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CAPITULO PRIMERO, 



Y que, señor Marqués! Conservareis siempre 
ese semblante sombrío y taciturno que os está 
tan mal? — Bueno, Brígida, bueno: jo quiero 
tener el semblante que me dé la gana. — Digoos, 
esto, Señor, porque vuestro estado verdadera- 
mente me aflige. — Os dispenso de vuestra con- 
miseración , pues no quiero inspirarla á nadie. 
— Sin embargo todos os quieren aquí.— Yo no 
quiero que nadie me quiera. —Y por que, se- 
ñor Marqués ? — Porque todos los hombres son 
falsos, malos, ingratos, y quiero aborrecerles 
como merecen. — Bien podéis conocerlos, detes- 
tar en general sus vicios ; pero sin huir de ellos 
y sin apesadumbrar con vuestra ememistad , á 



los que se interesan por vos.— Yo quiero obrar 
así; quien lo bailará á mal?— La razón, señor, 
la sana razón á quien ofendéis. Y que i ¿porque 
tengáis quejas de los bombres babeis é¿ hacer 
recaer toda vuestra a versión contra todo el gé- 
nero humano? ¿Todo cuanto esté al rededor 
vuestro deberá aguantar vuestra incomprensi- 
ble antipatía ? Semejante carácter no es natural, 
y no puedo creer que penséis así . — Señora Brí- 
gida cscusad vuestras reflexiones , que me dis- 
gustan. —No señor, no; las escucharéis; las..» 
—Idos al diablo, señora Brígida, y dejadme es- 
tar. La buena aya no se atrevió á replicarle 
aunque tenia «los mayores deseos de hacerlo. 

EJ lector tal vez «creerá que el Marques de 
Meseray tiene poderosos y sobrados motivos 
para aborrecer á los hombres , y que para esto 
es preciso que haya tenido muchos disgustos; 
ó bien se le tendrá por un original, en lo que 
verdaderamente no irá fuera de camino: sin 
embargo no tenia mas razones para huir del 
mundo, que las tienen algunos, que quieren 
una cosa á toda costa, por obstinación ó por 
amor propio, y que difícilmente por capricho 
vuelven atrás. Este señor de Meseray tenia la 
desgracia de ser noble, y para colmo de su 
infortunio disfrutaba pacíficamente de cuarenta 
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mil libras de renta, la cual, gracias á los cui- 
dados de su hermano, se habían salvado de 
los desórdenes de la anarquía. Durante nuestra 
época borrascosa, había tomado la precaución, 
sin duda perdonable, de sustraer su cabeza á 
la hacha revolucionaria : en su voluntario des- 
tierro habíase consolado con el conocimiento 
que le dieron de que los Franceses habían 
vuelto á ser dignos de este nombre. 

Yiena había sido el lugar de su emigración. 
En esta capital .recibió muy buena acogida* 
pues para esto bastaba sev desgraciado, ó mas 
ciertamente por que llevaba consigo conside- 
rables fondos los -cuales supo hacer valer allí, 
y ofreció junto con su persona auna hermosa 
y amable Alemana como lo son todas ellas. 
Por una de las referidas razones el Marques 
fué admitido, y el casamiento se hizp. Durante 
tres meses fué el mas feliz de los hombres. 

Mr. de Meseray no tubo por conveniente 
aprovecharse de la especie de permiso conce- 
dido á los emigrados de poder entrar en Fran- 
cia, queriendo mas bien esperar un tiempo 
mas feliz que preveía podía venir; pero como 
las conquistas de los Franceses llegaron algo 
mas allá de lo que él calculaba , tomó el par- 
tido de ir á Londres, y aguardar allí ,á que 
se despejase el horizonte «político. 
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Desde su permanencia en la Gran Bretaña 
datan las desgracias que decía haber sufrido. 
Preciso- es que asi fuese, pues durante su re- 
sidencia en Viena, era alegre, jovial, vivo y 
amable, y que después de su regreso de In- 
glaterra, se le veía frió, taciturno, melancólico 
y sombrío. No respondía sino por monosílabos 
y muchas veces solo daba sus respuestas con. 
movimientos de cabeza. En cuanto á lo físico, 
de gordo, corpulento y mofletudo que era, 
solo había traído una talla flaca, y una cara 
larga y enjuta. Sea lo que fuere, sus largos 
infortunios solo se limitaban con corta diferen- 
cia á algunos disgustos que -suceden todos los 
días, por los cuales no debe renunciarse al 
mundo, sino tomar el partido de consolarse. 

Algunos amigos de la corte le vendieron 
por demasiado confiado, y ayudáronle á disipar 
una parte de los bienes que habia tenido tiem- 
po y talento para llevarse consigo. Hasta aquí 
todo es muy común. Por otra parte el Mar- 
ques tenia un gusto decidido por las conspi- 
raciones, juego muy inocente sin duda, pero 
no era del todo diestro en tramarlas. Su ma- 
nejó sordo y sus solicitudes no le salieron bien 
con un Monarca que quería la felicidad de su 
reino. Desecharon sus consejos tal vez algo 
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pérfidos; los cortesanos hicieron io restante, 
y cayó del feyor. 

Pero lo que le puso en el colmo de sus in- 
fortunios fué un pequeño accidente bastante 
común en Francia, y un poco mas raro en 
Inglaterra no se por que. Escuchad y estre- 
meceos. j¡/T t A A /i ^ 

La muger del Marques, joven, alagüeña y 
dotada de una sensibilidad espansiya , acababa 
de dar á luz una niña hermosa como el mismo 
amor. Todo el muiido y aun las mismas mu* 
geres convenían en que se parecía á su padre. 
El Marques era del mismo parecer, hasta que 
un día mirándose en el espejo con un poco 
mas de atención de lo acostumbrado, y po- 
niendo en frente de aquel á la pequeña Emilia 
para compararla, halló una diferencia que le 
metió mil quimeras en la imaginación, cre- 
yendo no divisar analogía entre las delicadas 1 
facciones de la niña, y las de una cara que la 
naturaleza no había dotado de una belleza 
guiar. Fermentan sus humores, calientasele la 
sangre, atorméntase á si mismo, y toma el 
partido , siempre desagradable para un marido, 
de hacer el papel de observador. 

Jh&ó mucho tiempo en observaciones, pero 
afff demasiado observó. Había advertido la Se- 
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fiora que hablaba muy mal el inglés, j suplicó 
á un joven capitán de basares que le enseñase 
los principios de una lengua por la cual mani- 
festaba un afecto particular. Un capitán de ba- 
sares para nuestro, bella elección! £1 galán 
militar le prodigaba sus cuidados y sus leccio- 
nes de algún tiempo á aquella parte , y contra 
todas las reglas del arte las había principiado 
por el verbo / love, yo amo. Estaban los amantes 
en el plusquam perfecto, cuando el Marques 
les sorprendió in fragantu A las esclam aciones 
del furibundo marido , el capitán dio media 
vuelta á la izquierda,. y puso pies en polvorosa; 
pero Mr. de Meseray había satisfecho su ven- 
ganza sobre la imprudente discipuia, cayendo 
esta pasada de un golpe, mortal. £1 demasiado 
colérico marido , no creyó sin duda al amante 
' digno de su cólera, pues que huyó maldiciendo 
su funesta ira. 

Los Ingleses son por lo menos tan cosquillo- 
sos como nosotros en este artículo, y por con- 
siguiente encontraron muy natural que el Mar- 
ques vengase su honor que creía ultrajado; 
pero no podían atinar con la causa de haberse 
vuelto tan triste y pensativo después del fin 
trágico de su muger. Lo cierto es que Mr. de 
Meseray lloraba, y sentía sinceramente la per" 
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dida de su Adelaida: ese hombre no era ya 
Francés. 

Desde este funesto acaecimiento el humor del 
Marques llegó á ser de dia en día mas atrabi- 
lioso. Las gracias de su pequeña Emilia no le 
Jlegaban al corazón : solo la ambición tenia el 
derecho aun de deleitar á su alma , y creo que 
sin ella habria caido en el mal humor, de que 
habrá el lector conocido vestigios en el discurso 
de la conversación que acaba de tener con la 
aja de su hija. 

Procuró pues disipar su melancolía ocupán- 
dose en asuntos políticos; pero no se si esta 
diversión era la mas propia para distraerle. 
Lo cierto es que sus miradas se dirigían á me- 
nudo hacia la Francia. Deseaba ardientemente 
volver á su país, y su impaciencia fué secun- 
dada por nuestros disturbios interiores, y nues- 
tros funestos desastres. 

En efecto, coaligada la Europa amontonaba 
soldados y asestaba á la decadencia de ese im- 
perio tan glorioso. Semejante á la hidra Ler- 
nea oponía constantemente sus amenazadoras 
cabezas ; pero en fin cayó la última, y el Fran- 
cés tan fiero y tan terrible cuando volaba á 
la victoria , supo también al encorvar su cue- 
llo al yugo 9 hacer estremecer á sus felices ven- 
cedores. 
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El Marqués en el colmo de sus deseos , pasó 
el canal de la Mancha sin accidente, y fué á 
presentar al Monarca sus deberes respetuosos, 
su homenage puro y sincero, y sobre todo sus 
reclamaciones. La historia no nos dice si fueron 
justas , pero si que no tuvieron una acogida tan 
favorable como esperaba. Engañadas sus es- 
peranzas, mudáronle enteramente su modo de 
ver; solo conoció en los hombres un orgullo 
insoportable, falsedad, hipocresía, etc. Sa 
amor propio humillado, y la ingratitud de su 
soberano encendieron su bilis, y en un mo- 
mento de exaltación juró renunciar al mundo, 
y como el pobre hombre era de carácter tenaz, 
sostuvo firmemente su proyecto. 

Iba á informarse si era posible readquirir 
una de las propiedades que se había visto obli- 
gado á abandonar cuando emigró, á tiempo 
que un criado anunció al Coronel conde de 
Meseray. A este nombre el Marques se puso 
pálido : no era fuerte en la esgrima , y se acor- 
dó que había jurado un odio eterno á su her- 
mano. 

Presentóse el Coronel con aquel aire franco 
y abierto, feliz patrimonio del estado que ejer- 
cía veinte y cinco años ha. Había olvidado sin 
dificultad los agravies de su hermano, y solo 
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penaba en el placer de volverle á ver después 
de una tan larga ausencia. £1 tono frío y des- 
deñoso con que el Marques respondió á sus 
prevenciones, le persuadió que hay corazones 
de donde el rencor no puede desarraigarse* Y 
que? hermano mió, le dijo, conserváis todavía 
▼uestro resentimiento? — Vuestra conducta no 
ha hecho mas que afirmarme en la resolución 
en que estaba de no volveros á ver. — Y. que 
tiene ella de reprehensible?— Y lo preguntáis vos? 
— Par diez que si; yo lo pregunto. — Acordaos 
de mis desgracias, de mi emigración, de mi 
fiel adhesión á la causa legítima, y ved sí 
abrazando otfo partido habéis seguido la sen- 
da del honor. — Marques, estas* charreteras, esta 
cruz que distingue á los valientes, estas nobles 
recompensas de la sangre que he derramado 
por la defensa de mi pais, responden bastante 
por mi. ¿Creéis que las he adquirido haciendo 
la guerra á las mozuelas de Viena y de Lon- 
dres?— Estas distinciones podian ser honrosas 
si hubieseis recibido su condecoración de la 
mano de nuestros Principes ; pero lejos de se- 
guir mi ejemplo, los habéis abandonado vilmente 
para alistaros en los estandartes de los preten- 
didos patriotas. Después habéis servido á la 
ambición de un hombre del cual la Francia 
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se ajegra de Terse libre en el dia. Vos le habéis 
ensalzado, cuando era preciso abatirle : en Taño 
be intentado abriros los ojos; ni mis cartas, 
ni mis emisarios han podido conseguir cosa 
alguna. ¡A lo menos hubieseis permanecido 
neutral! pero no; todas las tentativas hechas 
para abreviar los dias del tirano han sido 
infructuosas, por que mi hermano, á quien 
creía francés , ha tomado de su cuenta frustrar- 
las; creed, hermano, dijo el Marques levantan- 
do la voz, que jamas olvidaré que Bonaparte 
os ha debido diez veces la vida. — Marques* 
gritó el Coronel , encarnado de cólera y con- 
teniendo apenas su indignación *, el desprecio 
es la sola arma que debo emplear para refutar 
semejautes ablurdos. Voy á limitarme á daros 
parte del motivo de mi visita. Sin duda no 
habéis olvidado que huyendo de vuestro país 
habéis abandonado la tierra de Meseray que 
poseíais, fíe tenido la fortuna de impedir que 
fuese propiedad nacional, aunque no os diré 
por que medio , pero básteos saber que este 
hombre, este hermano, cuya, conducta poli tica 
tanto vituperáis, ha tenido bastante generosi- 
dad para no mirarse sino como, depositario de 
unos bienes que habría podido vender ó ena- 
genar, sin que ahora tuvieseis derecho para 
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hallarlo á mal. Aquí está el contrato que os 
yuelve propietario de aquellos bienes. I<1 , Mar- 
ques, id á tomar posesión de vuestras tierras-, 
y acordaos que el que obra con tanta delicade- 
za tiene derecho á vuestro respeto sea cual fuese 
el partido que haya abrazado. Diciendo- esto 
tiróle el Coronel los papeles á la cara, y salió 
arrojando sobre su hermano una mirada de * 
compasión y de lástima. £1 Marques quedó 
admirado y sorprendido de que le quedase cosa 
alguna , y no podia concebir como su hermano 
posesor de sus bienes después de veinte y cinco 
aüos se los restituyese aquel dia. Tauta gran- 
deza de alma en un sedicioso le sorpreudió 
hasta el último punto. Sin embargo procuró 
desembarazarse de la especie de obligación y 
reconocimiento que dej>ia al Coronel, pensando 
que la restitución de esta propiedad debia ha- 
cérsele, pues que anteriormente era suya: asi 
el goce de cuarenta mil libras de renta, que 
solo debia á la bondad de su hermano, no 
fue bastante para apagar el rencor que le tenia. 
Era preciso que el Marques fuese muy venga- 
tivo. ¡Cuantos hombres, aun próximos á morir, 
abrazarían hasta sofocar al que borrase sus 
agravios de un modo tan generoso ! 

Inmediatamente después de esta entrevista 
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fué cuando el Marques, siempre de mal humor, 
siempre rencoroso y siempre regañón, vino á 
habitar su quinta situada á algunas millas de 
Metz. La joven Emilia , hermosa ya % como su 
madre, la Aya- y dos criados eran los solos 
seres que participaban de su soledad; así figu- 
rémonos cuan poco agradable debía ser esta 
mansión; pero sabido es que un hombre que 
quiere renunciar al mundo debe incomodarse 
é incomodar á los demás. 

Dejemos pues un momento esta insípida 
quinta , á la que procuraremos alegrar cuando 
volvamos á ella, y hagamos conocimiento con 
el Coronel. 

El conde de Meseray habia nacido con aquel 
carácter indolente que hace del hombre un 
cosmopolita. Le -era del todo indiferente pasar 
la vida aquí ó allá con tal que encontrase buen 
vino y buenas mozas: jamás se informaba si el 
pais que habitaba estaba mas ó menos apartado 
de la línea. Con un tal modo de tomar las cosas 
debia de ser buen müitar;efectivamente lo fué, y 
á mas de esto fiel al partido que habia abraza- 
do. ¡Cuantos hay que no pueden decir otro tanto! 

Cuando emigró su hermano, tomó la carrera 
de las armas , y no creyó servir á un partido 
mas que á otro, pues solo tuvo la mira en la 
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gloria y en la felicidad de su pais. Después no 
hizo atención en sí ; no era mas que un instru- 
mento maquinal puesto en movimiento por las 
pasiones de un hombre , del que no se atreven 
á hablar. Pareció estar penetrado de la verdad 
de que, no debe uno mezclarse directamente 
en la conducta de una embarcación en la cual 
solo se va como pasagero. 

Solo su valor lo babia elevado al grado que 
tenia. Consolábase con el pensamiento de que 
esto no era en detrimento de nadie, y que sus 
adelantos solo los debia á su valor y á su mé- 
rito. • 

Habíase casado, como otros muchos milita- 
res, con un mayorazgo de cincuenta mil escudos 
y con una hermosa morenita alegre, avispada, 
y viva , como lo es una muchacha á diez y seis 
años. Hacia algunos meses que su madre la veía 
triste y cuidadosa , y como muger esperimen- 
tada conoció que era tiempo de casarla. 

La señorita de Valange fué pues la señora de 
Meseray , primero por la elección de su cora- 
zón, pero lo fué mas aun porque Bonaparte, que 
verdaderamente era una buena pieza, habja 
tomado la costumbre de considerar la fortuna 
y la belleza, como recompensas militares, lo 
cual, según -su sistema, era un alivio para el te- 
soro público. 
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El Coronel por primera vez de su vida dio 
al diablo la gloria por no haberle permitido 
mas que una noche de felicidad. El deber le 
arrancó de los brazos del amor , obligándole á 
incorporarse á su regimiento; pero como nues- 
tras campañas eran espedilivas, el Coronel es- 
cribió á su esposa que eran victoriosos y que 
se habían tomado ya acantonamientos. Mma. 
de Meseray se reunió con su marido que tres 
meses de ausencia no hablan podido hacer ol- 
vidar. 

. Dicen que no hay cosa que se pegue mas que 
el hábito de ser dichoso. Mma. de Meseray no 
quiso renunciar á el, y resolvió no dejar mas 
á su marido. Vestida de cazador semejante al 
uniforme del regimiento que mandaba el Coro- 
nel, la Condesa podía pasar por un hermosí- 
simo caballero. Joven , grande , fuerte , é infa- 
tigable, se había adiestrado al ejercicio, del 
caballo, de modo que lo manejaba con mucha 
destreza. Encantado el Conde de su resolución 
consintió en todo cuanto quiso. 

Acabábase de principiar esta campaña que 
filé tan funesta á la Francia , y se habia abier- 
to bajo tan felices auspicios. El hermoso as- 
pecto y la escelente disciplina de nuestros 
soldados, aquellas numerosas falanges, aquella 
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formidable artillería, todo parecía anunciar que 
se iba á invadir el universo; todo lo prometía. 
Vana esperanza! que reyes tan incalculable la 
destruyó J 

El camino de Brandebourg á Berlin donde 
debía bacer alto el regimiento del Conde, es 
uno de los mas hermosos de Alemania. Llega 
á la etapa. Obligado el Coronel á pasar revis- 
ta, manda á su criado yaya á conducir á su 
esposa á su alojamiento. La Condesa vestida de 
cazador, toma la boleta , y Ja presenta ella 
misma en la casa donde iba dirigida; pero á 
quien la entrega? A la muchacha mas vivara- 
cha y mas bonita que hubiese visto en su vida. 
Figuraos á Minerva á diez y ocho años. Feliz 
edad! sino eres la de la sabiduría, eres á lo 
menos la de la felicidad. Mma. de Meseray 
manifiesta su admiración con un movimiento 
do» sorpresa que hace bajar los ojos á la bella 
Alemana ; el cual fué interpretado en diferente 
sentido. — Señorita , es esta la casa de Mma. 
Krudner? — Si señor, entrad; mamá vendrá á 
recibiros. — Ha , ha! dijo la Condesa, aqui se 
habla francés, señal de que les' quieren; el alo- 
jamiento no puede menos de ser bueno. Que 
admirable! pensaba la joven Alemana, que ga- 
lán es ! que voz tan dulce ¡y sonora ! y la pobre- 
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cita se afana en hacer preparar el aposento 
para el oficial ; quiere que todo sea muy blanco 
y aliñado, y sobre todo que nada falte. No de- 
ben ser por demás las atenciones que se toman 
por un joven que tiene la voz tan dulce. 

Si la hija habia parecido encantada al ver el 
hermoso militar, la madre no le estuvo menos: 
le recibieron pues con aquella gracia y desem- 
barazo que presta una educación bien cultivada; 
no solo le hicieron descansar , sino que quisie- 
ron absolutamente que refrescase, llegando su 
complacencia hasta desembarazarle del sable 
que parecia incomodarle; en fin ¡que no hicie- 
ron para manifestarle la satisfacion que tenían 
en recibirle! Que buena cucaña para un ver- 
dadero Capitán de caballería! Que situación 
tan embarazosa para la muger del Coronel ! 

Hace mucho tiempo, Señor, dijo Mma. 
Krudner , que os halláis sirviendo ? — No señopa? 
seis meses solamente. — Parecéis muy joven?— 
No tanto como eso. — Que edad tendréis á corta 
diferencia ? — Veinte años, señora.— Y ya sois 
oficial ! — Oh! nosotros franceses lo somos luego. 
— Sin duda estaréis fatigado, pues la, jornada 
es muy larga. — Es vendad, señora; pero en 
nuestra carrera es menester acostumbrarse á la 
fatiga.— Mira, hija, que calor tiene; todo sudado 
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está; y la oficiosa Mma. Krudner enjuga la 
cara del hermoso joven , que lo consiente. Que 
lástima, añadió, que una cabeza tan bella se 
viese mutilada por el plomo! y diciendo esto 
pasaba la mano por la cabeza del tímido oficial. 
Las palabras tiernas y los halagos de Mma. 
Krudner divertían mucho á la Condesa; sin 
embargo por los vivos colores que animaron 
de pronto á la huéspeda, conoció que el Co- 
ronel debía llegar luego. 

En efecto, el ruido de los caballos lo anunció. 
Ella corrió á encontrarle. Amigo, le dijo, se 
ha convenido en que yo sea tu ayudante ma- 
yor. — Como ! que significa eso ? — Chiton , luego 
te lo diré. Sabe solamente por ahora que quiero 
ser hombre toda la noche.— Yo procuraré 
acordarme. La Condesa presentó el Coronel á 
las damas, las cuales le recibieron con los mis- 
mos agasajos y las mismas gracias que al falso 
Capitán. No era nada estraüo: creo haberos 
dicho que Mr. de Meseray era un hombre de 
buen personal. 

Se sientan á la mesa, en donde la mitad de 
los actores creia firmemente estar en* partida 
de á cuatro. La madre habia tomado por su 
cuenta al Coronel, porque habia reflexionado 
que un hombre de cuarenta años de la figura 

2 
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j personal del Conde debía tener en la con- 
versación ciertos recursos que no se bailan en 
¿~ un mozaircieT/A esta edad , pensaba la maligna 
viuda, la elocuencia es mas varonil, mas per- 
suasiva, y sobre todo mas seductora. Fácilmen- 
te se adivinará que Mina. Krudner era aficio- 
nada á hablar. 

La maliciosa Condesa se vengaba en la bija 
de la especie de abandono de la madre, y se 
hacia un placer en considerar los progresos 
que su dialéctica, aunque no tan fuerte como 
la del Conde, bacia en el corazón de la señorita: 
admiraba los movimientos progresivos de aquel 
pecbo que el deseo y el pudor bacian subir y 
bajar. Ella le abandona una mano que se apre- 
sura á tomar con la mayor ternura. Un hábil 
observador babria igualmente visto la bota del 
caballero impresa exactamente en el vestido 
de la inocente Adela. Ab Condesa! que cruel 
sois en encender un fuego que no podéis apa- 
gar! 

De repente entra Eduardo, verdadero Ca- 
pitán, sin baber becbo pasar recado de ante- 
mano ; saluda á las damas á quienes manifiesta 
siempre el mas profundo respeto; pero quizá 
su personal suelto le hace muy á menudo fal- 
tar á él. Dá parte al Coronel que el descanso* 
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no se verificará allí, y que el dia siguiente es- 
taba señalado para marchar.— Bien, Capitán, 
muy bien, me gusta la exactitud en el servicio. 
£1 Capitán no comprende los signos que le ha- 
ce su Coronel, y volviéndose se dirige á la Con- 
desa: Señora, aquí están los guantes que me ha- 
béis encargado que comprara. A esta palabra de 
Señora la madre y la hija dieron un salto hacia 
atrás, repitiendo juntas: Señora! es posible ? 

Ya que la poca penetración del Capitán os 
lia enterado del' caso , es preciso confesároslo , 
dijo el Coronel. Si señoras , aqui tenéis mi es- 
posa, cuyo vestido ha causado vuestro error. 
Hemos querido divertirnos un momento , y es- 
pero que perdonareis una chanza que por otra 
parte no podia tener, añadió sonriéndose, unas 
consecuencias muy funestas. 
- El Coronel podia predicar, si le hubiese dado 
la gana, tan es tensamente como el P. Bourda- 
loue, sin miedo de ser interrumpido ? pues la 
madre y la hija habian quedado en un estado 
de estupefacción tan grande que no podían pro- 
ferir una sola palabra. Mas la hermosa Adela 
había *y a bajado sus grandes ojos azules, aunque 
á cada instante los fijaba sobre la Condesa con 
voluptuosidad. Su mano impregnada aun de 
un sudor amoroso, resultado de una larga 
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presión se retiró con disgusto. Aquella rodilla 
que tocaba con la suya , y cuya proximidad no 
ha un instante que hacia circular su sangre 
con la maydr rapidez; aquella rodilla que debia 
ser blanca como la nieve, se coloca con lentitud 
al lado de las de su feliz vecino; en fin todo ma- 
nifiesta en la joven Alemana la vergüenza de 
haber sido engañada. Sin embargo era fácil dis- 
tinguir en su hermosa cara que sentía su error, 
y la mirada que echó sobre Eduardo parece 
que le reprochaba el haberle destruido. 

£1 despecho en una muger de cuarenta años, 
que se cree ultrajada, es mucho mas fuerte 
que en una muchacha de diez y ocho. La pri- 
mera cree que se han querido burlar de ella, 
pero la segunda no puede suponerlo. Por con- 
siguiente no me admiro que Mma. Krudner, 
vuelta en sí de su sorpresa, se levantase pre- 
cipitadamente y saliera de allí arrojando sobre 
el Coronel una mirada de indignación. Tampoco 
hallo estraordinario que la hermosa Adela si- 
guiese á su madre lo mas lentamente que pu- 
diese , y volviendo la cabeza de vez en cuando 
pareciese dudar de que la que acababa de ha- 
blar á su corazón tan vivamente no fuese en 
realidad uno de los mas gallardos jóvenes que 
hubiese visto en su vida. 
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Siento mi Coronel, dijo Eduardo, que m¡ 
presencia haya desbaratado vuestros proyectos; 
pero yo no podía adivinar...— Es justo, respon- 
dió el Conde; yo habría podido prevenirte, 
pero tu repentina llegada no me ha dado tiempo 
para ello.— Yo tengo verdaderamente lástima 
á esta joven, dijo la Condesa; en verdad que 
ha sido una crueldad mia el haber prolongado 
tanto esta escena...— Que idea te ha pasado por 
la cabeza? preguntó el Conde.— Quería ver que 
efecto producirían mis atractivos vestida de 
militar.— Ejercita tu influencia á lo menos sobre 
otros objetos capaces de sentirla, como por 
ejemplo sobre el Mayor del quinceno regi- 
miento. — Que, tenéis zelos, Conde?— Y por que 
no?— Por que no tenéis motivo algufto de 
sospechar de mi fidelidad. — Es verdad que 
puedo contar con tu virtud. — Ha ! es ironía. 
Quita allá; que fastidio! vén luego á abrazarme, 
sino te pondré mala cara.— Querida mia, estoy á 
tus pies.— Buenas noches mi Coronel, dijo el 
Capitán: señora á vuestros pies. En efecto, el 
regimiento salía temprano y necesitaban descan- 
sar. Yo no se si el Conde y la Condesa pudieron 
dormir, {pero es muy cierto que eran las 
diez de la mañana cuando se levantaron. 
Cielos! el regimiento hace cuatro horas que 
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marcha y yo nó estoy á su cabeza ! esclamó el 
Coronel. ¡Este imbécil de ayudante , no haber-* 
me dispertado ! Por fortuna estamos lejos del 
enemigo, pues de otra suerte no se lo perdona- 
ría en toda mi vida. Mi querida amiga, te 
suplico no bagas la corte á nadie, ni me 
obligues á convenir en mis sospechas pues me 
suben á la imaginación, y el servicio se atrasa. 
Parece que el Coronel gustaba de llenar sus 
deberes. 

Vos no conocéis aun al capitán Eduardo, 
este joven vivaracho de veinte años, con la pan- 
torrilla tendida, los cabellos crespados, y el 
semblante jovial y colorado. ¿Creeréis que es 
hijo del Coronel?— No puede ser, hace solo do» 
meses que se ha casado. —Pues que os imagi- 
náis que el Conde, teniendo todas las calidades 
para agradar á las damas, no habrá engaitado 
á algunas de ellas?— Yo sé que sin esto no se 
puede ser buen militar. — Luego .adivináis que 
Eduardo es hijo del amor?— Si, cuando me lo 
habréis dicho.— Tomaos pues la pena de con- 
tinuar leyendo. 

El Conde habia hecho la guerra en Italia. En- 
tonces no era mas que Capitán ; pero como un 
grano de pimienta no aumenta nada.' el mérito, 
intrínseco de un hombre, el oficial en el, sitió 
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de B... había tomado por asalto el corazón de 
una de las mas hermosas muchachas del Mila- 
nos. Los Franceses con su intrepidez acostum- 
brada se hahian hecho dueños de la ciudad, que 
sufria la suerte del vencido. El pillage se hacia 
con la mayor codicia. Unos gritos agudos atra- 
jeron al capitán de Meseray á una de las casas, 
victima del corage que habían desplegado los 
inquilinos. Una joven con los* cabellos sueltos y 
deshecha en lagrimas se precipita á sus pies 
é implora su apoyo contra dos soldados que 
rompian todo lo de casa , y comenzaban á hacer 
otras cosas peores. El Capitán corre á ellos y 
les mand¿ retirar. El soldado francés es obe- 
diente cuando no está exasperado por el ham- 
bre, el frió ó una retirada larga. Estos eran 
vencedores y estaban medio ebrios; ejecutaron 
pues las órdenes de su gefe sin murmurar. 
Prontamente se restableció el orden, y la 
disciplina volvió en su fuerza cuando el ven- 
cedor lo tuvo por conveniente. Obligado Mr. 
de Meseray á reunirse á su regimiento, 
prometió volver á recibir los testimonios de 
agradecimiento de toda la familia, á lo cual 
se guardó bien de faltar. Fué recibido pues 
con la cordialidad y franqueza con que se 
espresan los corazones vivamente penetrados 
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del servicio que se les ha hecho. El padre le 
dio sinceras gracias por haber salvado a su hija 
del deshonor, y le suplicó que en lo sucesivo 
mirase su casa como propia. El Capitán se 
aprovechó tan bien del permiso, que el buen 
hombre se vio obligado al cabo de un mes á 
preguntarle si tenia miras legitimas. El mili- 
tar bajó la cabera, efecto ordinario déla incons- 
tancia. -Vais ahora á decirme: apuesto que 
vuestro Capitán nada mas tenia que desear. - 
Veo que estáis dotado de una penetración que 
algún día os liará honor ; pero continuemos. 

La joven Italiana se hallaba en aquella edad 
en que la preocupación no manda au-;. Ella no 
se habia imaginado que para amar sinceramente 
luese necesario que la muuicipalidad ratificase 
su consentimiento. Habia dado ya mentalmente 
su corazón al seductor oficial la primera vez 
que lo habia visto. El Conde se hallaba muy á 
menudo á solas con la que amaba, una mucha- 
cha que teme sucumbir debe evitar hallarse aso. 
las con el objeto de su feliz predilección, y esto 
es mucho mas peligroso cuando dicho obje- 
to abre su corazón á las dulces conmociones del 
amor. Parecía que la vivaracha Rosiua no te- 
mía i pel.gro alguno, pues se dejó llevar demasía- .' 
do del agradecimiento. Como debia su honor á 
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su libertador , coooedióselo todo- al atrevido 
amante. Ya no nos admira que el Capitán bajase 
la cabeza á la interpelación del padre. Sin em- 
bargo convinieron en que el Conde escribiría 
ai ministro de la Guerra y pediría el consenti- 
miento para un matrimonio que decía que de- 
seaba con impaciencia ¡ Cuantas jóvenes en Italia 
están aun por casar por haberse anticipado á 
la orden de su Escelencia! 

£1 tiempo sin embargo corría. £1 ministro 
no respondía, por una razón muy natural) y 
era que no le liabian escrito. £1 corsé de la her- 
mosa Rosiua se volvía de cada día mas estre- 
cho, basta que al fin fué necesario suprimirlo , 
para volverlo á tomar tres meses después. 

£1 padre bien tenia ganas de enfadarse, y aun 
salieron de su boca las palabras de confianza 
vendida, de ingratitud; pero habiendo reflexio- 
nado que su lálta de vigilancia era la primera 
causa del mal, tomó el partido, como filósofo, 
de perdonar á los culpados , é hizo educar al 
pequeño Eduardo á dos leguas de la ciudad. 

La campaña continuó» y el Capitán marchó 
con su regimiento. Dejó sentimientos de su au- 
sencia, porque era sinceramente amado. Se pre- 
tende que su dolor fué tan profundo, que á la 
primera jornada tuyo que buscar algunos me- 



[26] 
dios de consuelo. Después de esto fiaos, señori- 
tas, de los militares ; ved como son todos : sin 
embargo, á pesar de su carácter ligero bien co- 
nocido , vosotras no podéis menos de tener aun 
un sentimiento de preferencia para ellos. No es 
verdad , señoritas ? — Ay señor, demasiado cier- 
to es! 

Todos saben que en Italia el éxito de nuestra 
espedicion no fué dudoso. Después de dos años 
de ausencia Mr. de Mesera j quiso saber si la 
amable Rosina babia sido tan fiel como él. 
Greia cbancearse el Capitán , pobrete ! Se bailó 
bteu atrapado cuando supo el número de los que 
le habían reemplazado. Afectó dolor, deses- 
peración ; pero se burlaron de él , y tuvo que 
retirarse despechado de las razones que le ale- 
gaban. Ved ahora como somos nosotros los 
bombres ; somos inconstantes , volubles , y ce- 
samos de amar porque no hay amor eterno , y 
bailamos muy á mal que el objeto abandonado 
participe de nuestro modo de tomar las cosas , 
y vaya á buscar fortuna á otra parte. En ver- 
dad que esto es ser poco razonables. Reclamó á 
su pequeño Eduardo y se lo entregaron ; Uevó- 
selo á Paris y le hizo dar una educación toda 
militar. Guando en lo sucesivo fué promovido 
á Coronel, se lo -trajo consigo , y lo hizo pasar 
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por hijo de un antiguo camarada muerto ea el 
campo de honor. Eduardo haciéndose mayor 
se quedó en la persuasión de que el Conde 
solo era su bienhechor. Esta persuasión hizo 
que á veinte años tuviese las charreteras de ca- 
pitán. 

El Coronel se habia sinceramente aficionado 
á él: su buen natural^ su valor nada equívoco 
eran para el Conde motivos de felicitarse: tenia 
la complacencia de decirse : « Asi era yo á su 
edad; mi hijo -es tan valiente como yo, y den- 
tro de dos años de igual conducta, doy á mi 
Eduardo el nombre que razones pueriles me 
han impedido darle hasta el presente. » 

Abora sigamos la marcha del regimiento* 
Llega á Posdam, ciudad deliciosa por su posi- 
ción. El cuerpo hace su entrada : la esposa del 
Coronel á su lado montada á caballo atraia las 
miradas de todas las buenas* mozas. Cuidado 
con las aventuras, dijo el Conde sonriendo**. 
— Ya no hago caso, respondió la Condesa. 

Apenas los dos esposos se habian sentado á 
la mesa, se presentó un emisario, que solicita 
hablar á un joven Oficial que debe estar aloja- 
do en esta casa. Por tí preguntan Adelaida 9 
dijo el Coronel ; ves á ver lo que quieren. La 
curiosa Condesa se Apresura á seguir el parecer 
de su esposo. 
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Era un billete alemán que traía una invita- 
ción de pasar á las diez de la noche, á la calle 
de Strasbourg. Indicabau la casa con toda exac- 
titud, y suplicaban al amable Oficial que se 
pasease basta que fuesen á buscarle. Diablo! 
Las Alemanas de esta parte son muy es pe di tas, 
esclama el Coronel ; tengo curiosidad de llevar 
la aventura basta el fin; jo iré por tí amiga 
mía. — Yo no lo quiero. — Que tienes que temer? 
—Que la ocasión prevalezca sobre el amor 
que me tienes. —Tú no haces justicia á mi afec- 
to. — Puede que no tenga razón ; pero no quie- 
ro que te Tenga la ocasión de serme infiel. 
—Yo iré, te digo. — Yo te aseguro que no: mi- 
ra, aqui tienes lo que te lo impedirá: diciendo 
estas palabras la Condesa rasga el billete en 
mil pedazos, y tira los trozos por la ventana. 

£1 Conde se pone á reir ; Mma. de Meseray 
cree que su espose ba olvidado enteramente la 
cita y las señas que el billete encerraba; pero 
á las nueve y media una ordenanza presenta al 
poronel una carta del General, en la que le 
previene pase inmediatamente á su casa para 
asuntos del servicio. La crédula esposa insta á 
su marido á cumplir la orden ; ella misma le 
ayuda á ponerse el uniforme , y le coloca Jfis 
charreteras. Encantado el Conde de su com- 
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piacencia la abraza tiernamente, y toma el ca- 
mino para la calle de Strasbourg. — Y porque 
antes de todo no va donde el deber le llama ? 
— Como ! no adivináis Lector ó Lectora que ni 
vosotros, ni yo ni el General hemos escrito la 
carta, y que solo el Coronel se había tomado 
esta pena? — Ay que astucia! que malo es el 
Coronel ! En efecto era bien digno de mandar 
un regimiento de caballería.— Pobres mu ge res, 
mirad como se os engaña. — Oh! nosotras hace- 
mos lo mismo. — Señoras, estoy de ello mas 
que persuadido. 

La creadora imaginación del Conde babia 
adornado al objeto que iba á ver de los encan- 
tos mas seductores. Gracias, hermosura, juven- 
tud, nada habia olvidado; en fin babia llegado 
á persuadirse que solo una muger dotada de 
aquellas calidades , podía eon tanta prontitud 
dar una cita á un joven de figura tau graciosa 
como su muger ; pero cuando estuvo delante de 
la casa consabida y vio que no se le hacia 
aguardar , principió á temer que su conquista 
no fuese ya de una edad madura. 

Una mugercilla, que tomó por una de aque- 
llas viejas complacientes que se vén por todas 
partes, le introdujo. Gomo no pueden ya pre- 
sentar al apetito sino un cuerpo arrugado por 
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ws estragadas eos tambres, prestan sus buenos' 
oficios á los amores clandestinos. 

£1 Coronel entra, el cuerpo adelante, la 
cabeza alta, y la vista centellante. Una muger 
se vuelve al acercarse le mira y esclama: 
j Cielos! no es él.— No señora, pero puedo ase- 
guraros que nada perderéis en el cambio. Se 
3 acerca y quiere saludarla. La sorpresa le ha- 
ce quedar espatarrado. Examina un instante 
aquella figura que hace setenta inviernos que 
camina sobre la tierra, y aquella y nariz de 
hongo, cuyo tamaño ¡guala á lo menos el ancho 
de la boca. Una ojeada sobre este esqueleto fe- 
menino, ó mas bien cementerio ambulante, le 
persuade que el mas intrépido y goloso grana* 
dero del ejército, no osaria lisongearse de 
probar tal aventura. Al fin se endereza, y 
furioso de verse tan cruelmente engañado, jura 
de ser fiel á su^muger. 

Veo señora, dijo al fin el Coronel, que yo 
no soy el que esperabais. —Convengo en ello 
caballero; pero decidme, ¿como habéis podido 
ocupar el lugar de aquel que mi corazón ado- 
ra?— Nada mas sencillo. Estábamos alojados en 
una misma casa, he recibido vuestro billete, y 
el amor propio me ha hecho creer que se di- 
rigía á mi. Voy señora, á enviaros mi amigo > 
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y á reparar la sinrazón que he cometido contra 
él.— Yo no sufriré que os toméis la pena, y 
pues que la casualidad me ha proporcionado 
vuestro conocimiento, hacedme el favor do 
aceptar la cena dispuesta para vuestro amigo. 
— Cielos! esclamó el Coronel, ya estoy en el 
lazo. No importa; aceptemos y veamos hasta 
donde llegará la complacencia de la seductora 
Alemana. 

Esta esclamacion por fortuna no fue oída 
de Mma. KoedigLisberg. £1 Conde la presenta 
la mano con un aire del todo conquistador, y 
pasan á un vasto comedor. 

£1 Coronel mira lo menos posible á su 
vieja huéspeda, para no perder el apetito tan 
presto. Cuela sin ceremonia los vinos, que á 
íé mia, eran de los que mas alegraban, y de 
los que tiene la necesidad mas urgente. £1 de 
champaña le puso alegre , y con su ausilio se 
volvió vivo , bullicioso , y amable , amable co- 
mo un coronel de caballería. Con franqueza, 
hermosa María , le decia el asegurado militar, 
mi amigo estará desesperado cuando le noti- 
ciaré la felicidad de que yo le he privado.— 
Lo creéis, Coronel? —Ciertamente; yo seque 
en su lugar estaria inconsolable. —La vieja Ma- 
ría arroja sobre el Conde una mirada que le 
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hizo temblar de pies á cabeza ; se apresara á 
vaciar su vaso cuyo espirituoso licor le albo- 
rota los espiritus , y bace tomar á sus sentidos 
su asiento ordinario. 

Levantada la mesa, el Coronel va á sentarse 
á un ancbo canapé al lado del pimpollito de 
setenta años; al mismo instante forma el pro- 
yecto de disgustar para siempre á la mal- 
dita vieja de todos los oficiales jóvenes fran- 
ceses, y preservar á estos de ser en lo sucesivo 
el ludibrio de Mma. Koeniglisberg. 

Después de media bora las ternezas iban á 
trote. £1 se había apoderado ya de una mano 
descarnada hacia treinta años ; su rodilla apre- 
taba la seca rótula de su divinidad , cuyos ojos 
daban vueltas ya sobre su órbita. En esta dis- 
posición se levanta el Coronel con un semblante 
serio; le dá gracias por su escelente cena, la 
advierte á que modere en lo succesivo sus pa- 
ciones y sobre todo que se asegure del sexo 
del objeto que le pueda agradar. Después de 
una severa reprimenda y de un corto cumpli- 
miento , saluda con frialdad á la moderna Cibe- 
les, y gana la escalera conteniéndose la risa. 
Era tiempo de que se evadiese , pues creo que 
sino se hubiera ido, Mma. Koeniglisberg iba 
á hacer uso de los pies, dientes y uñas. 



capítulo n. 



El Conde se guardó bien de informar á su 
esposa del resultado de la aventura. £1 amor 
propio no permite jamás, que uno convenga en 
que ha sido el juguete de otra persona, j 
sobre todo de aquel modo. 
. £1 mismo dia debían entrar en Berlín. De 
repente vén llegar los restos del desgraciado 
ejército que venia de Moscou. £1 Coronel re- 
cibe la orden de proteger la retirada. £n el ca- 
mino conoce á un oñcial de dragones, le llama» 
j le pregunta noticias. No son muy satisfacto- 
rias mi Coronel, todo está perdido.-- Dios mío! 
esclamó el Coronel, protejed á mi desgraciada 
patria!— Yo temo que vuestros votos serán su- 

3 
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perfluos.— Pero, amigo, que se han hecho aque- 
llas falanges taa formidables, aquellas masas 
temibles?— Preguntadlo á las tumultuosas olas 
del Berecina, á las murallas de Mtacou, y á 
las heladas llanuras de.-— Todo pues ha pe- 
recido?— A fe mia^ poco falta. Volvemos unos 
50 mil hombres á corta diferencia.— Y á cuanto 
creéis que ascendiaei numero de guerreros antes 
de su derrota?— A 450 mil hombres lo menos. 
— Y así debían morir los Franceses? y el bravo 
Coronel lloraba la pérdida de sus hermanos de 

armas. 

Vuelto de su sorpresa , manifestó , fatigando 
continuamente al enemigo, todo el dolor de que 
estaba penetrado. Reunidos en fin los Franceses* 
pudieron oponer aun un frente formidable, y 
respiraron algunos instantes. El regimiento del 
Coronel tomó sus acantonamientos en Meissen, 
población situada á algunas leguas de Dresde. 

£1 ejército se reorganizaba; el oficial y el 
soldado ardían en deseos de reparar una derro- 
ta de la que tenian motivos de admirarse. No 
se les hizo esperar mucbo tiempo. El tumul- 
tuoso movimiento del^ampo, el pateamiento de 
los caballos, y los gritos alegres de los soldados, 
todo anunciaba una acción general. El Coronel 
estaba de vanguardia. Encarga su esposa al 
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oficial pagador, y vuela á donde el honor le ' 
llama. 

Seis horas había que duraba un ruidoso y 
sostenido luego , y la Condesa no recibía noti- 
cias de su esposo. Demasiado apasionada para 
resistir mas tiempo á su inquietud, engaña la 
vigilancia del oficial, monta á caballo, y corre 
con prontitud las dos leguas que la separan del 
campo de batalla. Llega en el momento que el i 

regimiento iba á entrar en la acción. Dase la 
orden, se efectúa la carga ; la caballería penetra 
en el cuadro, todos huyen y ceden al valor fran- 
cés. La cosa estaba hecha , ¿ramos vencedores, 
y cuando unos gritos de indignación anuncian que 
c ^ los Sajones volvían las armas contra sus aliados. 

Cargaron á metrall a á los valientes con los cua-fM ■ \L S/u* 
les habian combatido tan valerosamente y por 
tanto tiempo. El regimiento del • onde perseguía ! 

al enemigo, pero los aliados á quienes la traición 
de los Sajones reanima, oponen una vigorosa re- 
sistencia, y se reúnen. El Coronel se halló luego ¡ 
cortado y cercado.Mma. de Meseray que seguia 
todos estos movimientos, conoce su peligro, y no 
consultando mas que su corazón, vuela á la 
defensa de todo cuanto tiene de mas querido; 
pero llega tarde. El Conde cae de caballo herido 
de un bayonetazo. Arrojarse ella sobre él mata- 
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dor de su esposo fuá cosa de un instante: dea* 
venturada Condesa ! la suerte te ha privado de 
los efectos de tu valor ; la misma bayoneta que 
acaba de pasar al Coronel , lleva un golpe fa- 
tal á tu pecho. El ágil soldado ha visto tu 
brazo levantado, y engañado por el vestido,, no 
ha respetado su hierro la blancura de tu pe- 
cho; penetra en él y caes víctima de tu intre- 
pidez ! 

La acción de Mma. de Meseray reanima, el 
valor de los guerreros testigos de su lirio;* 
juran quitársela al enemigo; esfuerzo vano! La 
mayor parte perecen , y los que escapan de 
la muerte solo pueden favorecer la retirada de 
su Coronel. Eduardo aunque herido al princi- 
pio de la acción,, se hizo el vengador del Coro- 
nel y de su esposa : levanta á su bienhechor, 
se lo pone delante del caballo , toma las riendas 
con los dientes, pica, acuchilla de paso al odio- 
so soldado, y consigue salir de la refina en 
medio de una lluvia de balas. 

El Coronel, herido ligeramente, estaba tan 
desesperado de la muerte de su esposa como de 
la pérdida de la batalla; es decir que la amaba 
con pasión. Reprendió severamente al oñcial 
pagador por su falta de cuidado: este se escusó 
lo mas sumisamente que pudo á fin de no au- 
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mentar el dolor del Coronel ; pero este , fuesen 
los que fuesen sus dolores, no podía conservar- 
le por mucho tiempo rencor alguno. 

£1 Conde, á quien las pesquisas inútiles pa- 
ira encontrar el cuerpo de su valiente esposa 
habían dejado del todo sin esperanza de poder 
gustar de la dicha por si misma, se hallaba en 
aquella edad en que nuestros afectos tienen ne- 
cesidad de reconcentrarse en un solo objeto. £1 
mismo se echaba en cara de no haber dado á su 
hijo el titulo que por su buena conducta y su va- 
lor debían darle consideración en el mundo, y 
con esta intención le hizo llamar. Mi querido 
Eduardo, hace seis años que arrostras conmigo 
el peligro de los combates , y siempre te has 
mostrado valiente y buen soldado.— Yo solo he 
hecho mi deber.— Lo sé muy bien, pero escú- 
chame: tú me has salvado la vida.— Y que no 
debía hacerlo también? — Escúchame pues; tu 
te has creido hasta ahora que tu padre ha- 
bía muerto en el campo de batalla? — Ah! es 
verdad. — Y bien? Si existia, este padre, y pe- 
dias estrecharle contra tu pecho?.— Ah! solo 
deseo esto y la cruz de honor.— Tu conseguirás 
uno y otro: toma aquí tienes el diploma y... 
Aquí el Coronel le tiende los brazos, Eduardo 
se precipita en ellos, y lagrimas verdadera- 
mente militares corren de los ojos de ambos. 
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Vueltos en si de su conmoción, el Conde dá 
á su hijo los pormenores de su nacimiento. En 
seguida le toma por la mano, y le presenta al 
cuerpo de oficiales que había reunido. Allí se 
complace en reconocerle auténticamente, y le 
pone al ojal del uniforme aquel distintivo del 
valor y déla intrepidez, aquella cinta por la 
posesión de la cual se ha hecho tantas hazañas* 

Queriendo el Conde celebrar dignamente el 
dia destinado á poner á su hijo en posesión 
de todos sus derechos , dio un convite , al que 
fueron llamados el estado mayor del ejército 
y los oficiales de su regimiento. Por un mo- 
mento olvidaron que habian sido vencidos, 
y entrando la esperanza en los corazones á 
medida que se iba agotando el vino del Coronel, 
juraron todos morir por la patria. Este jura- 
mento no fué violado ; pero ah ! Estaba escrito 
que los Franceses no volverían á vencer de 
mucho tiempo! 

Padre é hijo hicieron prodigios de valor en 
aquella acción (Leipsik) que debia abrir al ene- 
migo las barreras de la Francia. Sus generosos 
esfuerzos fueron inútiles, y aun dichosos por no 
haber sucumbido en esta terrible lucha. 

El regimiento del Coronel pasó el Rhin, y 
siguiendo gradualmente el curso de nuestros 
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descalabros llegó bajo las murallas de París. 
Allí, sabiendo la rendición de la capital, no po- 
día creer aun que la Francia fuese conquistada. 

Los Borbones habían vuelto, j las sinceras 
aclamaciones de los Franceses les probaron el 
placer que tenían en recibirles. En esta época 
fué cuando el Coronel tuvo con su bermano la 
entrevista que se ba leído. Indignado de las 
reconvenciones poco fundadas que le dirigió el 
Marques, y del odio injusto que conservaba 
contra él, apesar de su noble y generosa con- 
ducta, hizo juramento de no volver á ver en 
su vida á un bombre que había tenido la osa- 
día de acusarle de vileza , por no baber seguido 
la misma causa que él. Dio parte á su bijo de 
la escena que acababa de pasar, le informó 
del carácter de su tío, y le hizo jurar qué no 
miraría aquella familia como la suya. £1 ca- 
ballero Meseray prometió á su padre cuanto 
quiso : veremos si cumplirá la palabra por mu- 
cho tiempo* 

£1 ejército se organizaba bajo el pié de paz* 
£1 regimiento del Coronel tenia mucha nece- 
sidad de reponerse, y se le envió á Metz. á re* 
montarse. Los oficiales en guarnición no saben 
que hacerse: cuando no están en el ejercicio 
ó en la cuadra, es preciso que jueguen al bi- 
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llar, que corran tras las mozuelas, 6 que echen 
requiebros á la cafetera cuando es bonita. El 
hijo del Coronel no gustaba del juego, del vi-» 
no ni... Ah si ; adoraba á las mugeres el jaren 
Capitán. Mas rindiéndoles francamente las ar- 
mas, era delicado en amor: pensaba que una 
afición algo sincera era siempre preferible 
á los goces pasageros que proporcionan aque- 
llas mugeres, que olvidan por especulación el 
mas bello adorno de su sexo, el pudor y la 
modestia. Un mes había que estaba en Metz, 
y conservaba todavia el corazón libre. Veamos 
si permanecerá mucho tiempo en una po- 
sición tan triste para un capitán de caballería. 

Este ve entrar en su casa á uno de sus cora* 
pañeros de armas. — Buenos dias Eduardo.—* 
Ab ! eres tu Armando ? que viento te trae aqui? 
—Vengo á despedirme.-»- A despedirte! Y á 
¿onde vas?— Sabes que tenía solicitado mi re-* 
tiro : —Si. —Pues bien, me lo han concedido ; y 
puesto que mi brazo no puede ser ya útil á 
mi pais, voy á consolar á mi anciano padre- 
— Amigo, corro á hacerme ensillar un caballo, 
y te acompaño hasta la primera población.— 
Me darás mucho gusto en ello. 

Ambos camaradas partieron, y bien pronto 
debieron pensar en separarse, Dos oficiales 
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unidos con una amistad íntima, no se separan si- 
no con el vaso en la mano. La despedida fué lar- 
ga y tierna. Eduardo se dejaba llevar de los en- 
cantos de la conversación del Teniente, el cual 
hablaba mucho y bebía aun mas; en fin era casi 
de noche cuando los dos amigos se dieron el ul- 
timo abrazo militar. £1 Capitán pica á gran tro- 
te, y quiere volver á tomar el camino de Metz; 
pero el buen viuc^que había dulcificado el sen- 
timiento de dejar á su camarada , fermentaba j 
se subía á la cabeza todavía joven del oficial ; su 
caballo iba al paso y describía semicírculos, por 
que la mano de Eduardo un poco pesada enton- 
ces; daba á la brida uu impulso unas veces á 
derecha y otras veces á izquierda. De repente 
el cuadrúpedo, conociendo que no había comi- 
do tan bien como su amo, se vuelve precipitada* 
mente á la izquierda, y se dirige á galope hacia 
una cuadra, de la que tenia demasiada necesi- 
dad para no adiviuar que allí estaba. 

El movimiento y la rápida carrera del ani- 
mal hacen tropezar al Capitán. Algunos instan* 
tes se pudo sostener con las clines ; pero en fin¿" / ¡, • i,f j 
no segundando sus fuerzas la buena voluntad x*^*- *•' u ^ 
que tiene de evitar una separación del cuerpo » 
cae en mitad del camino y se lastima la espalda 
¿lerecha. El dolor le arranca un grito; una 
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muger que entraba en un castillo poco distante 
del lugar de su caída, oye sus quejas: sensible* 
como lo son todas, corre y encuentra al oficial 
á quien una conmoción tan fuerte babia cor- 
tado la palabra de repente. — Buen Dios! que 
tenéis señor?— Ya lo veis señora, mi caballo 
se me ba llevado, y be caído.— Os habéis hecbo 
mal?— Siento en el brazo un dolor de todos los 
diablos. -Ab! como os compadezco! Podéis ca- 
minar hasta el castillo?— Si, si no está muy lejos. 
—Es el que veis ahí delante ; venid y se os po- 
drá dar cobro. Y la buena muger quiere abso- 
lutamente que el Capitán se apoye en su brazo. 
Parece que en efecto el atolondrado estaba gra- 
vemente lastimado, pues que al llegar se le 
aumentó de tal modo el dolor que perdió el 
conocimiento. 

La buena Brígida sensible á los sufrimien- 
tos del oficial, manda que sea conducido á 
su aposento, y prohibe á todo el mundo que 
informen al Marques de la llegada de este joven. 
Envía al momento á buscar un cirujano, y salta 
de alegria sabiendo que la espalda no estaba 
dislocada, y que no corría ningún riesgo. En- 
cantado el Capitán de los cuidados que le pro- 
digaban; tened la bondad, la dijo, de decirme 
á quien soy deudor de tantas bondades ?*— Soy 
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la aja de la Señorita del castillo. —Y quien es 
¿L dueño de el? — £1 marques de Meseray.— El 
marques de Meseray! repite Eduardo.— SL> le cor 
noceis?— He oído hablar de él; uo es uno qu* 
tiene el genio un poco salvage ?— El mismo esa 
pues- no Té á nadie.— No tiene un hermano que 
detesta muy de corazón?— No solo al Coronel, 
sino á todo el genero humano.-— Que os aseguro 
le paga con la misma moneda. — De este modo 
podéis figuraros que no está informado de vues- 
tro accidente.— Y la razón?— Por que no os 
habría querido recibir.— Como, detestando á los 
hombres, falta también á la humanidad?— A 
este punto ha llegado, Señor. -Entonces hace 
bien de vivir solo.- Asi lo hace; pues en los tres 
meses que han discurrido desde que estamos en 
este castillo el Marques no ha visto sino á su hi- 
ja, á su criada, y á mi.— Ah! con que tiene una 
hija?— Y bonita; yo la he educado y ciertamente 
no se parece en nada á su padre, en cuanto á 
lo moral se entiende. — Comprendo que la ha- 
béis inspirado el temor de Dios , y el amor 
del prójimo.— -No el que creéis, joven maligno, 
replicó la vieja aya ; quiero decir que es dulce, 
amable, y de un carácter siempre igual. — No 
podría yo ponerme á sus pies ? — Quitad ! en el 
estado én que os halláis, el brazo en cabestrillo? 
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y en la cama aun! — Pardies y que importa esto? 
—Que no seria decente. — Convengo que po- 
dría usarse de etiqueta con un estrangero ; pero 
se puede estar sin ceremonia con un pariente: 

— Decís que... — Aquí tenéis al caballero de Me- 
seray, hijo del hermano del Marques, y sin 
duda* alguna el primo de mi prima.— Es posi- 
ble?— Si, buena inuger, no hay cosa mas cierta; 
y el Capitau dá á la curiosa aya todos los por- 
menores que quiere saber, acabando por supli- 
carla que envíe á Metz , á informar á su padre 
de su accidente y del lugar á donde la casuali- 
dad le ha conducido. , 

La escelente Brígida corre á todo trote y 
llega sin alieuto al cuarto de su educauda.— 
Que tenéis querida? parecéis agitada. — Ay! 
que figura tan hermosa!-?- Y bien! — Que per- 
sonal tan elegante!— De quien habláis?— Que 
desgracia que le haya sucedido este accidente \ 

— En verdad que no os comprendo. En fin la 
aya pudo tomar aliento, y hacer saber á la 
señorita de Meseray que el objeto por quien 
ella se ha agitado tanto, era un oficial hermoso 
como un ángel, y mas interesante aun por su 
herida; que ella le había hecho acostar en su 
cama, y que en fin se atrevía á llamarse pri- 
mo suyo. La joven guiada por un sentimiento 
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que ella creía de compasión pero que no era otro 
que el de la curiosidad, cede á las instancia* 
de su aya, y se deja llevar; por otra parte 
se alegra de ver á este primo que le han pinta- 
do tan seductor. Llegan al aposento del intere- 
sante enfermo , y la mirada que arroja sobre el 
Capitán acaba de convencerla que no han sido 
exagerados sus elogios. Si la primera ojeada 
basta para atraer dos corazones uno hacia el otro, 
si estas emanaciones directas del alma no son 
una vana ficción, Eduardo, y Emilia se deben 
amar toda la vida. 

Los ojos de la hermosa prima se bajaron 
con lentitud, sus mejillas se cubrieron de un 
modesto rubor, y su pecho subia y bajaba 
con rapidez. Un temblor repentino se apo- 
dera de sus miembros; sus rodillas se nie- 
gan á sostenerla; una silla se halla á los pies 
de la cama del dichoso primo, y el mueble fe- 
liz recibe el cuerpo mas perfecto. El amable 
Capitán no estaba mucho mas sereno; por la 
primera vez de su vida se apodera el temor de 
su alma ; quiere hablar á aquella que acaba de 
encantarle: su lengua se entorpece, tartamudea, 
y no puede hallar una espresion. Ya no se 
acuerda que á diez y seis años se llevó el pre- 
mio de la elocuencia. Es tonto y tímido como 
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un infante de coro. Estraíío efecto de las pasio- 
nes! ¿cuando se podrán definir completamente? 
La buena de Ja aya nada comprendía de la turba* 
ctou de los jóvenes. No era estraíío: jamás había 
sabido de positivo el sitio que ocupaba su cora-* 
son , y creo que nadie se había tomado la pena 
de darle nociones ciertas de ello. Por con- 
siguiente creyó que la joven se hallaba indis- 1 
v ■""■ puesta y le oí recio un vaso de agua de azahar'. 

La señorita de Meseray lá sosegó y abrazó 
tiernamente. Sin duda preveía que algún día 
tendría necesidad de la indulgencia de su aya. 
En fin rompieron el silenció que duraba ha- 
cia diez minutos. Eduardo recupera la palabra, 
y cuenta. lo mas largo que puede, que tenia la 
dicha de ser de la lamilla. Le escuchaban aten- 
tamente, y si alguna vez la prolijidad pareció 
íastidiosa , no lo tué en esta ocasión para la se- 
ñorita de Meseray. El Capitán dio detalles sobre 
la desunión de los dos hermanos, y como buen 
hijo dio toda la culpa al Marques. Iba á cargar 
la mano sobre el carácter verdaderamente raro 
de su tio cuando le detuvo de repente un lige- 
S\ vr^ovs ro ceño que observó en la bella Emilia. Esta 
le hizo notar que jamás debemos vituperar á 
los autores de nuestros dras, y que cualesquie- 
ra que sean los errores y debilidades de que se 
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dejen llevar, es preciso en todo caso compade- 
cerles y escusarles. £1 Capitán se apresuró á "^ 
convenir en ello y á mauifestar que no liabia ° 









tenido razón , y confesó que un poco de acri* ... 
moma pudo estraviarle. De allí pasó á hacer un ^ 
•pomposo elogio del talento de su joven prima, * 
«atendiéndose en la delicadeza de su modo de v " 
pensar; sobre todo se detuvo en la felicidad que <a 
disfrutar ia el que llegase á poseer tantos atrae* ^ 
tivos, por medio de una unión bien cumplida. 
La señorita de Mesera j tampoco halló que tu* ¿ -\ 
viese razón , pero esta vez no le contradijo. £1 '- 
amable primo había entablado uu asunto dema- ^ • , 
siado gustoso para abandonarlo tan pronto. Era : * ^ 
un hablador infatigable Cjljio dejaba meter ¿ *? 
baza á los otros./ Volvía siempre sin cesar ¿ 
á la materia que habia dejado, y no por 
eso fastidiaba. Tanto atractivo adquieren las 
cosas aun las mas insignificantes en la boca del 
objeto amado! Eduardo hablaba del Marques 
y del Conde, pero con circunspección: en segui- 
da por una diestra transición pintó las dulzuras 
de una tierna amistad, pero con unos colorea 
tan vivos , un calor y una fuerza de elocuencia 
tan persuasiva, que la hermosa Emilia no pu- 
diendo definir los movimientos de su corazón, 
se detuvo á pensar que el seductor de su pri- 
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no podía haberla inspirado el sentimiento qw 
espresaba coa tanta propiedad. 

Al fiu la aja les hizo observar que el Mar- 
ques podía encontrar larga la ausencia de su 
hija. A pe u as había acabado de decir esto que 
el viejo Sudrac vino á decirles que su amo pre- 
guntaba por ellas. Antes de separarse quisie- 
ron asegurarse si la herida del enfermo era 
muy dolorosa y si le faltaba algo: tuvieron 
cuidado que todo cuanto pudiese necesitar 
estuviese á su alcance, le encomendaron que se 
abrigase bien, y sobre todo que no se impa- 
cientase, por que volverían lo mas pronto po- 
sible. Puede bien adivinarse que la señorita de 
Meseray era la que hablaba, y que la buena 
Brígida no hizo mas que apoyar el dicho de 
la primera. 

En verdad que este merodista de Capitán es 
bien dichoso. Herido ligeramente, cuidado por 
dos mugeres, que aun que la una tiene 60 años, 
no está obligado á hacerle la corte, pero que 
en desquite la otra solo tiene 16 y unes ojos 
ay! que ojos! que acaban de arrojar sobre el 
primo la mas dulce de las miradas, á la cual 
es difícil resistir ! En fin hay que apostar que 
el quisiera estar enfermo diez años : vamos á 
ver si lo estará por mucho tiempo. 
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Señora Brígida, pregunta el Marques, quien 
48 ese militar que habéis recibido sin orden 
mia, y que se halla hospedado en vuestro cuar- 
to, sauta muger? — Es un joven que se ha casi 
dislocado la espalda cayendo del caballo, á dos 
pasos de aquí. — Y que me importa su herida? 
ya sabéis que no quiero que es tr aligero alguno 
penetre en este retiro. — Yo no me he olvidado 
de eso, pero aquel interesante oficial sufría 
tanto, que estaba casi moribundo. — Ah ! es 
verdad padre mió.- Que ! vos también señorita! 
vos habéis hablado con ese hombre , . vos le 
habéis compadecido, y puede ser que socor- 
rido también ? — Si , padre mió. — Señorita , en 
adelante no saldréis de vuestro cuarto. — Es 
algún mal tener compasión de los desgraciados? 
pregunta la buena Brígida. — Si, porque os pa- 
garán con una ingratitud. — Señor Marques , 
todos los hombres no se asemejan. — Os lo cre- 
éis asi ; sin embargo la esperiencia debia habe- 
ros convencido de lo contrario, y de que todos 
son falsos, engañosos, egoistas, y que la dicha 
solo consiste en vivir lejos de ellos, y detestar- 
los.— Señor, yo creo que todas las virtudes socia- 
les se contraen á la beneficencia, á las cuales 
nada hay mas contrario que la inhumanidad. 
—Que! decis que yo soy inhumano?— Pues no 

4 
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lo es el negar sus servicios á un desgraciado? 
—Yo no -quiero que este militar se cure e» 
mi casa.- Yo no sé si podrá ser transportada 
— Hacedlo como queráis, es menester que salga. 
—Pues bien, sabed, señor, que este oficial á 
quien tratáis tan indignamente nada es menos 
que un es trangero. -Quien es pues?~Vuestro 
sobrino, el heredero del coronel Meseray.— 
Ah! voto á tal, el hijo de un hermano que 
aborrezco y detesto? mayor razón para que 
se aleje ; yo mismo voy á hablarle. A estas pa- 
labras el Marques quiere salir precipitadamen- 
te ; pero se queda suspenso. Brígida ?— Señor.— 
Que edad tiene ese joven?— Unos veinte años. 
-Parece bien formado?— Si señor; ciuco pies 
seis pulgadas de alto, ancho de espaldas, la 
talla bien fornida , y la mirada fiera. —Cual es 
el brazo que lleva en cabestrillo ?— El derecho. 
—Tiene armas?— Su espada y sus pistolas están 
sobre una mesa al lado de la cama.— Yo no pue- 
do conprometerme con este hombre, dijo en- 
tre sí el valiente Marques, y le hizo intimar 
por un criado la orden de salir al instante de 
su castillo. 

Oyeuse de repente esclamaciones, y anuncian 
al Coronel, que encuentra estraordinario que 
no quieran dejarlo entrar; penetra basta el 
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aposento de su hermano, al tiempo que este 
acababa de mandar la cspolsioo de su sobrino. 
El Coude ce queda pasmado de la belleza de €ít ' * *' u V£ 
Emilia , la salada coa gracia y hace al Mar- 
ques una ligera inclinación de cabeza. Moosieur 
le dijo, yo no visito regularmente á aquellos 
que me han obligado á desestimarles, pero 
puesto que por una generosidad que no puedo 
concebir habéis socorrido y cuidado á mi hijo, 
es justo que venga á manifestaros mi agrade- 
cimiento. Aquí entra el Capitán con el brazo 
en cabestrillo, el aire abatido y un poco pálido; 
pareóla todavía mas interesante, ya sabemos á 
quien. Vos aqui padre mió? — He recibido tu 
reeado que ha disipado un poco mis inquietu- 
des.— Oh I mi herida es muy ligera. —Yo ule 
alegro ; asi vamonos en seguida á Metz. Antes 
de todo dá las gracias á mi hermano, y ben- 
dice ai Ciejo de haber podido enternecer su S^.V*-"*-- * 
alma en favor- tuyo; tu has sido mas feliz que 
yo.— Si, dijo Eduardo con un tono irónico, 
apenas mi sensible tío ha sabido que me ba- 
ilaba en su casa, que coa la mayor política me 
ha invitado á salir prontamente de ella...— Co- 
mo! dijo el Coronel, yo creia que era él...— 
No padre mió; son estos dos ángeles los que 
-han aliviado mis sufrimientos; y arroja sobre 
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su prima una mirada que la penetra hasta lo 
íntimo de su corazón. 

Furioso el Coronel del tono franco y amiga- 
ble con que ha tratado al Marques, le llena de 
reconvenciones justamente merecidas ; este re»* 
ponde con acrimonia ; las bilis se exaltan , y sin 
.mas acá ni mas allá el asunto iba á ponerse 
¿erio. £1 Coronel no entendía de razones , y el 
Marques quería hacer el valiente * pero la her- 
mosura ejerce su imperio ordinario} el Conde 
se deja llevar del brazo , y cuando se halla á 
lo último de la escalera, se admira de que una 
joven haya tomado tanto ascendiente sobre él; 
mira la elegante figura de Emilia, y ya no 
se sorprende de que una boca tan bonita y 
un órgano de voz tan hermoso hayan con- 
seguido convencerle de que una sabia mo- 
deración vale mas que un valor inoportuno. 

£1 Coronel no quiere permitir que su ama- 
ble sobrina le acompañe hasta el coche. ¿Era 
por él solo que quería tener esta deferencia, ó 
por estar algunos minutos mas al lado de su 
primo? Esto es lo que es fácil de «conjeturar. 
Mas el Conde le ha dado ya las mas espresi- 
vas gracias, las que recibió ella poniéndote co- 
lorada: el coche echa á andar, y Eduardo 
inclinado á la portezuela, se diría que la en- 
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viaba muchos besos. Ah ! ah ! parece que tam- 
bién ella se sonríe, pero esto es muy natural 
con un pariente tan cercano y tan amable. 
Pobrecilla! vas á conocer los males que cau- 
sa una pasión insuperable! 

Al cabo de ocho dias el joven Capitán es- 
taba perfectamente curado de su herida ; pero 
había de repente tomado afición á los paseos 
largos. Su padre le encontraba descuidado en 
el servicio, y como el Coronel era un ejemplar 
de disciplina le enviaba muchas veces arresta- 
do para estudiar su teoría. Eduardo se ponía 
el vestido de paisano, montaba el caballo de 
uno de sus cama radas y partía á donde el amor 
le llamaba. £1 Coronel creía firmemente que 
el bribonzuelo sufría exactamente su castigo; 
pero, acordándose un día de que él había sido 
oficial subalterno, se va al alojamiento de su 
hijo, y halla al pájaro fuera del nido. Ha! ha! 
dijo entre sí, el señor Capitán corre la bola; 
voy á hacer de modo que le falten los me- 
dios: y el calaverílla, entrando al anochecer 
furtivamente , divisa una centinela puesta á 
la puerta de su casa. —Quien te ha colocado 
aquí? —Mi cabo escuadra. — Y cual es tu con- 
sigua?— Tomar vuestras señas, darlas al que 
me releve, y no dejaros salir. Que diablo! <ü- 
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jo Eduardo rascándose la cabeza, mi padre to 
sabe todo; pero es igual, vamonos á acostar. 

Nadie debe dudar de que el Capitán no dor- 
mía desde que había visto á la bermosa prima. 
Hételo por la primera vez de su vida enamo- 
rado como un loco; quiere olvidarla, pero cuan- 
to mas forma este proyecto mas le vienen á la 
imaginación las sencillas y penetrantes gracias 
de Emilia. Feliz edad, en que la posesión del 
objeto ainado promete la verdadera felicidad) 
en que todas nuestras sensaciones, todas nues- 
tras ideas derivan de uno solo y único- pensa- 
miento, en que el objeto de nuestra existencia 
es hacer partícipes del sentimiento que nos 
anima; por que pasas tan pronto? Por que es 
necesario que llegue un tiempo en que se disi- 
pe el encanto de las ilusiones? Por que? Por 
que? no acabaríamos sobre este capítulo. 

Eduardo sabia de memoria el camino del 
castillo de Meseray . Hacia ocho días que lo ron- 
daba constantemente , sin que por esto adelan- 
tase nada. Por mas que se estaba plantado ho- 
ras enteras debajo de las ventanas de la anciana 
aya, nadie parecía. Rabiaba, echaba pestes 
contra su tío, y le maldecía de todo su cora- 
zón: sospechaba que el buen hombre no le hu- 
biese designado y señalado; y asi se volvía 
cada tarde mas desesperado sin haber sacado 
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otro froto de sus correrías que quince días de 
arresto qae sabia muy bien eludir. 

£1 amor dicen que baee al hombre mañoso, 
sumiso , valiente , y sobre todo fértil en inven- 
ciones. Eduardo se acordó que el Marques 
había emigrado á Viena, y después habitado 
en Londres. Igualmente tuyo presente que se 
alababa de haber hecho la guerra en la Vendéa. 
Tampoco había olvidado que echaba las gentes 
de su castillo, y asi meditó un medio de esta- 
blecerse allí á lo menos por algún tiempo. 

£1 Capitán había formado ya su proyecto ; 
quería ver á la señorita de Meseray á toda 
costa. Para ejecutar su plan esperó el dia si- 
siguiente; pero la centinela colocada á la puer- 
ta de su casa principiaba á desconcertarle. 

A las ciuco de la mafia na ya estaba en pié; 
el sueño no había refrescado sus ideas, y este 
maldito soldado de centinela le ponía en la mis- 
ma perplejidad que el dia anterior. Como en- 
sañar su vigilancia ? En verdad , pensaba 
Eduardo, mi padre lia olvidado que también 
ha tenido veinte años. 

Pero yo le acuso á este buen padre! Conoce 
él toda la fuerza del sentimiento que me ha 
inspirado la señorita de Meseray? Ah! no; no 
puede hacerse una idea de ello á su edad se 



£56 J 

piensa diferentemente que en la náa. Por otra 
parte de que me serviría instruirle de mi amor? 
Se me pueden ocultar á mí mismo las dificulta- 
des que presenta esta unión ? El odio de los 
dos hermanos es un obstáculo invencible. Que 
díantre! No sé por que se aborrecen los padres 
cuando tienen hijos por casar. 

Pero , que presumido soy l Estoy cierto que 
mi prima corresponda á mi amor, y que me 
conceda ni tan solo un sentimiento de prefe- 
rencia? Su corazón, no puede haberlo dado á 
otro, v no puede hablarle por él? Ah! si fuese 
asi, seria yo aun mas desgraciado. Poco tiempo 
se estuvo el Capitán en este pensamiento, por 
que interiormente estaba demasiado persuadido 
de su mérito, para creer que dejasen de corres- 
( ponderle. He aqui los hombres, he aqui los ca- 
balleros ! siempre los mismos : el amor propio 
les ofusca ; demasiada confianza en si mismos 
autoriza su audacia, y... y... al fin, señoras, 
sucumbís. 

En fin Eduardo se ha decidido á empren- 
derlo todo : su imaginación le ha servido per- 
fectamente. Se acuerda del glorioso reinado de 
Luis XIV, y se detiene á la idea de ponerse ei 
uniforme de uno de los guerreros de aquel siglo. 
Ha! mi querido tio, esclamó, veremos si esta 
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moda será de vuestro gusto, y sobre todo si me 
conoceréis. Llama á su asistente. Horacio? — 
Sefíor.— Conoces el soldado que está ahora de 
facción ?— No, mi Capitán. —Estás cierto que no 
es de mi compañía? — Si , mi Capitán. — Has 
conocido si tiene la vista buena ? — Oh ! de esto 
salgo garante. Cuando salgo, me acerca sus vie- 
jos bigotes y me mide de pies á cabeza. No me 
gusta mucho; su figura se parece á la de un 
viejo mondador de pitanzas. — Calíate la boca, 
tonto; estos son los mejores para el fuego. Don- 
de están los vestidos que has pedido prestados? 
~»Aqui están mi Capitán. — Bueno, vengan. 

Eduardo se quita todo cuanto puede darle á 
conocer por el vivo y bullicioso oficial francés; sa- 
be que va á representar un héroe de setenta años, 
y es menester que en su disfraz vaya todo con 
harmonía. 

Uuos zapatos anchos con hebillas reemplazan 
las ligeras botas; unas medias de algodón cu»- 
bren una pierna hecha á torno ; un- muslo lleno 
y bien moldado desaparece bajo unos anchos 
calzones de retina blanca; la camisa de percal 
hace lugar á una camisita con pecheras á la 
que cubre un chaleco de bombasí que le llega 
basta medio muslo. En seguida se pasa Eduardo 
una casaca azul con lacones cuadrados, galcn- 
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ncada en el cuello y mangas. Quiere abrochar» 
sela militarmente, pero la resistencia que en- 
cuentra para verificarlo le persuade al fin que 
las pee ñeras y el chaleco deben estar, de ma- 
nifiesto. Dos pequeñas charreteras anchas como 
un escudo de seis francos, y de hilos cortos, 
ecupau sus hombros, inclinadas hacia la espalda. 
Cubre su hermosa cabeza una ancha peluca 
empolvada. Como hábil pintor hizo sus cejas, 
blaucas; amarillo su cutis, y le curtió con el 
pincel, resultando profundas arrugas en su 
frente y sienes, que parecian comunicarse á 
sus redondos carrillos. Se pone bajo del sobaco 
un sombrero triangular, y después de haberse 
ceñido un largo y roñoso espadón, el galán y 
ligero Capitán de caballería está desconocido. El 
uniforme gótico que le han prestado es el de 
un Coronel de Estado mayor; pero el sujeto 
qne lo lleva puesto ordinariamente es el mar- 
ques de Rubidde de 70 años de edad, y al 
que se le ha contado su emigración por veinte 
y cinco campañas. 

Ea Horacio, ahora tu; ven acá. — Aqui estoy 
señor. — Ponte este pantalón, y cálzate estas 
botas. — Ya está. — Pásate esta casaca. — Yo , se- 
ñor, vestirme de oficial! dejad pues.— Vamos, 
«o seas animal, y obedece.— Pero ya soy mas 
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grueso que vos, y la casaca no me entrará.— 
Vá! deja pues, acércate qne te ayudaré. Y he 
aquí que el impaciente Capitán hace entrar 
por fuerza ú su criado, una casaca que le era 
lo menos caá tro pulgadas demasiado estrecha. 
La abotona desde el cuello á la cintura, y 
Horacio se queda envarado y tieso como un 
cañón de fusil. — Adelanta un poco, que la toal- 
leta no está acabada. —Pero Sefior, no me 
puedo menear. — Llega aqui. Horacio quiere 
obedecer, y dá algunos pa*os. 1^ estómago 
comprimido hacia mas de un cuarto de hora 
tío puede hacer sus funciones: le falta el aire 
vital ; pierde la respiración , y cae de hocicos 
á los pies del Cap i tan, que echa una carcajada en 
lugar de socorrerle; pero la caida le habia alivia- 
do, pues abriéndose el uniforme por Jas costo- 
ras, el pobre Horacio pudo en fin tomar aliento. 
Instale á Eduardo el partir, pero antes de 
todo quiere terminar el disfraz de su criado. 
Le pasa con precaución uua de sus mas anchas 
casacas, pero esta vez no se la abotona. Una 
servilleta anudada debajo de la barba, pasándo- 
le por encima de la cabeza, y un gorro militar, 
acaban de obrar la transformación del perso- 
nage. Cualquiera podrá tomarlo por su amo, so- 
bre todo si quiere acordarse de las infracciones 
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que le Wi dado. Comprendes bien Horacio , lo 
que te digo?— Si mi Capitán.— Hemos convenido 
que tengo un mal de dientes horrible, que me 
hace sufrir de tal modo que no puedo ni le* 
yantar la cabeza ni hablar á nadie. — Si mi 
Capitán. —Tu no te menearás de esa silla pol- 
trona.— Os lo prometo.— Y si mi padre vie- 
ne, estarás mas malo para él que para los 
demás.— Oh Diablo, dijo Horacio rascándose 
la cabeza, y los porrazos?— Esto no es nada 
6 casi nadj; por otra parte tu no debes temer 
ser conocido. — Y lo creéis mi Capitán?— Segu- 
ramente.— Vamos pues, es cosa decidida; estoy 
enfermo por tos. — * Toma, aqui tienes para be- 
ber, pues yo quiero á las gentes inteligentes. 
Aqui se acuerda el Capitán que para forzar 
su arresto es necesario engañar la vigilancia 
del centinela, y tomar una figura heteróclita; 
para esto añade á su estrauo disfraz un grande 
'■í' par de anteojos, que pone á horcajadas de su 

;. nariz, y baja hasta los ojos su pequeño som- 

brero, y eucorvaudose cuanto pudo camina 
haciendo el trémulo. Pasa delante del centinela, 
y este le preseuta las armas. Bueno, dijo Eduar- 
do, este uo me ha conocido: gaua el carruage 
que tenia preparado y toma el camino del 
castillo de Meseray. Veamos ahora lo que pasa- 
ba en este divertido castillo. 
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CAPITULO HI. 



£1 Marques, siempre enemigo del género' 
humano, vivía absolutamente solo. Su antiguo 
criado, su hija, y la aja de esta, llegaban al- 
gunas veces á él, aunque no siempre estaba en 
humor de responderles. Ya os podéis figurar 
que con este género de vida no debían estar 
muy divertidos con Mr. de Meseray, y que los 
dias debían ser de una monotouía insufrible. 
Me diréis que apartándose del mundo , las le- 
tras, la mdsica y la pintura pueden presentar 
distracciones dtiles á las personas que son bas- 
tante desgraciadas para no tener nada que 
hacer. Convendré en ello, y aun estoy persua- 
dido de que el Marques, tan noble como era, 
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podía tener una tiutura mas 6 menos fuerte de 
estas artes agradables; pero fuese ó no ca- 
pricho, fuese iuercia del alma, Mr. de Meseray 
se privaba de estás daicQs isatjsiaccioues. £1 
único recreo que se tomaba era la lectura de 
los siete salmos peuiteuciales, los cuales se ha- 
cia también cantar para provocar el sueño. 

La bueua Brígida habia tomado una espe- 
cie de asceudieute sobre el Marqués, sin que 
él lo conociese. Llevada por la fuerza de la cos- 
tumbre, se permitía hacerle algunas observa- 
ciones, pero luego que Mr. de Mesera v cono- 
cía que iba á tener razón, la deteuia de repente 
coa un Quiero que sea asi. Entonces la pobre 
callaba, para tener el gusto de volver á co- 
menzar una hora después. 
> Y vos desgraciada Emilia ¿ coales eran vues- 
tra» ocupaciones de poco tiempo á esta parte? 
Ah! ja las adivino. Buscaba por todas partes 
á la anciana aya, y solo encontraba gusto en 
su compañía. jSo era nada de admirar: la bue- 
na muger hablaba iucesau temen te del hermoso 
oficial; alababa sa figura, su talento y sus 
gracias. La bella prima lo aplaudía todo, lo 
realzaba, y acababa por pensar como Eduardo, 
-que los padres que tienen hijos para casar, de- 
berían estar muy de acorde. 
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Usa vez adoptada esta idea, se pregunta ella 
si su primo podia amarla, y si realmente la ■ 
amaba ? Habría dado todo lo de este mundo por 
saberlo. El acaso la presentó enfrente del espejo. 
El Vidrio fiel reflejando su encantadora imagen, 
la dejó persuadida que sus (acciones debían de 
haber sido reparadas por su primo. Se acordó 
también de su primera entrevista y de su mu- 
tuo embarazo. Convino en que la sola presen* 
cia del Capitán le babia hecho esperiiueutar 
una conmoción dulce y penosa al mismo tiempo; 
y al fin concluyó con mucha sagacidad de que 
era correspondida. 

Un elegante coche se detiene delante del cas- 
tillo. Baja de él un viejo y grotesco oficial, que 
desea hablar al Si\ marques de Meseray. — 
No puede vérsele, respondió el couserge. — Id á 
decirle que ano de sus antiguos compañeros de 
armas, el conde de Boissec, Corouel de Estado 
mayor, oficial sin tropa, Caballero de S. Luis, 
que llega de la corle y trae noticias impor- 
tantes que comunicarle, desea hablar con él uu 
instaute. £1 criado encargado de la comisión le 
hace notar que tieue poca memoria, y le 
suplica ponga en un pedazo de papel la retahi- 
la de títulos y calidades. Eduardo se ríe de la 
observación, y hace lo que se le pide, y es- 
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peraudo la respuesta de su tío se pasea por un 
yasto salou , haciendo como que examinaba loa 
cuadros y decoraciones ; p'ero su verdadera 
ocupación solo era procurar ver á la anciana 
aya, la cual agitada por un pequeño movi- 
miento de curiosidad atraviesa el salón. El Ca- 
pitán la hizo senas; ella corre. Mi buena Brí- 
gida, haoedme el gusto de entregar esta carta 
á quien dieu el sobre. — De parte de quien , 
Señor ? — De mi amigo Eduardo, aquel joven 
militar á quien socorristeis. — Si, si me acuer- 
do perfectamente. —De este modo no dudo que 
desempeñareis esta importante comisión. Es 

para su prima, lo oís? — Pero señor, yo no se 
si debo 

En este instaute viene el viejo Sudrac á bus- 
car al señor conde de Boisaec. El Marques 
sabiendo que llega de la corte consiente ea 
recibirlo. A las últimas palabras del criado, el 
Capitán entra precipitadamente en. el aposento 
del Señor de Meseray, le salta al cuello, lo 
abraza, y lo aprieta de modo que le hace volver 
lívido. Mi querido compañero de armas, esclama 
el falso Coronel , que encantado estoy de vqlver 
á veros , vos á quien creia enterrado eu los 
llanos de los Essardos ! Contadme pues por que 
Jelis casualidad habéis escapado de tan grandes 
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peligros. Bendiga yo mil reces al Cielo que se 
ha dignado conservar unos dias tan preciosos. 
Aquí el Marques se vio obligado á tomar su 
vez para desembarazarse de los brazos nervio- 
sos del joven Capitán, que le espresaba coa 
demasiada Viveza el placer que tenia de vol- 
verle á ver. Eduardo le detuvo oportunamente 
para evitarle una caida que siempre es peli- 
grosa á 60 años. Mr. de Meseray , para ponerse 
al abrigo de las demostraciones del Conde le 
invita á sentarse. £1 Capitán se coloca en fren- 
te de él , y principia la conversación. Perdo- 
nad, Señor, dijo el Marques, vuelto humano 
por el vigor y fuerza de su antagonista; yo 
quisiera corresponder acertadamente á vuestras 
atenciones; pero cuanto mas procuro acor* 
darme en doude os he visto, menos me ayuda 
la memoria.— Que! mi querido Marques, ha- 
béis olvidado nuestras campañas tan celebra- 
das en la Veudea?— No Señor, me acuerdo 
muy bien ; no creia haberos hallado allí. — Si , 
señor Marques; yo mandaba aquella famosa 
brigada que tuvo estrechado al enemigo por 
tanto tiempo. — Efectivamente ya empiezo á te- 
ner una idea confusa... Esperad pues, yo me 
hallaba á vuestras órdenes.— He! par diez, es 
muy cierto.-Capitan de artüleria.-Cabalmen- 
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te. — Ha , ahora me acuerdo. — Sabéis, Marques, 
que en muchas ocasiones Habéis manifestado 
grande talento?— Vos me aduláis, Coronel. — Y 
desplegado una táctica sabia?— Oh! sois muy 
complaciente.— No en verdad; erais valien- 
te; pero lo que os pondrá mas al corriente, 
i es la indulgencia que tuve un dia con muchos 

oficiales superiores de mi brigada. Aquellos 
caballeros en una acción bastante viva, se es- 
condían detrás de la g matas , por motivo, según 
decían, de una flojedad de vientre que les in- 
comodaba mucho. La opinión pública me los 
delataba como unos cobardes, pero tuve la 
bondad de no hacer caso de esta pequenez, 
apoyándome en el desarreglo de su vientre.— 
Ah ! esclamó el Sr. marques de Meseray , lo séí 
lodo el mundo os quería.— A propósito, inter- 
rumpió el falso conde de Boissec , que atolon- 
drado soy: la alegría que tenia de volveros á 
á ver, mi querido Marques, me ha hecho 
olvidar el daros cuenta de mi comisión impor- 
tante*— De vuestra comisión?— Si á fe mía. 
Sabed que el ministro de Marina, habiéndole 
dicho que yo iba directamente á MeU,y que 
á mas vos habíais servido á mis órdenes, me 
ha suplicado que os entregue este oficio. Con- 
tiene el anuncio de haberos promovido al grada 
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de Gefe dé escuadra, y os ordena que partáis i 
París dentro de ocho dias lo mas tarde, á fin de 
recibir instrucciones de S. £. £1 Marques toma 
el oficio, lo lee rápidamente; y á medida que 
con la vista se aseguraba de la verdad que el 
Conde acababa de anunciarle, su frente hasta 
entonces cenosa, se sonríe, y el dulce rocío de 
la ambición colorea su semblante. No es yá el 
mismo hombre. Se menea ; yá y Tiene por el 
aposento, y pregunta mil detalles que el falso 
Corpnel le dá, tan verdaderos como el oficio 
que tiene en la mano; en fin en la efusión de 
su alegría abraza á su sobrino, á quien está 
muy lejos de conocer ; conviene en que todavía 
hay hombres dignos de ser amados. Vanitas 
vanitalum, et omnia vanitas. 

Llama á su hija, á la aya, á su criado; llama 
á todo el mundo y quiere que todos sean tes- 
tigos de su dicha. Geté de escuadra! que empleo 
tan distinguido! el Marques no ha visto jamás 
otro mar que el del Canal de la Mancha , y co- 
noce la maniobra de un navio lo mismo que á 
los habitantes de la luna, pero cuenta con los 
conocimientos de sus subalternos. Cuantos co-; 
mo él no tienen talento sino por sus secretarios! £ 

La anciana Brígida y la señorita de Meseray 
llegan. Esta última parecía estar conmovida : 
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sa hermosa cara está mas animada de. lo que 
acostumbraba; evita las miradas de aquel que 
cree firmemente ser el enviado de su amable 
primo. EL astuto Capitán conoce que ha recibi- 
do cierta carta de la cual debéis acordaros. 

El Marques contra su costumbre las recibió 
con afabilidad y dulzura. Poco acostumbrada 
la aya á vede tan alegre y jovial, le preguntó 
ansiosa si su salud estaba alterada. El Marques 
le asegura que está perfectamente bueno, y la 
dá cuenta de la dicbosa noticia que tan agra- 
dablemente lisongea su imaginación : quiere 
marchar al instante á ver al Ministro, darle 
las gracias, y pasar algunos dias eu la corte, y 
de allí reunirse con su escuadra; en fin está tan 
persuadido de su nombramiento , que dá orden 
á su criado para que vaya á Metz á todo galope 
á buscarle el mejor sastre de la ciudad. 

El señor Gefe de escuadra lisongea y acaricia 
repetidas veces su antiguo y nuevo amigo hasta 
convidarle á permanecer en el castillo. Eduar- 
do tenia furiosas ganas de aceptar; pero se 
acuerda que está arrestado , que su asistente se 
ha quedado haciendo su papel, y sabe que su 
padre es rígido observador de las leyes milita- 
res, y por otra parte temia que su disfraz no 
se descubriese tarde ó temprano. En esta inte- 
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ligencia aparenta su disgusto; siente infinito 
dice , no poder aceptar los ofrecimientos espre- 
8Ívos del señor Gefe de escuadra, pues ciertas 
órdenes positivas solo le dejan tiempo para ase- 
gurarle su viva y constante amistad. 

Preveyendo el Marques que dentro de poco 
se vería lo mismo que el coronel de Boissec, 
obligado por circunstancias de mayor fuerza » 
no insistió; pero le abrazó de nuevo, le llamó 
su querido y fiel amigo, y le acompañó hasta 
su coche. 

Viendo el Capitán que ya iba andando , se in- 
demnizó de la sujeción que se habia visto forza- 
do á guardar. Se enjugó la frente , sacudió el 
j>oivo de su peluca , y acabó por reirse á carca- 
jadas de la estravagancia de su disfraz. Encanta- 
do estaba el hombre del suceso de su proyecto. 
Habian leido el billete en el que iba la fórmula 
de un sobre para que le contestaran; y esto 
era todo cuanto se atrevía á esperar de mas 
fortuna. Convino sin embargo en que habia 
llevado la chanza demasiado lejos, pues si el 
Marques, decia , iba corriendo á Paris , hablaba 
al Ministro, y le presentaba el pretendido «fi- 

cio firmado con un nombre supuesto No 

pueden hacer mas que burlarse de él. Donde 
está aqui el mal? Por otra parte cual es mi 
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intención? Alejar al querido tío para cortejar 
libremente á mi querida y hermosa prima. Si , 
pero no es este el mejor medio para casarme 
con eHa, tratar ai padre como un bufón de 
comedia. Ay que majadero soy ! por donde ha 
de saber que yo le he jugado esta mala pa- 
sada? La alegría que ha manifestado, es la 
mayor prueba de ello. Vamos, tranquilizemo- 

nos, sigamos el curso de los sucesos, y viva la 
broma. 

Ah ! sí, viva la bromad-Poco á poco Capitán; 
y el retorno que no habéis calculado ! Can que 
no sabéis que vuestro querido Papá está furio- 
so? -Contra quien?— Par diez, contra vos.^ 
Pero por. qtte2— Como! pues no adivináis que 
ha sabido que lo burlabais, y que un padre 
coronel de un regimiento, no deja de hacer 
caso de que le traten como á un cabo de escua- 
dral 

El Lector puede acordarse que Eduardo 
había conseguido disfrazar á su asistente ponién- 
dole su casaca, con orden de hacer el enfermo, 
y de responder por él. Horacio en efecto se 
sienta en una silla de brazos : puesto un en- 
voltorio en las quijadas, el gorro calado basta 
las orejas, las piernas alargadas y un libro ea 
la man o 9 parecese un poco al Capitán. Para 
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completar la semejanza , se apodera de la pipa 
de su amo, la enciende , y pronto se ye rodeado 
de una nube espesa, lo cual contribuye á tran- 
quilizarle sobre la visita que podría hacerle el 
Coronel. ^ 

Abren de repente la puerta : Horacio se po- 
ne pálido al divisar el uniforme del regimiento, 
pero se tranquiliza al oir al Ayudante mayor 
informarse de su salud» El criado por toda 
respuesta le hace señas que tiene una fluxión 
que le impide hablar, y al mismo tiempo le 
enría dos bocanadas de humo de tabaco.— 
Diantre de Capitán, que emplastrado estás! 
que tienes?— Te repito que un dolor de muelas 
horrible, dijo Horacio, mascando las palabras. 
Según parece sufres mucho. — Gomo un conde- 
nado.— Voy á buscar al dentista, que te ar- 
rancará lá*muela. — No hagas tal, te digo, es 
una fluxión ya de mucho tiempo. El maligno 
criado acompaña estas palabras con contor- 
siones, gesticulaciones, y aun juramentos; en 
fin emplea todos los medios pantomímicos para 
persuadir al Ayudante mayor que el mal es 
estremo. Convencido el oficial de que su her- 
mano de armas tiene mal lo menos para ocho 
dias, se apresura á avisarlo al Coronel. Le 
pinta con tan vivos colores lo que Eduardo 
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sufre que el Conde se alarma y oree que su, 
hijo se halla al ultimo estremo, y con esta idea 
se pasa el uniforme y se ya volando á su apo- 
sento. 

Horadóle creía ya desembarazado de vi- 
sitas importunas por todo el día ; sin embargo 
por precaución había bajado al portero y dán- 
dole una gratificación para hacerle depositario 
del secreto; éste había llegado á comprender 
que era menester que el Capitán estuviese malo 
hasta el punto de no recibir á ninguna alma 
viva. Al volver á subir había dejado la pipa 
á un lado, y leía los salmos en latín traduci- 
dos en verso francés. La lectura de una obra 
tan sublime habia producido su efecto acos^ 
tumbrado. Horacio roncaba como un pasante 
de procurador. £1 ruido de una silla con la 
cual habían tropezado , le hace dispertar sobre-* 
saltado: su gorro cae, y se enpueutra cara á 
cara cop el Coronel, el cual lo mira con un aire 
bestial, Los ojos de un padre son mas perspicaz 
ees que los de un amigo ; sin embargo engaña-* 
do por el vestido duda un momento si es su 
hijo el que habla. Conoce muy bien el uni- 
forme del regimiento, pero no á la estram-» 
hética figura que lo lleva. Horacio conoce la, 
irresolución del Coronel, é imagina salir d$t 
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pasa con él, como con el Ayudante mayor; se 
sienta y quiere dar de nuevo principio á sus 
contorsiones; pónese un pañuelo en la boca, 
rechina los dientes, y procura echar espuma- 
rajos: sus reiterados esfuerzos hacen que la . 
servilleta que le oculta una parte de la cara 
se le desbaga, y el asno se presenta vestido 
con la piel de león. f 

Ah bribón! tu representas en el saínete , *&>**? tu 
grita el Coronel, y al mismo tiempo principia 1 
á dar al pobre Horacio , quien por librarse del 
castigo toma soleta; el Conde le sigue por la 
escalera y el patio, pero el criado mas listo 
estaba ya cerca de escaparse , ouando la mal- 
dita centinela atraviesa la bayoneta, y le cierra 
el paso. Horacio se vé entonces entre dos fue- 
gos; por una parte siente los pesados golpes 
en el omoplato, y por otra, el terrible centi- 
nela le amenaza de agugerearle el pellejo si se 
atreve á pasar adelante. Indeciso no sabe que 
partido tomar, cuando se ve encima al Coronel 
y se decide: agarra la bayoneta por el cubo, 
da un empellón con todas sus fuerzas al solda- 
do, le bace medir la tierra con su cuerpo, 
y corre largo. 

£1 centinela, viejo re gañón, furioso de que un ¿ 
recluta le hubiese sorprendido y desarmado, se 
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levanta prontamente y se pone á perseguirle. 
Los paisanos se admiran de ver á un oficial con 
la cabeza desnuda, desabrochado, el semblante 
despavorido , huir delante de un soldado sin 
gorro, jurando que alcanzaría á su hombre ó 
que no bebería en ocho dias. £1 temor de tan 
larga abstinencia redobla sus esfuerzos, y á 
pesar del peso de sus armas sigue de cerca al 
enemigo : ya se halla á dos pasos de él y tiene 
el brazo levantado para agarrarle por los cabe- 
llos, cuando por fortuna del tímido asistente, 
se enreda el sable del que le perseguía entre 
sus piernas, tropieza, pierde el equilibro y cae 
en el momento en que la victoria iba á coro* 
aar sus esfuerzos. Horacio se aprovecha de este 
accidente y adelanta considerablemente á su 
antagonista : una revuelta le oculta dei todo al 
terrible centinela, cuya caída había calmado 
algún tanto su espíritu beligerante. Vuélvese 
á su puesto reflexionando que tiene la mas 
urgente necesidad de quebrantar el juramento 
que acababa de hacer; escudrina sus bolsi- 
llos, y para colmo de su infortunio, ha perdido 
el importe de su pré persiguiendo al fugitivo. 
El Coronel era buen padre : adoraba á un 
hijo que siguiendo sus pisadas, le habia acom- 
pañado siempre en la senda del honor. Habíala 
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iuspirado amor á su patria y sumisión á las 
le jes: Eduardo jamás se Babia separado de 
estos principios, y asi no podía concebir pov 
que liabi a infringido sus ordenes, y quebrantado 
sus arrestos. Dábase á todos los diablos por 
atinar el motivo de sus largas escapadas* Can- 
sado en fin de baccr inútiles reflexiones, bizo 
retirar el centinela que ya era inútil, y esperó 
con impaciencia que su señor bijo quisiese dar* 
le la seña del enigma, y sufrir el castigo que 
se preparaba á darle. 

Horacio, animoso como una liebre, corría 
continuamente, imaginándose tener siempre á 
su alcance al furioso centinela ; al cabo de me- 
dia bora aventura volver la cabeza, y no divi- 
sando ya á su bombre, se tranquiliza hasta seguir 
á corto trote; pero solo después de mucbas 
vueltas y revueltas se determina á caminar al 
paso ordinario; y aun entonces toma la precau- 
ción para no ser conocido , de quitarse su 
uniforme de oficial," y ponérselo sobre el brazo. 
Caminaba el Capitán de vuelta de su espedí- 
\¿ci0o, y apretaba á su cocbero , porque le corria 
¿ prisa el quitarse un disfraz que podía ridiculir 
v \ zarle. De repente divisa á Horacio que venia sin 
^ aliento y enjugándose la frente, y á peligro de 
ser conocido le llama en voz alta. £1 valiente 
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asistente oyéndose llamar se vuelve á despavo- 
rir y tendía ya los jarretes para buir de nuevo, 
cuaudo oyéndose llamar por segunda vez , cal- 
mó sus sentidos agitados, sus órganos vuelven 
á tomar su estado, y reconoce la voz de su amo. 
— A donde corres de esta manera, y porque 
has dejado tu puesto ?— Yo no lo he abandona* 
do, me lo lian hecho dejar por fuerza. — Quien 
ha tenido pues tal audacia? — Voto á brios, 
el Corouel. — Mi padre! No es posible. — Con 
que no es posible, mi Capitán! Esto es muy 
fácil de decirlo. Se conoce que solo habéis re- 
presentado la comedia, y habéis dejado la trage- 
dia para mí. --Que ha sucedido pues ? Veamos, 
cuéntame!® ixxfoy y despáchate. — Ah despá- 
chate , despáchate ; dejadme antes tomar alien- 
to. £1 vivo Eduardo incomodado de la pesadez 
de su asistente, salta á tierra, le agarra por 
medio del cuerpo, le levanta, le coloca por 
fuerza dentro del coche , y manda á su coche- 
ro que les conduzca á su alojamiento. 

Ahora bien, aqui vas á esplicarte. Dime que 
ha hecho y que ha dicho mi padre?— Que ha 
hecho, Señor? ya lo presentía yo; y Horacio se 
aprieta los costados haciendo gestos como una 
mona.— Que Diablo tienes pues? eres maniático 
hoy? que significan esas contorsiones?— Vive 
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Dios, Señor, que el Coronel pega como un cabo 
de presos. — Ab! ahora principio á comprender % 
que te han zurrado la badana. — Precisamente. /*,m^w 
Vuestro padre lo ha descubierto todo; me ha //ú*^? 
apaleado, y cuando he querido entrar en espli- 
cacioues con él, ha redoblado los garrotazos. 
Viendo que no nos podíamos entender tomé el 
partido de la luga. El miedo me ha dado valor; 
he derribado á un soldado Tte jo de á caballo 
cuyos bigotes nacieron por lo méu"os en Egipto* 
El se ha formalizado de esta travestir illa y 
me ha perseguido con un vigor..*.. Mi destreza 
y mi agilidad me han desembarazado de él; 
pero temiendo comprometer la dignidad de 
vuestro uniforme en la fuga me io he puesto al 
brazo; y esta es la razón de haberme visto con 
un semblante tan despavorido. Ahora pregunto 
yo, como saldremos de este 'asunto, vos para 
no ir á habitar la Ciudadela, y yo para li- 
brarme de una paliza del Coronel, y de la ba- 
yoneta del formidable centinela? En verdad 
que teníais necesidad de hacer el papel de ca- 
zador, y de cubrirme con vuestros vestidos. El 
Capitán nada responde, pero reflexiona que su 
asistente tiene razón. Teme la cólera de su pa- 
dre , y sin embargo no puede resolverse á con-r 
fesarle su amor á su hermosa prima; y sobre 
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tocio na puede decirle que por una bellaquería 
indigna de un verdadero militar ha procurado 
alejar al padre, para hacer partícipe á la hija de 
la pasiou que le domina. Conoce que á pesar de 
los obstáculos le es imposible renunciar á ella 
y ni menos intenta desterrar su imagen , pues 
por el contrario ella sola le sostiene y le anima. 
Créese capaz de atreverse á todo y de em- 
prenderlo todo para conseguir su posesión ; no 
sabe lo que responderá al Coronel; está inde- 
ciso sob^e el partido que debe tomar, y en fin 
llega á su casa con esta iucertidumbre. 

Horacio antes de bajar del coche suplica á 
su amo tenga la bondad de mirar si divisa la 
terrible centinela á su puerta. Es menester que 
el Capitán á pesar de su grotesco disfraz le 
asegure que no se ve á nadie , y con esta segu- 
ridad el tímido Horacio salta* precipitadamente 
á tierra, y gana corriendo la escalera. 

£1 Coronel tenia apostada una espía, y 
por ella sabe que su hijo habia llegado ya. 
Eduardo acababa de quitarse su disfraz, y 
volvía á tomar bajo su propio uniforme ¿la 
marcialidad y las gracias de un oficial del año 
1812. Un Mariscal de Logis con dos Gendarmes 
entran y le presentan la orden del comandante 
de la Plaza para llevárselo preso.— 'Antes de 
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todo. caballeros quiero hablar á mi padre.-*- 
Debemos obedecer sin retardo , y asi la cosa no 
es posible* -'Informadle á lo meno&de mi arres- 
to. — Sin duda lo sabe pues que á instancia suya 
se ha espedido la orden. - Nada mas tengo que 
decir, y no puedo resistir á la fuerza ; vamos. 
Al cabo de diez minutos el Capitán se hallaba 
en posesión de un nuevo alojamiento. 

Muy poco tiempo después llegó el Coronel. 
Me diréis, Seo bribón, que motivos tan poderosos 
os hacen descuidar mas de un mes ha vuestros 
deberes, é infringir mis órdenes, y los regla- 
mentos militares? me daréis á conocer el obje- 
to de vuestros largos paseos á caballo , que no 
duran mas que desde las siete de la mañana 
hasta las ocho 6 las nueve de la noche? y 
bien que respondéis? — Padre* mió yo amo; si, 
amo con idolatría ! — Ah ! vos amáis ; y es el 
digno objeto de vuestro amor el que os obliga 
sin duda á olvidar 1$ que debéis á vuestro pa- 
dre, á la sociedad, y ¿obre todo á la noble pro- 
fesión que habéis abrazado?— Señor, la muger 
encantadora que posee mi corazón es digna de 
vuestra admiración y estimación.— Si es her- 
mosa y virtuosa sois aun mas culpable, pues 
que la sin razón vuestra no es obra de la 
seducción.— Padre mió, que tono tan severo to- 
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mais!— Este es el que me conviene.— Sin em- 
bargo no merezco esas duras reconvenciones. 
—Con que no las merecéis ! creéis que el estado 
os paga y condecora con un grado honroso 
para cortejar ! — A lo menos es serle útil para 
alguna cosa. — Dejemos chanzas inoportunas, 
y hacedme el favor de escucharme. Que con- 
fianza queréis que el soldado tenga en sus ofi- 
ciales, si vé que ellos son los primeros á dar 
ejemplo de insubordinación? Ninguna; no es 
verdad? de aqui no nacerán innumerables abu- 
sos? el sargeuto conociendo que sus gefes no 
sostienen con firmeza las riendas del mando, se 
relajará [y '¿¡«traerá de la vigilancia inmedia- 
ta que ejerC£..fcobre el simple soldado. Este 
como todos ios seres puramente pasivos apro- 
vechará la ocasión de sacudir un yugo que le 
habrán hecho insoportable ; de aqui se seguirá 
la cobardía y la deserción, y para completar 
el cuadro se verán las banderas abandonadas. 
He aqui los males que causa en un ejército la 
falta de disciplina; males incalculables que las 
mas de las veces vienen de la falta de firmeza 
en los principales gefes ,„ y de la disolución de 
sus costumbres. — Padre tí*i¡o permitidme que 
os haga observar qué vuestras reflecsiones se 
parecen á las del Diablo predicador que llevan 
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en sí una cierta acrimonia, y les falta exac- 
titud. Es la insubordinación y la falta de 
disciplina las que prepararon nuestros desas- 
tres en España ? — Si , joven ; las disensiones y 
los odios particulares de nuestros Generales 
fueron el origen de todos nuestros males , j 
esto sucederá todas las veces que el mando ex- 
clusivo sea el objeto de la ambición de los Ge- 
fes egoístas que solo atiendan á su interés per- 
sonal, y que no sepan sacrificarlo á la felicidad 
y á la gloría de su Patria. — Es también la 
insubordinación la que nos ha precipitado de 
las murallas de Moscou á las orillas de Sena? 
— No; sabéis tan bien como yo que el rigor 
del clima fué la primera causa de nuestros 
desastres. La gloria que no siempre es fiel, 
aun ásus maszelosos partidarios, jamás aban- 
donó nuestras banderas; pero ella no segundó 
nuestro valor, y abatió nuestra esperanza* 
Estos son acaecimientos de aquellos á los cua- 
les el patriotismo, el mas heroico valor, y el 
Francés mas grande en fin no puede oponer 
otra resistencia qua la sumisión á los decretos 
de la providencia, y la esperanza de dias mas 
felices. 

Aquí el Coronel informa á su hijo que el 
General le ha condenado á quince dias de pri- 

6 
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sion, por haber engañado la vigilancia del 
centinela , y quebrantado sus arrestos. A esta 
noticia el Capitán se estremece; esperaba éj que 
la amonestación paternal babria finalizado con 
un generoso perdón. Él lo pide, pero no se le 
concede ni á fuerza de sdplicas. El Conde per- 
manece inflexible, y por otra parte es orden 
del General. 

Debe notarse que Eduardo en la dulce 
esquela que habia puesto en manos de la 
aya para su hermosa prima) pedia con ins- 
tancia una entrevista. Esta le habia sido con- 
cedida, y Horacio acababa de entregar á su 
amo la feliz respuesta. Accedían á su suplica 
y le designaban con toda exactitud el día y 
sitio del parque donde le esperaría la señorita 
de Meseray acompañada de la buena Brígida. 
La carta era sucinta, pero prometía un siglo de 
felicidad ; y quien es el hombre de veinte años 
que no se halla desesperado de faltar á una 
tierna cita? seria menester ser el amante de 
una Heloisa, ó para creer el caso posible, en- 
contrar en Jas novelas modernas tanto iugenio 
como en las de Mma. Genlis. 

Vamos dijo el Capitán , hagamos otro esfuer- 
zo.— Me castigáis padre mió bien cruelmente 
por tan ligera causa. En suma ¿de que tenéis 
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que reconvenirme? Una calaverada, una locura 
de guarnición.— No del todo.— Veamos; decidme? 
no he merecido basta ahora la estimación de 
mis (Jefes?— Haáta aquí solo he tenido que 
alabarme de tu conducta. — ¿Me habéis visto 
alguna ves .temblar delante del enemigo. ?— No 
jamás. *■ Eídia.de una batalla.no era yo el que 
animaba al soldado , y de tenia á los fugitivos 
guiáudolos otra vez al combate?— Yo te he 
visto hacer todo eso muchas veces. — No he 
despreciado- mil veces la muerte, antes que 
sufrir un insulto? — Es verdad; pero no es 
esto \o mejor que has hecho; el verdadero 
militar no tira la espada sino por la defen- 
sa de su patria. — No soy yo también el 
que últimamente bajo las murallas de Paris, 
hizo con 'su compañía aquella hermosa car- 
ga que principió á derrotar la ala izquier- 
da del enemigo, derrota que se hubiera llevado 
á cabo si la masa de los Franceses lo hubiese 
realmente querido?— Esto también es verdad. 
«-Pues bien: creéis padre mió que estas accio- 
nes denotan un cobarde, un infractor á las 
leyes militares? — Estoy lejos de decir eso.— 
Porque pues castigarme por una falta bastante 
leve en si misma?-* Hijo mío, los elogios que 
acabo de darte los has ciertamente merecido; 
pero no sufriendo con resignación el castigo 
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que se te ha impuesto, me Harás sospechar de 
alguna debilidad. Me traes á la memoria tu 
conducta pasada, y con ella pretendes eseu- 
sarte de la tontería que has hecho ; no vés que 
con esto te- pareces á aquel que acusaban 
de latrocinio, y que daba por prueba de su 
wocencia la pureza de su conducta, y la re- 
putación de probidad que había tenido hasta 
entonees ? A este se le respondió que se puede 
ser hombre de bien hasta sesenta año*, y 
bribón el resto de sus dias. En efecto, en los 
tres meses que llevas de guarnición no has 
descuidado hasta ahora tus deberes; pero he 
aquí que de repente el servicio te fastidia; 
estás disgustado de tu estado, y no se te vé ya 
en los ejercicios. £1 soldado pregunta si su Ca- 
pitán está malo, mientras que este caballero an- 
y da tunando y rebienta mis caballos. Ah ! á pro- 
~ pósito, decidme pues quien es esta hermosura 

que ha tenido poder para desordenar tan com- 
pletamente tu celebro? — Es un secreto, padre 
jj mió, responde Eduardo mohíno, Quiere probar 
'"* : * "*"* si un tono enfadado hará mas efecto con el 
Coronel que sus suplicas y razonamientos; 
pero este muy decidido á no dejarse aplacar, re- 
pite con viveza. Ah ! es un secreto. — Si padre 
mió. --Ya lo adivino; alguna uiuger casada. •?- 



[85] 

No, no lo es» -«Bueno es eso, bueno; sin em- 
bargo apuesto á que es la esposa del presi- 
dente del tribunal de primera instancia, una 
hermosa aldeana que tiene á seis leguas de 
aqui.— Yo me guardaré bien; su esposo es 
desconfiado, y si tenia sospechas de mí me 
armaría alguna querella. — Pero tu no estás 
sujetó á su jurisdicción. — Sin embargo halla- 
ría medio de hacer inclinar la competencia, y 
de llamarme á su tribunal. No padre mió, 
seguramente no es ella. — Hijo mió, tanta dis- 
creción con migo?-- Dicen- que acompaña siem- 
pre al sincero y verdadero amor. — Ya lo sé; 
sin embargo, amigo mió, yo be amado en mi 
tiempo, y no he tenido secretos con los auto- 
res de mis dias. — Este no puede confiarse.— 
De este modo solo añadiré una sola reflexión 
sobre este asunto, y es, que esta pasión no 
ejerza en lo sucesivo tanto imperio sobre tí 
que te aparte de cumplir tus deberes, y me 
obligue á incomodarme otra vez contra mi 
propio hijo. A dios Capitán. £1 Coronel sale 
precipitadamente, porque se conocía débil, y 
un padre que castiga quiere que ae le crea 
inexorable. 

El Capitán se quedó desesperado. Para cal- 
mar su dolor recurre á la carta de la señorita 
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de Mesera 7, pero la encuentra algo fría, j 
en parte alguna de ella vé aquel calor de 
sentimientos de que A se halla abrasado: hu- 
bierata querido mas tierna 7 espresiva. Sin 
embargo reflexiona que una señorita bien edu- 
cada, 7 que hace solos quince dias que conoce 
á su primo, no era como un Capitán de caba- 
llería, 7 que debe tenerse por 'muy dichoso 
que le hayan concedido la cita tan vivamente 
solicitada. 

£1 15 por la tarde era el dia que Eduardo 
debía disfrutar de la dicha de ver á su hermo- 
sa prima. Estábamos á 14, 7 el Capitán todavía 
permanecía preso. Que posición tau penosa para 
un oficial de veinte años que ama por la pri- 
mera vez, 7 que en el mundo no ve otra cosa 
que aquella que le ha sabido agradar, 7 á quien 
todo lo demás es indiferente! La idea de no 
poderse hallar en el parque, 7 de ser tachado 
de poco exacto, hace hervir su sangre: jura que 
antes poudrá fuego á la cárcel que faltar á la 
cita. Sin embargo busca medios mas suaves: 
conoce el dicho antiguo , que en la guerra 7 en 
amor demasiada petulancia trastorna los mejo- 
res negocios : todavia faltan treinta horas, 7 en 
este tiempo puede sondear el terreno. 

Principia por inspirar confianza al Alcaide 
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lo que no era muy difícil atendido á que la 
naturaleza no habia destinado al buen hombre 
Mazaro á ser un grande ingenio ; pero como 
un Alcaide es un hombre respetable en su 
casa, el Capitán se dirige á él coa todas las se- 
ñales de la deferencia que la dignidad de su 
empleo exige. Amigo me alegro de estar bajo 
vuestro poder. — Ya! Capitán, vuestra deten- 
ción aquí es una chanza; que son quince días 
de prisión para castigo? habladme de una con- 
dena de cinco anos, que puede principiar á 
contarse ; pero por tan poco tiempo ! Voto á 
cribas que no vale la pena de venir. — Yo hallo 
sin embargo que la raía es un poco larga. — Es 
posible Capitau I pues si todos los presos no 
permanecía a aqui mas tiempo que vos, el oficio, 
que por otra parte es bastaute lucrativo, no 
valdría un diablo.— Vos sin duda tendréis bajo 
vuestras llaves á muchos infelices?— En este de- 
partamento hay doscientos: pero si deseáis ver- 
los, asomaos á esa ventana que dá al patio en 
donde ahora se pasean. — Con mucho gusto. £1 
complaciente Alcaide que conoce el físico y 
moral de los allí detenidos , dá al Capitán las 
esplicaciones que pide. 

Este hombre que veis paseando con la cabeza 
alta, los brazos cruzados atrás se ha creido de 
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repente caballero de S. Luis á la entrada de 
los Borboiies eu Francia. Sin embargo nadie 
habría apurado sus títulos sino se hubiese, para 
convencer á los mas incrédulos, puesto en el 
»jal de la casaca la "señal ó distintivo de su 
pretendida dignidad. El tribunal de Policía 
correccional, condenándole á un año de deten- 
ción, no le ba podido sacar de su error, pues 
continua en llevar la cinta encarnada y se enfa- 
da cuando le hacen observaciones. 

Este otro que veis gordo, alto, de gruesos 
mofletes, y bien portado, ha sido convencido de 
-f tentativa de estupro. Todos los dias nos dice 
que su condenación es injusta, atendido á que 
ha presentado treinta testigos para su defensa, 
todos los cuales aseguran que la hermosa mo- 
renilla víctima de su incontinencia habia sido 
<* cosaqueada á la primera y segunda entrada 
.de los aliados. El abogado en.su defensa ha- 
bia pedido que se le diese libertad por esta 
queja dada contra él, esponiendo por razón 
palpable que la querellante podia haber con- 
fundido muy bien el sobornador civil con el 
militar, y que en todos los casos debía serle bas- 
tante difícil en mas de diez mil hombres que en 
la población habían puesto todo lo de abajo ar- 
riba, y lo de acriba abajo, reconocer el verda- 
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¿ero culpable. £1 tribunal sin tomar en coatí* 
deracioii tan justas escepciones ha condenado 
al acusado á dos años de detención. 

•Este joven que se pasea con semblante indi- 
ferente es uno de mis mejores parroquianos y 
se llama Guillermo. Esta es la tercera vez que 
viene aquí, y aun no tiene veinte anos. El Lecho 
porque lo han conducido últimamente aquí es 
muy común; se trataba del robo de un reloj 
hecho con poca mana. Pero lo que hay de ca- 
rioso son los debatea entre el condenado y su 
hermano. Este mas versado en el arte de apro- 
piarse los bienes ágenos, le había dado algunas 
nociones preliminares, de las cuales parecia que 
se habia aprovechado. Pero á donde nos lleva el 
deseo de elevarnos mas ! Guillermo creyó que 
podía pasar sin Mentor, y volar con sus propias 
alas: haca tales prodigios que muy en breve con- 
vierte el cuarto de su hermano en un almacén 
de lencería. Encautado este último de los pro- 
gresos de su discípulo no quiere ya que se limite 
á la percala, y quiere que trabaje sobre oro y 
plata; Guillermo se ejercita en manejar la mano 
y del primer golpe quita el reloj con la mayor 
destreza. Sorprendido de este esceso de habili- 
dad, el maestro le abraza y le asegura que la 
naturaleza le ha destinado al noble oücio de 
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monopolista. Persuadido Guillermo, no ve el mo- 
mento de ejercitar su nueva especie de talento 
no se le deja resfriar su celo; un grupo de gente 
•se presenta, el jóren ratero se precipita eu él, 
pero su estrena no balido feliz; la alhaja apete- 
cida estaba atada á una cadenilla de seguridad 
y el ladrón poco avisado ni menos se babia pre- 
venido de un par de tijeras ; por lo mismo se le 
arrestó y presentó delante de los jueces. Después 
de haber oido que se le condenaba á cinco años 
de detención, se dirigió á su hermano que veía 
en el auditorio: Tu eres, le dijo él, la causa 
de mi desgracia ; yo quitaba bien los pañuelos, 
pero me has hecho pasar demasiado pronto á 
empresas mas elevadas. 

Aquel que camina lentamente con un libro 
en la mano es un bombre de bien aun que 
está preso. Muy aficionado á la libertad de 
la prensa, se babia hecho editor de una obra 
puramente de circunstancias; pero para ense- 
ñar á estos caballeros á encerrar sus pensa- 
mientos dentro de mas estrechos limites, el 
tribunal ba condenado al autor y al librero 
á cuatro meses de prisión. 

Quien es aquel hombre, pregunta el Capitán, 
que lleva botines, y gorro militar.?*- Es un 
tambor del regimiento 40 de linea. — Y que ha 
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podido hacer para entrar aquí?— Casi nada. La 
ley de 9 de Noviembre le ha convencido que 
había dejado su chacó sobre el mostrador de na 
especiero mientras bebía un trago en una mesa 
que estaba cerca. Queriendo pues arreglarse ei 
pelo vieron dos escarapelas tricolores que le caían J< ^ ^ v / > 
de la copa del chacó; al instante lo arrestaron ¿/H-w-t v 
y acosaron de que llevaba una señal de rebe- 
lión.— Y cual es su pena? —Quince meses de 
detención.*- Mr. Mazaro, hacedme el favor de 
darle estos dos napoleones. 

Los demás que están en el patio no ofrecen 
nada que pueda picar vuestra curiosidad. La , 
mayor parte son estafadores, ó ladrones subalr St^VK* 5 - \i 
temos: bastautes se vé*n"en el mundo y no 
creo necesario daros de ellos grandes detalles. 
Sabed sin embargo* que todos han tenido la 
mafia de no .venir aquí sino por un afio ó dos. 
Para estar seguros de sus golpes solo .trabajan, 
según dicen , con el código penal en la mana: 
Asi muchos de ellos podrían en caso de nece- 
sidad ser muy buenos jurisconsultos, si querían 
tomarse la mitad de la pena para seguir el buen 
camino, de la que se toman para desviarse de él. 

Diautre de Mr. Mazaro, estáis dotado de un 
talento observador verdaderamente precioso en 
el noble estado que ejercéis! y el maligno 
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Eduardo que tiene sus miras, se destace ea 
alabanzas sobre el discernimiento y conoci- 
mientos de sn huésped ; este como todos los toa- 
tos traga el incienso, y declara que su prisionero 
es el mas amable joven que haya conocido en 
su vida. 

Eduardo envía á buscar á su asistente y le 
dá sus ordenes, que esta Tez promete Horacio 
seguir exactamente por que no tiene que te- 
mer ni al centinela ni á los latigazos. El 
buen Mazaro convida al Capitán á que le haga 
el favor de comer con él. El amable militar no 
se hizo repetir una invitación que segundaba 
perfectamente sus intenciones ; acepta pues , y 
para pagar su recien llegada á la casa quiere 
que todos los criados del carcelero tengan su 
botella de vino y su pedazo de jamón. 

Señores militares y demás que hacéis poner 
algunas veces en prisión ; adulad el amor propio 
del alcaide , pagad el beber á sus ministriles, 
y lo tendréis todo para inspirar confianza. Asi 
el astuto Capitán saliendo de la mesa, había 
sabido que el buen Mázaro poseia un jardín 
situado á un estremo de la casa, y que un 
criado suyo que le habían enseñado era el 
que tenia la llave. Sabia también que una cen- 
tinela colocada á la puerta tenia por consigna 
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el no dejar entrar sino á las personas que tu- 
viesen permiso. Por lo tanto se trataba de em- 
briagar á los carceleros, apoderarse de esta 
llave y encontrar los medios de penetrar has- 
ta el jardín. 

Eduardo reflexiona un momento si ejecu- 
tará su proyecto; la señorita de Meseray se 
presenta á su imaginación mas bella y mas 
seductora que nunca, y ya no vacila. Abora 
ya no es al alcaide á quien lisonjea y acari- 
cia , pues ya ha sabido de él cuanto deseaba ; 
son los porta-llaves que encuentra alegres, 
vivos, bulliciosos y llenos de entendimiento á 
ingenio. Estos señores le alargan la mano y 
alaban la escelencia de su vino. En fin buscando 
vasos para beber á su salud, el Capitán ha, 
descubierto esta llave tan lítil, y repara en el 
gancho en que está colgada. Ya la encontrará 
cuando la quiera. 

Eduardo no intentará su evasión sino en 
día claro, porque el centinela tiene por la 
uocbe una consigna que no puede llegar á 
saber; remite pues al dia siguiente la espedí- 
cion que quisiera ya ver terminada. 

Apenas la Aurora ba dejado á su anciano es- 
poso cuando el Capitán está ya en píe. Hace pa- 
sar entre los carceleros el aguardiente con rapt- 
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dez, y estos beben y echan brindis por todas 
partes. Sobre uua carta ordinaria ba puesto 
un sello de lacre encarnado con una moneda; 
se ha pasado el redingote de paisano con un 
pequeño casquete caído con negligencia sobre la 
oreja izquierda, oculta sus hermosos cabellos, 
finge estar embriagado) de modo que puede to- 
mársele fácilmente por un porta-llaves. 

Después del rom, se mandó servir un de- 
sayuno apetitoso, el que fue despachado en 
poco tiempo. Por mas que Eduardo se esfuerza 
no puede satisfacer el apetito glotón de los 
carceleros ; todo ellos tienen estómagos de abes- 
/ t£U£, y sus jugos gástricos son capaces de di- 
gerir un diablo ; en fia ya habian apurado 
como amas ciento y cincuenta botellas, y mis 
hombres no oscilau todavía. Vamos, dijo para 
sí el Capitán, probemos la mezcla. Al instante 
traen ponch; su llama azulada alegra el corazón 
de todos nuestros borrachos. La sed se despier- 
ta y ai cabo de media hora todos duermen 
escepto los guardias de la rouda. Eduardo ha 
tomado fácilmente la llave del alcaide que 
lleva en la mano ; atraviesa sin obstáculo el 
segundo portillo, y se adelanta á paso corto 
h -i gAav-* ; bacía la reja; pasa animosamente delante de la 
k * centinela, le enseña una parte de su carta, pene- 
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tra en el jardín , y se prepara á trepar por la 
muralla guarnecida de espalderas. De repente 
le tiran por la pierna con una fuerza que le 
obliga á caer en medio de un cuadro de coles. 
£1 Capitán se levanta y se siente con unas fu* 
riosas ganas de dar de mogicones al picaro que 
tan bruscamente le ba interrumpido el curso 
de su espedicion ; pero á mas de que el indi- 
viduo que le acaba de sorprender es de una 
talla capaz de aplastar á dos como él, teme 
no llegue el centinela. £1 fogoso Eduardo se 
contiene y mira á su adversario de reojo, y ~? lK ' 
le conoce por uno de los criados del carcelero ? ^ ' 
que también ha regalado. Este hombre hacien- 
do la ronda habia visto al preso en la dispo- 
sición de alguno que procura escalar, habia 
corrido y hechole bajar, á la verdad un poco 
demasiado á prisa. 

El Capitán piensa en sus amores, y en la cita 
que debe hacerle conocer hasta que punto era 
amado, y prevee que todo está perdido si no 
saca de su tentativa otra cosa que la vergüenza 
de haberle faltado el golpe. El pequeño dios 
conocido con el nombre de amor le inspira, j 
le decide. Ello es hecho y va á representar una 
comedia. Con el bolsillo en la mano se pone de 
rodillas delante del guardián, y le dice que den- 
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tro de dos horas debe batirse en desalío, y que 
si falta á su palabra queda deshonrado; le hace 
una pintura viva y patética de la situación crí- 
tica en que se eucuentra un militar acusado de 
cobardía. £1 porta-llaves que Labia sido sol- 
dado diez anos se enterneció. — No Capitán, el 
interés no me guia. Guardad vuestro oro , y 
continuad vuestra tuga ; tomo sobre mi la falta 
de no haberos visto. Que motivo de reflexiones! 
Un carcelero desinteresado y con un corazón 
sensible! Es caso aqui de repetir; á donde vá á 
esconderse el honor ? 

Eduardo no le dio tiempo de acabar, abraza 
jk su hombre, y en dos saltos hele aqui encima 
de la pared; de allí tira su bolsillo á los pies 
del guardián y con el mismo movimiento se 
desliza en el jardiu de unas jóvenes pensionis- 
tas. Avanza con precaución para no ser visto de 
sus vecinos, y sobre todo de las vecinas cuya 
curiosidad podía serle funesta. Hacia un cuarto 
de hora que buscaba una salida, cuando unos 
suspiros abogados, salidos del interior del bos- 
que, le detienen y fijan su atención. Acércase 
poco á poco, separa y dobla las ramas, y vé 
á dos jóvenes seutadas dándose pruebas mutuas 
de amistad. Su admiración le hizo hacer un 
poco de ruido ; las dos jóvenes le ven y arran- 
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cando un grito de sorpresa huyen á todo correr. 

A fuerza de huronear descubre Eduardo una 
puertecita cerrada , pero un Capitán que se 
escapa de una cárcel , hace saltar en poco 
tiempo una débil cerraja. Esta no resiste al vio- 
lento deseo que aquel tenia de Terse libre. Gana 
la calle .y se encamina prontamente hacia el 
camino de París en donde le esperaban un car- 
ruage, dos escelentes caballos y un animoso 
criado. 

Jloracid hace las funciones de cochero; lleva 

á buen trote, porque su amo debe pasearse á 

las dos en el parque del Marques.— Horacio, 

párate aquí.— Aquí, mi Capitán?— Si; tú me 

esperarás en un rincón de este bosque, y esta 

vez no te moverás hasta que yo haya vuelto.— 

Basta, mi Capitán. Después de muchas idas y 

venidas, Eduardo encuentra el altillo que le ha- á!* / f I 
bian designado. k ¿'C £' 



CAPITULO IV. 









Que dulce es la esperanza del momento en 
que debe verse el objeto adorado ! pero igual- 
mente que cruel es esperar vanamente! El Capi- 
tán tuvo todo el tiempo que quiso pata pensar 
en sus amores , pues nadie vino á interrumpirle 
sus meditaciones. Rabiaba, y se desesperaba, 
y sus oidos no percibían otro ruido que el que 
bacía rompiendo con impaciencia las ramas de 
los arbustos , víctimas inocentes de su furor. 
Al fin siente pasos ; la esperanza renace en su 
alma) cree arrojarse delante de su hermosa pri- 
ma, pero era solo Horacio, el hambriento Ho- 
racio que le manifiesta su admiración de no 
verle volver, y que le recuerda que ni él ni 
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sus caballos han comido toda tía.— Será pues 
muy tarde?— -Las seis han dado mi Capitán, y 
hace ya cuatro horas y media que hemos lle- 
gado.— Bueno, ya te sigo. Eduardo no puede 
detenerse en la idea de que su prima haya que- 
rido burlarse de él :- su amor propio no puede 
persuadírselo ; preciso es que haya sobrevenido 
alguna cosa estraordinaria. Veamos, arriesgué- 
moslo todo ; hagamos entregar un billete á la 
aya: Escribe con el lápiz algunas palabras, y 
envia á su criado á preguntar por la anciana 
Brígida. Vuelve Horacio con la carta en la ma- 
no. — Y bien! Que no han querido leerla? — 
No es eso mi Capitán.— Pues que es?— El señor 
Marques ha salido esta mañana para Paris con 
su hija y la aya de esta.— Cielos! me cogieron 
en mis propias redes. O prima mia, mi ado- 
rada prima! es preciso renunciar para siempre 
á la felicidad de verte? La juventud dicen que 
no reflexiona hasta después de los acaecimien- 
tos. Eduardo lleva sus ideas á lo pasado, y solo 
vé en él cosas desagradables ; su negligencia en 
desempeñar sus deberes, el quebrantamiento 
de sus arrestos, su disfraz, los insidiosos anun- 
cios con que ha embaucado á Mr. de Meseray, 
su evasión , todo esto no eran cosas que pudie- 
sen consolarle. Amaba á Emilia con aquella 
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efervescencia de imaginación tan natural en su 
edad. Su marcha precipitada le pone en la de- 
sesperación; el velo que le cubría los ojos cae 
súbitamente, y se arrepiente sinceramente de 
la abominable burla que ha pegado al Marques; 
su intención solo era er volverle al mundo, li- 
sonjeando su ambición. Lo ha conseguido, pero 
considera á tu tio ridiculizado, y objeto del es- 
carnio y de los sarcasmos de los oficinistas de 
marina, si no le disuaden antes informándole 
de que su nombramiento al grado de Gefe de 
escuadra no es mas que una chanza pesada he- 
cha por su señor* sobrino. Y el medio de avi- 
sárselo! esclama Eduardo, pues yo no sé á 
donde dirigir un aviso anónimo que pueda lle- 
gar á sus manos. 

Para colmo de su desgracia, el Capitán pre- 
veía la cólera de su padre cuando supiese la 
iyga de su prisión. No sabe á que determinarse, 
pues al fin, se decia, ó es menester volver á 
la casa del buen Mazaro, ó debo ser echado 
del regimiento.... Echado de un cuerpo en el 
que he hecho mis primeras armas, y donde 
sirvo siete años ha ! esclama de nuevo Eduardo: 
sacado de un regimiento ilustre por tantas vic- 
torias y reveses! Esta idea es horrible. Ah ! pri- 
mero quedaré encerrado para toda mi vida. Con 
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todo, mi padre es bueno, me ama , y no ha ma- 
nifestado tanto rigor riño porque mi falta era 
una infracción á las leyes militares -, pero si yo 
me arrojaba á sus pies , si imploraba un gene- 
roso perdón, si le decía que una pasión insu- 
perable es la única causa de mis errores, puede 
que me escucharía No, él no puede com- 
prenderme ; mi padre no ha amado jamás. Pue- 
de conocer él, puede compadecer los males que. 

., no ha sufrido? Sin embargo yo le be oido á 
menudo echar d» menos á su esposa ; mas de 
una vez ha arrimado á sus labios su retrato 
hechicero; y lágrimas suyas han corrido sobre 
el tocador que es la sola prenda que le queda 
de la hermosa Condesa , de aquella muger tan 
digna de ser amada ! Guantas veces el Conde ha 
alabado su valor, y se ha enternecido por su 
fin trágica!..... Pero son aquellos signos carac- 
terísticos de la pasión que me domina? Ah I no: 

. el sentimiento que es]perimenta mi padre no 
tiene analogía alguna con el amor que me ha 
inspirado mi amable prima El tiempo debilitará 
el dolor del Coronel, y el mismo no hará en 
mi mas que aumentar el fuego que me devora» 
Sin embargo hasta ahora he servido con ho- 
nor; llevo en el ojal de mi casaca la señal de 
los valientes ,fy he podido emplear la astucia y 
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la maña para engañar á unos miserables carce- 
leros ! Iré á entregarme otra vez en sus manos, 
ó debo implorar la clemencia de mi padre? £1 
partido no parece dudoso; corro á ponerme á 
los pies de mi padre. A Eduardo no le parece 
oportuno que otro solicite por él un perdón 
que su presencia'" sola debia hacer pronunciar. 

El Lector puede acordarse que ha dejado 
á Mma. de Meseraj vestida de cazador y he* 
rida de un bayonetazo en la acción de Dresde. 
El Coronel creia firmemente que su esposa ha- 
bía sucumbido. Veamos si habrá medios para 
volverla á hacer parecer. 

Dueño el enemigo del campo del honor; no: 
del campo de batalla queria decir, habia he» 
cho recoger sus heridos y los nuestros. Trans- 
ferida la Condesa en la primera parihuela, cayó 
en manos del cirujano mayor que se apresuró 
á ver si sus cuidados podiatí todavía ser útiles. 
Figuraos la sorpresa del viejo Esculapio, ai 
desabrochar el vestido del valeroso y joven 
militar! El doctor habia encanecido en el es- 
calpelo y con todo su corazón fue todavía ac-* 
cesible á un sentimiento mas fuerte que el de 
la simple compasión. A pesar de sus setenta 
años considera un momento aquel pecho en- . 
cantador que el hierro austríaco no ha respe- 
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tado, admira sus .contornos delicados y lige- 
ramente flexibles; en fin después de algunos 
instantes de contemplación , juzga por con- 
veniente administrarle los remedios. Estos son 
los hombres ; las pasiones al principio y el de- 
ber, el deber se hace muchas veces esperar! 
Los remedios aplicados á la Condesa no fue- 
ron deL todo infructuosos ; abrió los ojos y 
preguntó si los Franceses eran vencedores. 
A este apostrofe de un corazón verdaderamente 
nacional, el doctor alemán contestó poniéndose 
colorado : Esta vez hemos sido bastante felices 
para vencerles.— Decid, para batirles, pues 
ellos no están todavia vencidos.— Señora, con- 
testó el cirujano, es preciso no hablar tanto, 
vuestro estado exige todavia mucho régimen. 

— Ya soy prisionera sin duda ? — Si señora ; 
pero tranquilizaos , aqui seréis tratada cou los 
respetos que reclaman vuestro sexo, y el valor 
que habéis mostrado. — Quien os lo ha dicho? 

— El soldado que os ha herido y está en la sala 
inmediata. 

A este tiempo llega el Mayof Risdorf. — Doc- 
tor, curadme una herida, aunque creo que es 
muy ligera. —No tanto como creéis , Mayor, la 
bala ha lisiado el metacarpo.— En este caso voy 
á hacerme llevar á Dresde.— Tenéis carruage? 
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— Si; porque?— Porque os pediría un asiento 
para un joven militar que quisiera curar en 
mi casa.— Os interesa mucho?— La belleza cau- 
tiva siempre.— Como doctor vos...— Oh! vues- 
tra risa sardónica no me confunde. Sabed que 
mi joven militar es una hermosísima muger. 
—Os burláis?— No 9 os lo aseguro: acaba de 
recibir una herida en la última acción.— Doctor, 
yo cuidaré de ella.— Nada de eso, Mayor; yo la 
he vuelto á la vida, y reclamo la preferencia. 

— Y yo el derecho de la guerra : mis soldados 
la han cogido, y me la llevo.— Mayor yo os 
haré observar.,.— Doctor, dejémonos de refle- 
xiones; donde está esa muger? 

Gomo el Mayor era valiente y un cirujano de 
ejército aunque lleva espada no la tira jamas , 
le acompañó hasta la cama de Mma. Meseray. 
Los Alemanes son humanos y prestan home- 
nage al valor desgraciado, por que ellos tienen 
necesidad de nuestra conmiseración. La Condesa 
con aquella gracia encantadora que su posición 
critica hacia aun mas patética, dio á conocer 
á estos señores su nombre, su familia, los mo- 
tivos que la habian llevado á vestirse de mili- 
tar, y los otros mas poderosos aun, que la han 
puesto á su disposición. Penetrado el Mayor 
de las desgracias de su prisionera no quiere 
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permitir que quede por mas tiempo en un 
hospital ambulante, y ía suplica tenga á bien 
ponerse bajo de su protección, y aceptar los 
servicios de su hermana que residía en Dresde 
en cuya casa vá á llevarla, y allí curarse de 
su herida. EL Mayor era persuasivo cuando 
queria hablar juiciosamente: el tono franco 
que usó no permitió á la Condesa reusar sus 
generosas ofertas , y así se rindió á sus instan- 
cias, manifestado al cirujano todo su agra- 
decimiento. 

. Mma. de Meseray fue recibida con aqnella 
cordialidad , vehemencia de corazón , y tierna 
solicitud que son propios de las almas sensibles. 
La Baronesa hermana del Mayor la prevenía 
en todo cuanto podía serle agradable. Mientras 
que su herida estuvo de cuidado no sufrió que 
otro sino* ella velase á su amable militar; asila 
llamaba. En fin el arte acorde esta vez con la 
naturaleza consiguió recompensar al cabo de 
tres meses á sus amables huéspedes de sus 
benéficos cuidados. La Condesa después de su 
curación pareció mas hermosa, mas fresca y 
mas seductora que nunca. 

Dicen que uno se aficiona al ser qué ha obli- 
gado por la misma razón que se ha sacrificado 
todo por él. La Baronesa preguntó á Mma. do 



[ 106 } 

Meseray si era posible encontrar dos caracte- 
res mas iguales y mas simpáticos que los suyos? 
—Yo no lo creo.— Pues bien, amiga mía, am- 
bas somos viudas, prometeclme que no nos de» 
járemos mas. La Condesa, por toda respuesta 
la estrechó contra su corazón, y juraron no 
separarse nunca. 

Eso está bueno, señoras, pero yo no he pro- 
metido no volverme á casar, dijo el Mayor mi- 
rando á la Condesa.— Y quien os lo priva, pre- 
guntó la Condesa?— Nadie, pero yo no he podido 
todavía después de viudo, encontrar una muger 
que se atreviese á darme la mano. — Oh ! por 
eso no os desalentéis; tiempo vendrá' hermano 
mió; buscad, buscad. Después de esta ligera 
insinuación, el Mayor trató á Mma. de Mese- 
ray con aquellos cuidados esquisitos, y aque- 
llas atenciones delicadas que dan señales nada 
equívocas del deseo de agradar. 

£1 barón de Risdorf era un buen chusco. 
Aunque tenia una acrimonia en sus humores 
que no permitía que nadie se atreviese á con- 
tradecirle, con todo en el fondo era un buen 
diablo; pero un cierto modo que tenia de to- 
mar las cosas le habia hecho verdaderamente 
original. Se habia metido en la cabeza que todo 
en este mundo sucede por couipensaoion : tan 
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fiel á este sistema como el autor de la verdad 
universal, el buen filósofo Azais, quien, como 
sabemos escribió un libro sobre este asunto, el 
Mayor se habia casado á 56 años, pretendiendo 
que pues que basta entonces habia disfrutado 
de una felicidad constante, debia necesaria- 
mente tomar una muger, á fin de establecer 
el equilibrio, y para que la suma del bien y 
del mal fuese igual» Yo no sé si el Mayor 
quería chancearse, pero lo cierto es que lo 
cogieron como á otros muchos» Su casa fue 
dentro poco un pequeño infierno, del cual, 
por fortuna suya, el diablo salió al cabo de 
dos años , para irse á esconder no sé á donde. 
Desde muy joven habia abrazado la carrera 
militar. Austríaco de corazón, hizo seis campa- 
ñas contra los Franceses : los malos resultados 
que tuvieron las armas de su patria no le 
disgustaron de la carrera. Haciendo justicia á 
nuestro valor, mas de una vez dio al diablo 
las largas retiradas que le obligábamos á ha-» 
cer. Con todo juró sepultarse bajo las murallas 
de Yiena antes que ver el abatimiento de su 
patria : la actividad de los Franceses no le 
dio tiempo para ello : su regimiento fue des- 
trozado sin que él hubiese encontrado una 

muerte gloriosa que hacia mucho tiempo que 
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buscaba. Amaba ó mas bien adoraba su patria' 
en esto el Mayor era estimable: veia que nues- 
tras conquistas se dirigían indudablemente á su 
ruina : pensó que á su dicba y su prosperidad 
era necesario un esfuerzo. Es menester confe- 
sarlo, él fué uno de los principales instrumentos 
de su libertad, tanto por el zelo y actividad in- 
creíbles que desplegó en la organización de la 
Landwert, y déla Landsturm, como por el 
heroico valor de qué dio buenas pruebas en 
diferentes encuentros: sus esfuerzos fueron co- 
ronados con los mas felices resultados: luimos 
derrotados sin ser vencidos, todavia lo repito* 
Curado el Mayor de sa herida, partió para 
Viena y solicitó la recompensa de sus eminentes 
servicios . Tenia como todos los animales dé dos 
pies implumes, su pequeña dosis de ambición, 
y se prometía de ser algún dia Mariscal del 
Imperio. Es preciso convenir que habia he- 
cho lo bastante para serlo, y que era tan digno 
de ello como tantos camaleones que están en el 
dia condecorados con aquel empleo; pero los. so- 
beranos son algunas veces ingratos por que les 
engañan, y por que no quieren tomarse la 
pena de asegurarse de la verdad de tal ó cual 
aserción. El Barón instaba , solicitaba , y sobre 
todo echaba pestes contra la lentitud ordiua- 
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ría de los ministros, respeto á que á cincuenta 
afios no se Te la hora de principiar á disfrutar. ^Y. 
En fin cansado de impacientarse, amenazó que -^ 
sino le contestaban se dirigiría al Emperador vj 
en persona. Las reclamaciones del Mayor y ~ 
sus incontestables derechos hicieron temblar -¿ 
á los pretendientes, y aun los cortesanos se -3 
declararon á su favor, y asi fué menester X 
perder á un concurrente tan terrible ; según £ 
costumbre le mancillaron y calumniaron , y el ,„^ 
ministro le respondió que dos mil tallers de 
pensión (24 mil reales) eran muy buena re- 
compensa para cinco heridas recibidas en mas 
de diez batallas campales, pero que la trax£* 
quilidad del estado exigía que fuese á un des* 
tierro á comerse el sueldo de retirado. El Mayor 
no vio en esta solución especie alguna de com- 
pensación. He dicho ya que era testarudo como 
una doncella vieja, y sobre todo no gustaba que 
le contradijesen; juró pues por sus retorcidos 
bigotes abandonar un pais ingrato con su liber- 
tador, pero antes de todo quiso probar á su 
Príncipe que la orden que acababan de arran- 
carle era injusta. El hombre de bien y recto, y 
la virtud sin fausto ni brillo llegan algunas ve- 
ces hasta el trono, y el Barón lo consiguió; 
el Emperador conoció que le habian engañado, 
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pfero á pesar de esto no castigó á bü ministro, 
por que este era depositario de ciertos secretos 
de estado que obligan ordinariamente á los mo- 
narcas á la indulgencia. £1 Barón no consiguió 
otra satisfacción que la revocación del destierro 
pero se mantuvo la orden de su espulsio* de la 
capital. * 

Este decreto no hizo mas que corroborar la 
resolución que tenia de visitar otra vez la Fran- 
cia que hacia treinta años que no había visto. 
Volvió á Dresde y tomó el partido de mirar su 
desgracia como una especie de compensación. 

La Baronesa y la Condesa tuvieron el mayor 
gusto en volverle á ver, pues le amaban con 
buena y franca amistad. En efecto, acomodán- 
dose un poco al carácter terco del Barón era 
imposible dejar de tenerle una verdadera afi- 
ción. En el trato de estas amables señoras se 
consoló de los enredos y disgustos que le habian 
hecho sufrir en la corte. Diólas parte de su 
proyecto de viage, y las pidió su parecer. Las 
damas recibieron con mucha alegria este anun- 
cio, por que ambas deseaban ardientemente ha- 
bitar nuestro hermoso país. Mma. de Meseray 
habia visto caer á su esposo bajo el hierro ene* 
migo, y. este no se hallaba en el número de los 
prisioneros. La respuesta negativa que recibió 
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sobre esto la dejó persuadida de que el Conde 
habia encontrado una muerte gloriosa. Una ma- 
dre, á quien debía inquietar su larga ausencia, 
deseaba su regreso: le era preciso también dis- 
putar con herederos codiciosos unos bienes bas- , 
tante considerables; y á mas de esto ¿podía ella 
olvidar su patria? Nobles sentimientos, cuando 
os veré* grabados en los corazones de todos los 
Franceses ! 

La Baronesa de "Wilsheim hermana del Ma- 
yor no tenia como Mma. de Meseray tan loa- 
bles motivos para desear morir en Francia. Se 
trataba de buscar un inconstante, un pérfido 
oficial francés que babia tomado sus acanto- 
namientos en el castillo y en el corazón de la \ 
amable Baronesa. El malvado militar tenia, co- 
mo todos sus camaradas, una vivacidad, unas 
gracias tan amables y penetrantes que no ha- 
bían podido resistirle; una promesa de casa- 
miento legalizada debidamente por el amor le 
habia hecho durante cincuenta días el mas 
feliz de los mortales. Se habia aquel marchado 
llevándose los sentimientos de su amiga y pro- 
metiendo de escribir dos veces á la semana» 
Cosa estraordinaria y verdaderamente incom^ 
preusible! el Gefe de escuadrón habia man- 
tenido su palabra durante tres meses lo menos, 
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pero después de este tiempo, acaecimientos 
de mayor fuerza habían sin duda interceptado 
la correspondencia j pues que el joven oficial 
no contestaba ja á las tiernas carta» que dia- 
riamente le dirigían: esto era á lo menos lo 
que el amor propio de la Baronesa procuraba 
persuadirle. Ella pues esperaba descubrirle en 
Francia con el favor de las señas que él la 
babia dado. 

Creedme interesante viuda ; vos sois aun jo- 
ven y bonita; elegid uno que os consuele, pues 
si esperáis aquel marido podréis desesperaros 
mucho tiempo. Cuantas señoritas en Alemania 
no tienen otras seguridades de nuestra fideli- 
dad que una promesa de casamiento y nues- 
iiMj^feñas bir Paris y... y... Ya lo adivináis 
señores militares. 

Mma. de Wüsheim habia sido casada en una 
edad en la que se empieza á. conocer que te- 
nemos una alma, y que nos aprovechamos de 
este don con un placer verdaderamente per- 
donable. JEn la época eo que yo la pinto tenia 
ya treinta y seis años, viuda de tres maridos, 
y esperimentada á proporción. Se habia casado 
con el primero por seguir la voluntad de su 
madre, con el segundo por urgencia, y con 
el tercero por especulación, por que á veinte 
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y seis años se piensa coa mas madurez que á 
<piiice. Se le había presentado un cuarto ma- 
rido y creo que por hábito habría accedido á 
casarse sino hubiese tenido la buena' resolu- 
ción de reunirse con el regimiento. Que diablo ' 
de espedita era vuestra Sara ! Al paso que iba 
creo que habria enterrado á todos los oficiales 
del ejército. Apostaría que todos sus maridos 
han muerto de la misma enfermedad.— Adivi- 
nado lo habéis : todos tres tuvieron los mismos .< 
síntomas, tales como la estenuacíon, la aniqui- U*t^ v> li ; " ' 
lacion , y demás señales nada equívocas de y { ' • l -'< - f '* 
una conducta poco ejemplar , pero que siguen 
tantos, sin qué yo haya sabido jamas el por que. 
De aquí podrá fácilmente sacarse la consecuen- 
cia que Mma. de Wilsheim era de tempera- 
mento bilioso y que su situación era desesperada 
para una muger joven y hermosa» Sin embargo * 
de esto hacia tres años que era viuda, y no 
trataba de volverse á casar: su hermano que ' * 
la conocía pizpereta estaba atónito; también ¿t-'W-'^Y 
lo habria estado yo, sino hubiese llegado á 
saber que desde esta época su castillo había 
sido el mejor alojamiento para los oficiales 
Franceses. En cuanto á la inconstancia de que 
han querido algunas veces, tacharla, echaba 
la culpa á la situación topográfica de su raal- 
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dito castillo que se hallaba precisamente sobre 
el camino mas frecuentado por el ejército. 

Otro motivo tenia también la Baronesa para 
viajar por Francia ; nosotros por nuestra ama- 
bilidad la habíamos disgustado de los naturales 
de aquel pais, y habia acabado por conocer 
que los Alemanes no tienen con las damas 
aquella galantería, aquella urbanidad y sobre 
todo aquella delicadeza de sentimientos que 
caracterizan á los Franceses en general. Ade- 
mas habia observado que ün Alemán que 
quiere cortejar, describe un circulo demasia- 
do grande al rededor del objeto de sus deseos, 
mientras que un Francés dejando la regla y el 
compás se dirige justamente á su ñir, y tira 
una linea lo mas recto que puede. 

Mma. de Wilsheim tenia en amor el mis- 
mo carácter que la demasiado célebre Ninon 
de Lenclósj era lo mismo que esta sincera y 
fiel en amistad, y por esta razón Mma. de Me- 
seray la amaba de todo su corazón, y aunque 
alguno se atreva á decir que el verdadero 
afecto entre dos mugeres de edad despropor- 
cionada, sea una ficción y una pura quimera, 
yo os puedo asegurar que estaba gustosísima 
de viajar con la Baronesa. 

Hacen pues los preparativos del viage, 
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qtie debía ser largo; cuando se tiene dinero 
las dificultades se allanan fácilmente, y asi 
en el término de 36 horas estaba ya todo 
dispuesto. Donde nos detendremos en Francia? 
— A Paris dijo la Baronesa. — A París, enhora- 
buena ; y parten en una buena silla de posta 
que el Barón tuvo cuidado de proveer de caza, 
de aves asadas, y sobre todo de buen vino, pues 
debéis saber que el Barón jamas bebia agua. 

Los viajadores pasan sucesivamente por Er- 
fart, Fulde, Francfort, y atraviesan el Rin en 
Maguncia ; la Condesa suspiraba al volver á ver 
los lugares en que los Franceses habian domina- 
do tanto tiempo, y en donde un año antes dic- 
taban todavía leyes. El Mayor notó su tristeza , 
y como tenia una alma bella quería ahorrarle 
unas reflexiones que habrían podido recordarle 
dolorosas memorias } pero al dar vuelta á una 
torrentera no pudo menos de esclamar. Ah! 
esta vez á lo menos hay compensación !— Que 
significa esta esclamacion ? preguntó la Condesa. 
—Madama es que hace quince años que en igual 
época el regimiento de vuestro señor marido 
me hizo correr una posta , pero una posta que 
podia contarse. Mirad; allí al lado de un bos- 
que nos sorprendió; y ano haber sido por la 
velocidad de nuestros caballos —Y á donde 
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queréis ir á parar?— Como! no adivináis que 
habiendo podido en la última acción obligadole 
á correr, puede que con un poco mas de li- 
gereza, está necesariamente todo compensado? 
Vos, replicó Mma. de Meseray, no sois gene- 
roso; debíais acordaros que por mucho tiempo 
habéis tenido necesidad de nuestra compasión. 
—Es verdad, señora, y asi quiero confesar- 
me inconsecuente ; pero es tan difícil á un cpra- 
zon verdaderamente patriota dejar de alegrarse 
de la ruina del enemigo que le ha alarmado 
tanto tiempo!— No digáis la ruina, contestó 
la Condesa con calor ; el Francés no ha llegado 
aun á ese grado de abatimiento; puede que en 
breve os probará que por mas fabuloso que 
sea el fénix puede aun renacer de sus cenizas. 
— Vamos, señora, calmaos, yo no lo dudo; con 
todo me permitiréis que no lo desee. Habiendo 
conocido el Mayor que Mma. de Meseray po- 
nía mala cara, quiso hacer la paz, y para dar 
mas peso á sus escusas pretendió besar una 
mano que le habían abandonado como por ins- 
tinto; pero la Condesa, tal vez un poco enfa- 
dada aun , retiró la mano en el momento mis- 
mo que llegaba ya á la boca. Un diamante de 
forma triangular se detiene sobre el labio su- 
perior : Alma, de Meseray admirada de la re- 
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sistencia, retira el braza con un movimiento 
precipitado , y quita al Barón un cuarto de su 
bigote: el dolor le hizo hacer un gesto de fu¿W 
energúmeno. Las señoras viendo sus contor- 
siones se ponen á reir ; se cree también que 
echó un reniego, pero como fue en alemán,, 
nadie paró la atención. Xa Condesa le pidió 
perdón de su atolondramiento, mas fué preciso 
sellarle con un beso que esta vez se dejó tomar 
sobre la mejilla, pero con una gracia y una 
complacencia que encantó y curó al momento 
al Mayor. 

El jovial Barón poco afligido de la pérdida \ 

de su muger que le había hecho vivir rabiando 
durante dos años, creía que casándose con 
Mma. de Meseray seria profesar su famoso sis- 
tema. Nadie duda, se decía á sí mismo, que seré 
feliz con esta, pues que la primera era un Luci- 
fer desencadenado; por otra parte, sus virtudes, 
su carácter siempre igual, y su rara amabilidad 
son un seguro garante de ello. En medio de 
estas reflexiones miraba á la Condesa con aquel 
abandono de alma y aquella tierna inquietud 
que son el dulce fruto de la estimación y del 
amor. Esta habia conocido fácilmente las impre- 
siones que habia causado ( hay alguna de nues- 
tras sensaciones que el sexo femenino no adivi- 
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lie?) pero fiel á la memoria de su marido, y poco 
sensible á los crasos agrados del Mayor solo le 
correspondió con un agradecimiento del que su 
corazón estaba penetrado ; el tenaz Barón exi- 
gía un sentimiento mas tierno, y se desesperaba 
de no poderlo obtener. Imbécil, vais á decirme; 
i % . no sabe pues vuestro Barón alemán , que una 
/^J, ;' v' muger que t artamud ea el lenguage del agra- 
decimiento está casi vencida ? — No señores : mi 
Mayor era como muchos doctores de su país 
que hacen un profundo estudio de las ciencias 
mas abstractas, y descuidan la mas esencial, la 
mas difícil , y la menos empalagosa , la del co- 
razón femenino. Pero como este estudio pide 
una seria aplicación á sus deberes, una grande 
intensidad de medios , sucede casi siempre que 
al cabo de treinta años de estudio se ven obli- 
gados á renunciar á está ciencia que á la larga 
es fatigosa. De aqui resulta que la vida, ó mas 
bien la juventud del hombre no siendo suficien- 
temente larga para llegar á saber tolamente los 
primeros elementos , nos vemos forzados á re- 
nunciar á la idea de conoceros, lo que verdade- 
ramente es una lástima, pues en verdad sois 
las mugeres unos seres muy interesantes. — Gra- 
cias por el cumplimiento. — No hay de que 
señoras. 
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La Baronesa estaba en estremo alegre, 
y sobre todo después de, haber pisado el suelo 
francés : quería siempre comer en mesa redon- 
da, porque aili volvía á encontrar aquellos cui- 
dados y aquellas atenciones tan delicadas que 
tantas veces había notado en nuestros militares. 
Sin embargo hizo una observación que la llenó 
de admiración, y es que por todas partes donde 
encontraba oficiales, no veía ya en ellos aque- 
lla ligereza, aquella deferencia, y sobre todo 
aquella audacia que era el distintivo feliz del ca- 
rácter nacional; por el contrario eran tímidos, 
circunspectos, atreviéndose á lo mas á gastar 
alguna chanza de galanteo á una muger. Eu 
verdad , se decía á sí misma , los Franceses son 
siempre alegres, vivos, bulliciosos, pero no se 
manifiestan verdaderamente amables sino en 
tiempo de guerra y en los países conquistados. 
En fin el viage fue tan agradable como po- 
día serlo, y si la Condesa no desplegó tanta 
alegría como su amiga , es por que principiaba 
á inquietarse seriamente sobre el como • reci- 
biría en lo sucesivo las primeras proposiciones 
muy decididas del Mayor. Había ocho meses 
que se creía viuda, y este estado principia á 
pesar, sobre todo cuando se ha llegado á con- 
siderar que la constancia debe tener sus limites: 



[120.] 

admitida una vez esta reflexión no sabemos si 
pasará de aquí, y...y...á fé mía creo que ja 
es tiempo que los viajadores lleguen á Metz. 

Estaban ya en Luxemburgo, donde debían 

hacer noche; las damas, según la manía del 

dia se divertían en hablar de política. El 

Barón que habia estado sediento todo el ca- 

, ^ ¿j ■. - mino, en el que solo habia podido beber agua- 

'?tAyÍA>&* 12^ ' se ^abia mandado traer una botella de 
^ Burdeos, y la vaciaba por sistema de com- 

pensación. Mientras esperaba la cena leia un 
diario que dejaba á menudo para escuchar y 
burlarse de las damas que hablaban á troche 
\ * y. á moche, unas veces del emperador de Aus- 
tria, y otras del de Rusia/ La Baronesa se 
, inclinaba por la prosperidad del uno, por 

que decían que tenia hermoso personal; en 
fin hablaban, charlaban, se acaloraban, y 
mataban el tiempo, cuando una esclamacion 
del Mayor las hizo callar de repente. Mi se- 
fiora la Condesa, hay un articulo en esta página 
que anuncia que el marques de Meseray ha 
fpuesto una tierra en venta: es de vuestra 
amilia?— Si; es hermano de mi desgraciado 
esposo. — Esperad pues; vos me habéis puesto 
en camino: no ha emigrado ? — Cabalmente. — 
Ha vivido en Viena algunos años?— Creo que 
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si.— Ahí esto es 9 esto es; ya sabia yo que este 
nombre no me era estrado. — Le conocéis?— 
Si señora. — Y donde lo habéis visto? — En Vie- 
na, y de bien cerca con la espada en la mano. — 
Que os habéis batido?— Si señora, por una causa * 
muy singular. — Contádnosla pues. — Con mu- 
cho gusto ; pero os advierto que la cosa es algo 
colorada. — Contadlo , contad lo. — Sabréis pues 
que el Marques y yo nos hallábamos en Viena 
en la época que se celebraba el nacimiento de 
una Princesa con fiestas brillantes. Guando la 
naturaleza no se nos manifiesta rebelde , jamas 
podrá uno divertirse lo bastante : asi podéis fá- 
cilmente creer que ambos en la fuerza de la 
juventud y del placer no hicimos falta al últi- 
mo baile de máscara que se dio en la corte. 
Bailamos allí sin conocernos. Yo iba vestido de 
muger, y podéis creerme, señoras, que mi cbV 
fraz era completo y que nada faltaba en él. ~ 
Esto es lo que no conseguiréis persuadirnos. 
Continuad Barón. — Yo no sé que semejanza po- 
día yo tener con los amores del Marques, pero vi 
que se acercaba un hombre y me dijo al oido; 
Que amable sois , encantadora Rosina, en habe- 
ros hallado á la cita ! luego os ha sido posible „ 
engañar la vigilancia de. vuestro papá?— Sí le 
respondí yo, adivinando al instante el papel 
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que debía representar; he podido escaparme, 
y os esperaba con impaciencia.—- Salgamos bella 
amiga.— Today ia no; el momento no es propi- 
cio: paseémonos un instante, pues quiero dis- 
frutar de la variedad de los trages. Rindióse á 
mi petiqion y tomé su brazo; dimos varias 
vueltas, é insensiblemente llevé la conversación 
sobre lo que queria saber, y después de mu- 
chas dificultades conseguí me dijera que la bella 
á quien yo reemplazaba por un momento era 
bija de uno de los mas ricos judíos de la ciudad. 
El Marques acogido perfectamente del padre, 
lo era aun mas de la joven Rosina, y mi hombre 
se introducía sin escrúpulo en el cuarto de la 
modesta judía, con el favor de la noche y de 
una escala de cuerda, que le arrojaban á la 
señal convenida* £1 tierno amante habia pedido 
una sesión para la misma noche ; pero sea ca- 
pricho, ó cualquier otro motivo la habían di- 
ferido para el dia siguiente. Con todo, por siste- 
ma de compensación, Rosina le prometió ir al 
baile si encontraba una amiga bastante com- 
placiente para persuadir á su padre que iban 
á trabajar toda la noche en un bordado destina* 
do para la fiesta de mamá. Yo no se si la joven 
bordó ó no; el hecho es que ella no vino, y 
Mr. de Meseray apretaba amorosamente mi 
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brazo. De repente me propuso ir á refrescan 
esto precisamente era lo que yo quería evitar, 
pues quitada la máscara se acababa la comedia 9 
y yo tenia gustó de que durase todavía. Mi que- 
rido Marques, le dije, hablaremos mas tierna* 
mente en casa de la buena amiga donde mi 
padre me cree seriamente ocupada; el coche 
está á mi disposición ; queréis que subamos en 
él? — Por toda respuesta el enardecido Mr. de 
Méseray me dá la mano , y salimos. Aunque 
mi calesa estaba abierta tuve mucha dificultad 
en contener á mi nuevo amante en los límites de 
una circunspección honesta. Parece que estaba 
muy bien con la dulce Rosina, pues que á pe- 
sar de mi máscara quería darme pruebas de 
su sincero afecto. Mi objeto era solo divertir- 
me y reírme un rato, y asi al pasar cerca del 
paseo de Federico Strass me siento de repente 
indispuesto, y quiero absolutamente bajar: el 
tierno Marques me lo insta , nos apeamos 
y hétenos aqui bajo de los árboles. Cedo 
entonces á sus instancias y me quito la másca- 
ra. La espesura de las hojas y la obscuridad 
de la noche impedían distinguir mis facciones; 
pero después de algunos instantes mi impacien- 
te conquista procuraba registrarme; yo oponía 
una resistencia que le sorprendía. Cree que el 
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momento no ha llegado todavía y que algunos 
dulces besos me harían mas dócil. Acerca sa 
cara á la mia , sus labios á los mios^ y su me- 
jilla aprieta mi barba. Admirado de sentir que 
le picaba quiere asegurarse de una causa tan 
estrafia, pero yo no le doy tiempo. Los cuatro 
*£#*. botones de sus tirante^ se le sueltan, y los 
calzones del Marques caen á sus talones, su 
camisa fluctúa á voluntad del viento, y para 
colmo de su desgracia el termómetro está á 
quince grados bajo cero : después de esta bella 
espedicion echo una carcajada y me alargo. 
Aunque desconcertado Mr. de Meseray vuelve 
á subir los calzones, los sujeta con una mano 
y me persigue con la mayor velocidad. Mis 
hábitos femeniles me embarazaban sobre mane- 
ra, y perdía considerablemente la ventaja que 
le llevaba; mi calesa estaba lejos y mi adver- 
sario se hallaba próximo á alcanzarme, cuando 
al instante tomo una determinación ; vuélvome 
á 41 y con una voz esforzada le digo así: Aquí 
tenéis, señor, al hermano de lá demasiada cré- 
dula Rosilla; una casualidad me ha dado á 
conocer vuestra intriga. He sabido que esta 
misma noche debíais encontraros en el bai- 
le, y he querido impedir esta nueva entren- 
vista y detener los desórdenes de mi hermana. 
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Debéis pues firmarme inmediatamente una pro- 
mesa de casamiento ó darme razón de la afrenta 
que habéis hecho á mi familia. £1 Marques apro- 
vechó todo el tiempo que duró mi discurso 
para ataearse y poner cada* cosa en su lugar. 
Decís muy bien, me contestó con un tono iró- 
nico ; es verdaderamente lástima que no se os 
pueda creer.— Como? — Si, replicó él enfure- 
cido; os han mal instruido, pues la señorita Ro- 
silla no tiene hermano alguno, y vos sois un 
impostor, y quiero saber el objeto que teníais 
burlándoos de mi. Iba á' decírselo 'con fran- 
queza cuando mi carrillo se vio de repente 
colorado por el mas fuerte bofetón que haya 
recibido en mi vida. Según podéis figuraros 
yo se lo volví con usura, y ya principiábamos 
á cerrar los puños cuando llegaron dos Vie- 
nenses atraídos por nuestras aclamaciones. A 
no haber arribado bastante á tiempo para se- 
pararnos, mi vestido de muselina bordado ha- 
bría parecido dentro de poco una bandera 
tomada al enemigo. Estos señores engañados 
por mi disfraz, saltan al cuello del valiente 
Marques , diciéndole que un hombre que pega 
á una muger en lugar de protegerla es un 
tunante y un bribón.. Yo detuve su noble 
cólera informándoles de mi sexo y del motivo 
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de la chanza. Mr. de Meseray, exasperado y 
furioso de ver que dos reíamos á sus barbas, 
quiere definitivamente mostrarse bravo: á su 
vez me provoca con unos términos y espresio- 
nes tales que no me dejan tomar otro partido 
que ponerme en guardia. Los Vienenses eran 
militares, y en diez minutos fuimos armados. 
£1 Marques recibió una estocada que lo tuvo 
en cania tres meses. De este modo rae, seño- 
ras, que hicimos conocimiento. 

Hiciste muy mal hermano mió de herir á 
este pobre Marques; debías haberte contenta- 
do con burlarte de él. — Diantre , esclama el 
•Mayor, y el bofetón que habia recibido? — 
Pero, no se lo habias vuelto?— Mayor razón 
para que debiéramos batirnos.— Yo no lo creo. 
—Vamos hermana, se vé bien que no tienes 
idea fija sobre el falso puntillo de honor.— No- 
sotras las mugeres no terminamos asi nuestras 
discusiones.— Ya lo sé; pero reconcentráis vues- 
tros rencores, y es la causa que son mas peli- 
grosos.— Eso es ironía.— Si, pero permitidme 
que acabe mi episodio.— Luego no es esto to- 
do?— No, no, escuchad. 

Después de haber herido á mi adversario 
fui por un buen almuerzo á fin de disipar el 
profundo disgusto que he tenido siempre que 
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he visto sucumbir algún valiente, Al tiem- 
po de vaciar la última botella de Borgofía, me 
acordé que la herida del Marques iba á sus» 
pender por algún tiempo los consuelos que 
administraba á la gentil Rosina, y asi imaginé 
que por sistema de compensación debia , como 
caballero, llenar las agradables funciones del 
vencido. Por la tierna conversación que ha- 
bíamos tenido la víspera, habia llegado á sa- 
ber la casa de la hermosa judía, y no habia 
olvidado que la cita era para media noche. 
Debia sin embargo temer que no se hubiese 
divulgado la aventura, y entonces mi tenta- 
ción hubiera sido inútil. Por fortuna mia no 
fué así. A los tres cuartos para las doce salí 
pues en campaña y héteme aqui bajo las ce- 
losías de la inocente Israelita. No me hicieron 
esperar mucho tiempo: un ligero ruido me 
advirtió que debia prestar oidos, y una dulce 
sefia acaba de convencerme que el placer me 
espera en el entresuelo. Sois vos? me dije- 
ron con voz baja.— Si, bella amiga.— Echan 
la escalera de cuerda, subo por ella con agi- 
lidad y me siento estrechado entre dos brazos 
desconocidos, pero que por el tacto puedo juz- 
gar que eran torneados por el mismo amor. Dé- 
jase conocer que una muchacha que recibe á su 
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amante no pone luces en el sitio de la esciena , 
y así en la oscuridad se deja adivinar que no 
me conocería. 

Que os diré señoras? Poseí á la hermosa 
judía los seis meses que duró mi permanencia 
en Viena. Creo que esto es picarse de cons- 
tante. Vais á decirme que no pudiéndonos ver 
sino una noche por semana, seria muy posible 
que la rareza de nuestro entretenimiento fuese 
causa de una fidelidad tan rara. Yo aproba- 
ré francamente vuestras razones, y convendré 
gustoso en que una muger que quiere conser- 
var un amante debe ó entretenerle solamente 
con esperanzas, lo que es bastante difícil si ama 
sinceramente , ó después de la capitulación re- 
gatear ios largos á solas, que ordinariamente 
son la sepultura del sentimiento mejor radi- 
cado. 

Al fin después de una tan larga posesión el 
deber me obligó á entrar en campana, y aban- 
donar, mi tierna hermosura, de la cual jamas 
he podido en el transcurso de nuestra intimi- 
dad contemplar la bella cara ; pero si éM> 
creer al tacto, debe ser viva y animada» 

Las damas entonces recuperaron la palabra 
y se estendieron en reproches contra el Barón; 
le dijeron que era cosa horrible que se mo- 
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fase de este' modo de un sexo que embellece y 
hace nuestra vida deliciosa. 

Le chiflaron y se burlaron de su inconstancia 
y ligereza ; y al fin terminaron la contienda por 
este axioma tan sabido: que los hombres eran 
todos engañosos.— Par diez! dijo el Mayor, 
desde que nació Jesucristo que se nos ,repite 
lo mismo.— Tienen razón, añadió la Condesa, 
porque en verdad sois seres abominables. Es 
fácil conocer qué las damas se pican á lo vivo 
cuando uno las ha visto ponerse coloradas. 

El Barón procuró mudar de conversación. 
— Creéis señora Condesa, que el Marques me 
guarda rencor ? - Es muy posible. — No impor- 
ta; cuento verle al paso por Mete. —Si , si él 
quiere veros. — Y por que ? — Por que ha jura- 
do un odio eterno á todo el genero humano. 
— Entonces habr¿ mudado mucho?.— Yo no 
se pomo era antes, ni precisamente lo que es 
ahora ; pues jamas le he visto. — Como, el her- 
mano de vuestro marido?— Sin duda ignoráis 
que nuestra funesta ¿revolución ha hecho nacer 
entre 1 nosotros una divergencia de opiniones 
que nos tienen á una regular distancia uno de 
otro. No os diré por que parte estuvo la razón 
ó la culpa ; puede que ambos tuviesen razona 
Los dos hermanos no se habian visto-hacia 
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diez años ; mi esposo había olvidado su rencor ; 
pero el Marques disgustado de un mundo que 
le ha engañado siempre, según él asegura, se- ha 
encerrado en un retiro. — Oh ! yo me encargo 
de hacerie salir de él. A mas de esto quiero.te- 
novar mis conocimientos con él: voy á visitar 
su tierra pues que está para vender, y si me 
acomoda la compraré, y depues de haber recor- 
rido la Francia nos estableceremos én este agra- 
dable pais. Que os parece señora Condesa? 
díjola el Mayor mirándola lo mas tiernamente 
que pudo.— Los caballos están prontos! grita 
el postillón. — El diablo te lleve! sin tí iba á 
tener una solución. Las damas rien de la répli- 
ca, y suben al carruage.. 

Nuestros viajadores llegan á Metz á- las cua- 
tro de la taíde.. El Barón que quiere detener- 
se allí algunos -días, dá orden de que los lleven 
á la mejor fonda.— Queréis desmontar á la 
posada donde ' actualmente comen los señores 
oficiales de la guarnición? — Si, responde' la 
Baronesa; pues si no es lk mejor, debe ser á 
lo menos la mas agradable.— Es 'bonita la po- 
sadera? pregunta el Mayor en voz baja. — Es 
amable, divina!— Dirige allá pues, y cuanto 
antes mejor, pues tengo un apetito de todos 
los infiernos. Al momento el coche entra con 
estrépito en el patio principal. 
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Es un placer muy dulce para unos oficiales 
ver llegar viajadores. Al ruido de" la puerta 
cochera se levantas de la mesa y se agolpan 
á las ventanas. Una mano blanca que sale, por 
descuido por la portezuela escita mas su cu* 
riosidad. Hay mugeres, esclaman los jóve- 
nes. A esta esclamacion los mas golosos, que se 
faabian quedado eu la mesa, corren precipi- 
tadamente. Traen sillas, y la segunda fila sé 
sostiene sobre su gefe; en un instante estos 
señores hacen cuadro y se ponen en perspec- 
tiva. Primero ven bajar al Barón , y este supli- 
ca á las damas que no se apeeu basta saber si 
estarán alojadas con comodidad. A la vista del 
uniforme, del sombrerito de tres picos, y del 
personal verdaderamente grotesco, y sobre to- 
do de la larga coleta del Mayor Austríaco, los 
oficiales Franceses sueltan la carcajada : su Co- 
ronel les encarga la moderación,. y sale para 
recibir al estrangero que parece de distinción. 
.Al fin de la primera escalera se ^encuentran : 
sus miradas reciprocas pintan su sorpresa; 
ambos se admiran de conocerse sin poderse 
acordar donde se han visto. I*a memoria del 
Coronel le sirve mejor; se acuerda desde luego 
de esta figura original, y le escapa uua son- 
risa.— Es él, esclama; si á fe mia él es ! — 
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Caballero parece que tos me conocéis , le 
pregunta el Barón.— Si, Mayor, tengo esta 
ventaja*-* Y donde diablo os he visto yo tam- 
bién? Ayudadme.— Habéis hecho bien de perder 
la memoria de ello. —A lo que creo, os burláis. 
—Eso es posible, vos huíais delante de mi en 
Austerlitz. — Esto era sin duda para reencon- 
traros en "Wagram.— En donde admiré otra 
vez la velocidad de vuestro cabal lo.» -Yo creo 
vive Dios! que os burláis de mi. Sabed, seftor 
oficial superior, que el Barón de Risdorf no 
es nada sufrido, y que podría muy bien ha- 
ceros arrepentir de vuestros sarcasmos.— Eso 
tendría curiosidad de. ver. — Voto á bríos; 
añadís la ironia al insulto : vuestro nombre 
caballero?— El Conde de Meseray , Coronel de 
caballería. —El Conde de Meseray! repite el 
Mayor; pero él murió en la acción de Dresde. 
— No señor, solo fué herido; y os digo otra 
vez que lo tenéis aquí presente.— Sabéis, Co- 
ronel, que no sois muy generoso? Acabáis de» 
recordarme nuestras derrotas ; podría yo á 
mi vez vengarme de vuestras picantes refle- 
xiones, y haceros acordar que la fortuna ha- 
ciéndonos una vez vencedores ha aniquilado 
vuestras soberanas esperanzas; pero desdeño 
semejantes medios siempre indignos de un ver- 
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dadero militar : yo hago mas, os vuelvo vuestra 
esposa. ~» Cielos í que decís?— Si, la condesa de 
Meseray herida en la misma acción que vos. 
— Será posible?— Si, posible, pues vos vais á 
abrazarla. Por aqui señora Condesa , por aquí; 
venid, corred pues... El Coronel existe... está 
allá... El Mayor en la efusión de su bella alma 
solo piensa en la alegría que va á causar á los 
dos esposos, y olvida que esta acción le hace 
perder una muger adorada;. olvida que acaba 
de provocar al Conde , y aun otra cosa mucho 
mas importante,- pues no hace atención en 
que á cincuenta años no es uno tan bullicioso, 
ni corre tanto como un caballo cosaco. A la 
tercera grada se le desliza el pie, su cuerpo 
pequeño pierde su punto de apoyo, cae y va 
á dar de narices contra la frente férrea del 
posadero, quien cae también de espaldas in- 
vocando todos los santos del cielo. El Coro- 
nel, en el delirio de la esperanza, salta por 
encima del Mayor y llega al lado de su esposa 
que le reconoce, abre los brazos y cae des- 
mayada dentro del coche. La Baronesa, como 
muger esperimentada , sospecha este recono- 
cimiento y prodiga socorros á su amiga. Vuelta 
en sí la Condesa, y sintiéndose estrechada con- 
tra el seno de su esposo, enlaza con sus brazos 



I 134 1 v 

al Conde, sus ojos espresan la alegría de que 
bu corazón se halla penetrado, y esta agradar 
ble actitud prolongada por algunos instantes, 
le manifiesta mejor el placer que esperi»eata 
al verle, que todo cuanto habría podido de- 
cirle. Gozoso en estremo el Coronel de la di- 
cha de encontrar una muger adorada, vuelve 
caricia por caricia; sin embargo no pudo menos 
de observar que la Baronesa era en estremo 
linda. Esta al ultimo echó de menos á su 
hermano : el Conde la hace presente su acciden- 
te, y empeña á las damas á que le acompañen. 
Buscan por todas partes al Mayor, preguntan 
á los criados, á los mozos de cuadra, nadie le 
ha visto. Llegados en fia al comedor encuen- 
tran al Barón y al posadero en medio de un 
circulo de oficiales lavándose mutuamente con 
aguardiente alcanforado. £1 Mayor hacia unos 
visages como un endemoniado, y procuraba 
acomodarse los cartílagos de la nariz, rotos en 
fuerza del golpe que había dado, y -como no 
podía conseguirlo según quería, juraba como 
un granadero de la guardia vieja , por que 
temía quedar chato. Su herida era tan cómica , 
su cara naturalmente fea, y vuelta por su ca|da 
aun mas heterócltta, presentaba á la vistai tan 
chocante contraste, que el Coronel , su espopa , ' 
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los oficiales y aún su hermaua no pudieron 
mirarle sin reír" á carcajadas. El Mayor á 
pesar del dolor, viendo que todo el mundo 
se entregaba de todo corazón á la alegría, 
rió también como los otros. Las esclamaciones 
redoblaron cuando vieron al posadero que 
se ponía de su parte. Este presentó su ca- - 
beza dura' y huesosa y como en relieve dos ' 
chichones del tamaño de. un huevó de paloma 
cada uno. 

Como én este mundo todo tiene fin, cesaron 
de reír y el Mayor acabó de curarse. Estaba 
este dotado de un carácter muy bueno; hacia 
poco oa$o de su figura, y por consiguiente se 
consoló pronto, siendo el primero en chancear- 
se ^e su vivacidad. Mma. de Mesejfay, alegre 
con la presencia de su esposo, le daba pruebas 
de la mas viva amistad. E^ Coronel hizo la paz 
con el Barón confesando que se había dejado 
llevar de un pequeño movimiento de venganza: 
sobre todo hizo justicia á su valor, y le hizo 
convenir en que podía consolarse de haber 
huido delante de los Franceses. 

Como la alegría /ni el dolor no influían en 
el apetito del Mayor preguntó este si se comía: 
la respuesta afirmativa le hizo casi olvidar la 
dificultad que tendría eu desempeñar una fun- 
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cion tan importante. El Conde dejó á sus ofi- 
ciales en la mesa* é hizo servir la comida en 
su cuarto* £1 Mayor por sistema de compensa- 
ción comió como si nada le hubiese sucedido. 
Amigo , dijo la. Condesa al Coronel , tu ves 
en la Baronesa de Wilsheim la hermana del 
señor de Rísdorf , mi amiga , aquella en fin á 
quien debo los mas tiernos cuidados. — Procu- 
raremos por nuestra parte, contestó el Coronel, 
desquitarnos haciendo agradable á esta señora 
su detención en nuestra patria.— Esto no será 
difícil á los Franceses; mostraos tales como 
erais en Alemania, y nos encontraremos indem- 
nizados del viage que hemos hecho para ha- 
bitar entre vosotros. Habia encontrado ya la 
Baronesa que peligraban nuestras facultades 
físicas y morales? Esto es lo que no me es 
posible deciros, puqs ella se ha olvidado de 
instruirme de la aventura. 
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El Mayor, á quien su herida no había de- 
jado hablar durante la comida, recobró de 
repente la palabra á los postres. -Sabéis, Coro- 
nel, que tengo intención de comprar la tierra 
de Meseray situada á algunas leguas de aqui? 
— Que! vende mi hermano su quinta?— La ad- 
judicación debe hacerse pasado mañana. — Que 
nueva humorada le ha pasado por la cabeza? 
— Esto mismo iba yo á preguntaros. — Que se 
yo? Hace tanto tiempo que no me es nada. 
—Y de donde proviene tanta enemistad ? Si 
conocieseis el humor del Marques, no lo ha- 
llaríais nada estraordinario. Por lo demás él es 
el que hasta ahora se ha denegado á todo aco- 

1 
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modamiento. —Y que razón dá para esta obsti- 
nación? «-Las mas despreciables y ridiculas; 
cuando mi hermano emigró... — Perdonad; 
acuerdóme que mi señora la Condesa me ba da- 
do esos detalles. — Y bien, que decís á ello? — 
Digo que unas consideraciones tan pueriles no 
deberían ser motivo suficiente de desunión, y 
que vuestro hermano deberia entender la ra- 
zón.— Ni el diablo lo conseguirá, pues desde 
que ba vuelto á Francia ha manifestado el ca- 
rácter mas iracundo que jamas se haya conoci- 
do.— Dejadme hacer; veremos si será tan terco 
conmigo. Yo le traeré á la memoria cierto 
duelo... — Por mas que hagáis, se han hecho 
imposibles todos los medios de reconciliación 
sobre todo después de nuestra última entrevis- 
ta. — Hace mucho tiempo? — Un mes á corta 
diferencia. Mi hijo fué llevado á su casa de re- 
sultas de una caída que tuvo de caballo. —Tu 
hijo! interrumpió la Condesa; ignoraba que 
fueses padre. — Ya hubiera debido, querida 
amiga, hacerte saber que Eduardo era fruto de 
un amor no sancionado por las leyes/Es inútil 
espiicarte los motivos que me han obligado á 
guardar silencio sobre este asunto; tú los adi- 
vinarás fácilmente* —No puedo saberlos ahora? 
-Si, son muy sencillos y naturales. Yo aspiraba 
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á la dicha de poseerte ; temia que el nacimiento 
de mi hijo fuese un obstáculo á nuestra unión > 
y respetando las preocupaciones góticas de tus 
parientes, debí callar; pero afligido sincera- 
mente de tu pérdida, que creía cierta, he re- 
flexionado, tal vea demasiado tarde, que debia 
á Eduardo la recompensa de su valor y de los 
nobles sentimientos de patriotismo que há ma- 
nifestado desde sus mas tiernos años, y asi, lo he 
reconocido auténticamente. — Has hecho muy 
bien, esclamó la Condesa saltando al cuello de 
su esposo; es un muchacho amabilísimo, digno 
por todos respetos de tu amistad y de lamia: 
yo le amo de todo corazón. Pero no podremos 
abrazar á este gracioso caballero ? donde está ? 
— Aqui el Coronel baja la cabeza, y se vé obli- 
gado á confesar que el joven Eduardo, cuyo 
mérito y calidades acaba de alabar, hace algu- 
nos dias que se comporta como un bribonzuelo. 
Refiere á los concurrentes todas sus calaveradas 
y sus mañas ; particularmente se estiende sobre 
su fuga de la prisión, sabida ya de toda la 
ciudad; jura que vá á hacerle encerrar de 
modo que no pueda otra vez correr la bola, 
promete tratarle con un rigor ejemplar, y al 
hacer este juramento los ojos del Conde se lle- 
nan de lágrimas no sabiendo donde habla ido 
á parar aquella buena alhaja. 
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El Mayor que, dejando á parte su físico, se 
había conocido cuando tenia veinte y dos años 
en el retrato que acaban de hacer del Capitán , 
toma al momento su defensa. Sostiene que pues- 
to que Eduardo es valiente y sensible, debe 
tener una bella alma , y que con este don pre- 
cioso no se dan disgustos á un padre, ni se hace 
tonterías sino cuando imperiosas circunstancias 
nos obligan á ello ; y aun en este caso solo es un 
simple estravío, resultado de las pasiones que 
en un ser bien organizado y de la edad del 
Capitán se chocan siempre con fuerza. Su ad- 
miración no crece cuando sabe que el amor es 
la causa principal de la conducta mas que irre- 
gular de su protegido. Insta y suplica al Coro- 
nel que le haga gracia, asegurándole que es el 
único medio de volverle á camino. Las damas, 
buenas cuando realmente lo quieren, apoyan 
al Mayor y se ponen de su parte. Encantado el 
Conde de verse obligado á perdonar, se resistía 
todavía, pero la Condesa decide la victoria con 
un beso. EL Conde esclama que está rendido y 
que ya se halla desenojado : pero donde estará 
escondido este feliz Eduardo? 

No sospechaba este que el amor y la amistad 
intercedían en su favor. Volvía triste y pensa- 
tivo por haberle faltado su hermosa prima á 
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la cita, y sobre todo pensaba en lo que diría 

á su padre, cuya bondad estaba determinado 
á implorar. Iba á entrar en la posada cuando 
unas ruidosas esclamaciones le bacen volver la 
cabeza, y ve á una porción de oficiales de su 
regimiento que estaban aun riendo de lo suce- 
dido al Barón. Vánse algunos á encontrar al 
Capitán: Amigo, le dijo uno, llegas á buena 
ocasión para completar la fiesta.— Que fiesta? 
— Ya veo que no estás instruido de ella; sabe 
pues, amigo, que acaban de llegar tres es- 
trangeros, entre los cuales hay dos hermosas 
mugeres; una de ellas es tu madre política, y 
la otra hermana de un cierto Mayor austríaco 
que se ha roto las narices por demasiada pe* 
tulancia, lo que no habria creido nunca al 
ver su figura. Sin embargo, aunque parece al* 
go pertinaz , me ba parecido un buen bombre. 
Se ha hecho muy íntimo de tu padre , y él 
solo podrá hacerte volver á entrar en su gra- 
cia; dirígete á él y verás como mi consejo es 
bueno. Por otra parte el Coronel tiene hoy 
un día de los mas alegres: siendo regularmente 
en el servicio de una severidad ridicula, cre- 
erás tú que acaba de perdonar á cuatro solda- 
dos de mi compañía una falta que en cualquier 
otra ocasión la habría castigado con un mes de 
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corrección? ^Que han hecho pues? preguntó 
} s un alférez. —Imaginaos que mis hombres ale- 

J " '"' •*• > w gres habian encontrado á uno de sus camaradas 
dormido estando de centinela ; queriendo hacer* 
^; l.U^_ ';%»le una burla llevaron al soldado y su garito á 
^ mas de 500 varas de distancia de su puesto. Es- 
te al dispertarse se habia dado 4 todos los dia- 
blos viéndose tan lejos del sitio en que una hora 
antes habia dado el quien vive. Habría igno- 
rado siempre los autores de esta chanza, si el 
amor propio, que es de todos los estados, no 
hubiese sido causa de la indiscreción de uno 
délos cómplices. Asi ya vés, amigo Capitán, 
que pues que tu padre hace ¿alir hoy á los 
presos, no tendrá ganas de que tu lo estés. A 
» dios, nos vamos al billar. 

Eduardo aprovecha el aviso , entra en la po- 
sada, busca la posadera, con lar «nal está al 

corriente. - Madama Thibaut, hactedme el gusto 
de hacer avisar al Mayor austríaco que se halla 

v en el cuarto del Coronel, ó bien id vos misma, 
y decidle que un estrangero quiere hablarle.— 
Allá voy amable joven. Admirado el Barón de 
verse llamar con tanto misterio, cree que ha 
llegado una buena fortuna; tiene mucho senti- 
miento de no estar afeitado, y sobre todo siente 
la longitud de su nariz que tantas veces le ha- 



hia allanado las dificultades en materia de 
amor. Sin embargo se persuade que la herrno-» 
sora que le hace llamar, le ha visto antes de 
su accidente; aplícase en fin el pañuelo sobre 
la parte enferma , y con un aire triunfante se 
dirige á donde le aguarda Eduardo. £1 Capitán 
se levanta y le presenta una silla ; el Mayor se 
sienta algo confuso de haberse dejado llevar de 
un estravío de la imaginación, y de encontrar 
un oficial joven en lugar de una hermosa mo- 
renilla. Conocéis al amor? pregunta Eduardo.-** 
Hace treinta y seis años. — Luego sabéis compa- 
decer los males que causa ¡ — Falta saber de que 
naturaleza son. — Señor Barón , adoro á una 
amable señorita. -Malo es sino podéis conse- 
guirla. -Pero esta preciosa criatura está ausen-* 
te. —Consolaros con otra. — Es imposible : la 
adoro esclusivamente. — Seguidla pues.— Tam- 
bién es imposible, hay obstáculos que se opo- 
nen á ello. <- He par diez, esclama el Mayor 
levantándose con presteza, me habéis hecho ve- 
nir aqui para escuchar vuestras lamentaciones? 
qaien sois vos señor enamorado?— Eduardo , Ca- 
pitán de caballería , hijo del Coronel. — Ah ! sois 
vos joven ? venid , venid : en otra ocasión habla* 
remos de vuestra amada : ahora es preciso que 
os arrojéis á los pies de vuestro padre que 
quiere dejarse ablandar. 
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El Mayor le tira por la casaca, se lo lleva y 
lo conduce basta los brazos del Coronel. En- 
ternecido este le dice: ja no me acuerdo de lo 
pasado; bas manifestado arrepentimiento y es- 
to basta: anda, amigo mió, vuelve á tomar 
el mando de tu compañía , y acuérdate que la 
obediencia es el primer deber de un soldado 
francés» 

Enternecido Eduardo de la bondad de su 
padre, nada le disimula: confiésale que un 
amor insuperable , un , amor que solo acabará 
con su vida , es la sola causa de sus calavera- 
das ; añade poniéndose colorado que su hermo- 
sa prima, la bija de su tio, es que la ama basta 
la idolatría : confiesa también francamente cual 
era el objeto de sus largos paseos, que tantas 
veces le ban becho faltar á sus deberes. Acaba 
por bacer saber á la concurrencia, que el Mar- 
ques babia salido el día anterior para Paris con 
su Emilia y su aya; pero se guarda bien de 
decir que solo él es la causa de este viaje, y 
que la salida de su tio no es otra cosa que el 
resultado de una insigne bellaquería de la cual 
es casi imposible prevenir las consecuencias 
peligrosas ó cómicas. Esto, amigo lector, lo ve- 
remos un poco mas adelante* 

El Coronel dá una ligera reprensiqn á su hijo 
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por haberse aficionado á ia señorita de Mesera y. 
— Dfme, amigo, cual es tu esperanza?— Casarme 
con ella, padre mió.— Y el aborrecimiento que 
me tiene el Marques no es un obstáculo inven- 
cible áeste casamiento?— Si no obstante algún 
dia se manifestase mas accesible?— Entonces con- 
sentiría con mucho gusto en uniros, pero esta 
época está lejana, y esta esperanza parece tan 
incierta, que como á buen padre te aconsejo que 
olvides á esta joven, la cual, por otra parte me 
ha parecido amable.— Oh! es tan buena ella y 
tan amable como hermosa. — Diablo ! dijo el 
Mayor, que fuego!— No es natural? replicó la 
Baronesa. He aqui como deberían amar todos 
los hombres.— Esto te recuerda el tiempo de 
tu juventud , no es verdad hermana mia ? 
—No creo deba decirse que una muger é es 
vieja á treinta y seis años. — No positivamen- 
te ; pero á esta edad debe darse priesa de 
agradar [sino quiere en breve verse obligada 
á hacer las primeras proposiciones. — Sois un 
insolente, hermano mió. — Vamos, vamos, no 
te enfades; yo sé que aun eres muy apete- 
cible, y si este Marques de Meseray te vie- 
se solo un instante, estoy persuadido que es- 
tos amables muchachos no esperarían tanto 
tiempo á que el himeneo viniese á entibiar el 
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amor de que sus corazones están abrasados. 

Este cumplimiento calmó la Baronesa, y en 
señal de reconciliación presentó su mejilla. El 
Mayor envió al Capitán á hacer su paz con ella, 
cuya comisión desempeñó Eduardo casi frater- 
nalmente. Desde este dia la hermosa viuda le 
proclamó por el mas amable oficial de todo el 
ejercite. *? ¿vtrvJW 

Hacia una hora que el Coronel Bostezaba , la 
Baronesa se dormía, Eduardo se quejaba de es- 
tar fatigado, y el Barón charlaba siempre; en fin 
llegó á conocer que era cerca de media noche. 
El fué el primero que dio señal de retirada , 
tomando una luz. La Condesa se levanta con 
una vivacidad verdaderamente digna de escusa; 
dá á todos las buenas noches, probablemente 
por que ella se la deseaba feliz , y viendo 
el Conde sus ojos centellantes, se apresura co- 
mo buen observador á conducirla á su apo- 
sento. 

-Que diablo! pensaba el Mayor, fumando su 
pipa, tendido en su cama; la señora Condesa me 
ha hecho observar muchas veces que era tarde* 
y muy tarde; su brazo enlazado con descuido 
con los de su esposo , sus ojos lánguidos fi- 
jados sobre los suyos, todo me anunciaba que 
debia precipitar el momento del descanso ó mas 
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bien el de la felicidad.} Esta muger me amaba 
decididamente; es menester olvidarla, y sin 
embargo es muy amable; no importa, ba en- 
contrado á su esposo, y es preciso no pensar 
mas en ella. Con todo, es muy fastidioso y 
cruel el vivir siempre uno solo. Gomo lo babrá 
hecho mi hermana, después de nueve aüos de 
viuda y de un porte verdaderamente alarmante 9 
á lo menos á lo que yo creo? Ha ! á fé mia ella 
lo pasa como puede ; en cuanto á mí lo pasaré 
como otros muchos* que no tienen nada que ha- 
cer ; tendré una ama joven y bonita, que tendrá 
cuidado de mis caprichos. Vamos, estoy deci- 
dido ; quiero una lo mas pronto posible , pues - 
la cosa lleva prisa. 1T ef Bgr^n se^ duerme fox- 
jando mil encantos á su amiguita.'TSÍan/las diez* 
de la mañana; el Mayor babia salido al ama- 
necer para acompañar al Capitán y verle man- 
dar el ejercicio ; prendado este último de su 
originalidad se prestaba* á sus deseos con una 
complacencia que ganó el afecto del Mayor 
austríaco. Mi querido Eduardo, le decía, vos 
conseguiréis vuestra prima , yo os respondo de 
ello.— Cuento con vos señor Baron^-É^enei 5 
una yegua muy vivaracha.;-- -Es tap J^Tnosa , 
tan dulce, tan amable, en £n la* amo tanto! 
— Observad que tiene la boca dura, y es 



/ 



*» 




[ 16 ] 

menester hacerla montar por un buen pi- 
cador. — \h ! si pnedo tener esta dicha seré el 
mas feliz de los hombres. — Vaya Capitán, es- 
tais loco : os hablo de la yegua, y me contestáis 
de vuestra prima. Estad un poco en lo que ha- 
céis, bastante tiempo os quedará para pensar en 
vuestro amor. — Os pido mil veces perdón. — 
Sabéis que vuestros soldados están perfecta- 
mente instruidos? vuestra táctica es escelente, 
y ya no me admiro de que con tan buenos 
principios tengáis la reputación de la mejor 
caballería de la Europa. — Si supieseis hasta que 
punto la adoro. — Quien, vuestra táctica ? — No 
señor, mi celestial prima.— Ha ha! no sacaré 
otra cosa de él cn/6^%cá«ion, y el Mayor le 
yuelve jfrgffif ícla esclamando: es cosa decidida, 
solo el matrimonio pueda curar á este hombre. 
Al entrar el Barón en la posada se queda 
atónito de no encontrar á¿ia4{e levantado. Pasa 
al cuarto de la Baronesa, y le pregunta por* 
los dos esposos. -- Duermen aun.— Como! des- 
pués de medio dia? — Ciertamente; y. Ja her- 
mosa vijpda le esplica que es posible que un 
homhrafe^na muger después de un año de 
separábalo se hayan aun dispertado á las on- 
ce de la manajia. JRenetrado el Mayor de la sa- 
bia disertación de su hermana, la escusaba en su 
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interior y se hallaba dispuesto á desayunarse 
sin ellos, cuando el Conde y la Condesa se 
presentaron. Las dos Damas se abrazaron al 
momento; y se fueron á cuchichear en un 
rincón. Que pueden decirse ? pregunta el Barón 
al Coronel. — Nada que no sepan ya ; pero la 
Baronesa es tan curiosa, y gusta tanto de los 
detalles, que puedo, sin temor de engañarme, 
aseguraros que yo soy el objeto de su conver- 
sación. —Os habéis comportado en términos 
de evitar su maligna chanza ? — Miradme. — En 
electo tenéis el semblante de un hombre que 
tiene necesidad de repararse; vamos á poner- 
nos á la mesa. Las damas suspendieron su cu- 
chicheo y la alegría presidió el almuerzo. 

En este intermedio se presenta un Ayudante 
y entrega al Coronel un pliego del Ministro 
de la guerra. El Conde lee precipitadamente y 
esclama; han hecho justicia á mis reclamacio- 
nes. Que es eso? preguntó la Baronesa. — Ami- 
gos: su Escelencia me avisa que S. M. acaba de 
ascenderme al grado de General de brigada 
y me manda partir al instante para Paris, en 
donde recibiré las últimas órdenes. Díceme 
también que me ha señalado sucesor, y que 
puedo escoger un Edecán entre los capitanes de 
mi regimiento, con condición de darle aviso. 
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Ayudante? — Mi General.— Dad esta noticia á 
todos mis oficíales ; sobre todo decidles que su 
Coronel les deja con sentimiento, y que les con- 
vida hoy á comer por despido: tendréis cuidado 
1 de contaros en el número de los convidados. 

— Mi General yo no soy mas que sargento. 
—No lo ignoro; pero como mi hijo me acom- 
paña, y debe dejar una plaza vacante sin 

duda me comprendéis. — Perfectamente mi 
General , corro á ejecutar vuestras órdenes. 

Vos mi querido Mayor, como goloso de pro- 
fesión os encargo dispongáis la comida , y no os 
hago mis escusas por ello , porque un Austríaco 
gusta siempre del tufo de la cocina. — Descansad 
sobre mí, Conde, y veréis de que soy capaz. 

— Pero no tenéis tiempo que perder, pues ha 
dado ya la una. — Es verdad á fé mia: corro á 
abocarme con la huéspeda. A pesar, de su vi- 
vacidad, se acuerda el Barón que es menester 
bajar con precaución , porque el dia anterior la 
misma escalera le habia sido fatal. 

Eduardo llega y felicita al ex Coronel.— 
Amigo, quieres ser mi Edecán? — Ya sabéis pa- 
dre mió que mi suerte es vivir y morir coa 
vos. — Jamás he dudado de la estimación que 
me tienes; ven á abrazarme, y de paso ponte 
los cordones á la derecha. — Está bien mi Ge- 
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neraL— Bien. Señoras, mañana partimos.— Que! 
tan pronto señor Conde?— Las órdenes del Mi- 
nistro me obligan.— Vamos pues á prepararlo 
todo para el viaje. 

Las maletas que se habían deshecho para una 
larga permanencia se rellenaron con actividad. 
Van á ver la capital, y todo es pensar en el 
placer que van á tener en ella. En fin son las 
cuatro de la tarde, y las damas aun no han pen- 
sado en la toaleta, cosa importante y que 
obliga muchas Teces á tantas locuras : entonces 
la Baronesa advierte á. su amiga <£ue todo el 
cuerpo de oficiales debe hallarse á la comida, 
y que las mugeres por mas bonitas que sean 
no deben presentarse delante de los militares 
en ropa de levantarse! La Condesa encuentra 
oportuno el aviso ; una camarera les presta su 
auxilio, y en dos horas y media se hallan bellas 
como el amor. Los-ojos de la Baronesa tenian 
cierta vivacidad incendiaria. Yo no sé preci- 
samente lo que les daba tanto brillo, pero á 
deciros francamente mi opinión creo que tenian 
mucho de coquetería. A pesar de la concur- 
rencia, Mma. de Meseray procuró también 
atraerse las miradas, y apropiarse todos los 
homenajes. Cual es la muger algo pasadera que 
no desee agradar esclusiyamente ? 
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Los oficíales, por la exactitud con que us 
prestaron á la invitación del Coronel, manifesta- 
ron todo el disgusto que tenían de perder 
un Qefe adorado, y todo el placer que se pro- 
metían de despedirse de él con el vaso en la 
mano. Se renovaron las felicitaciones, fuesen 
verdaderas ó falsas; bebieron á su salud, j 
sobre todo á la de las damas, que en caso 
semejante no se deben olvidar. Una alegría 
modesta reinó basta los postres ; pero entonces 
el vino de Champaña inspiró algunos cantares: 
suplicaron á la Condesa que pagase su tributo ; 
cantó como un ángel, pero la Baronesa se 
llevó el aplauso general por la dulzura y los 
encantos de su voz. Eduardo se quedó admirado 
de no haberle aun rendido las armas. Es pre- 
ciso, se decía, que mi hermosa prima haya he- 
cho sobre mi corazón una impresión muy fuerte 
para que la amable hermana del Barón no 
haya fijado toda mi atención. Cierto Teuiente 
de mirada fiera y de bigotes retorcidos , había 
sido mas activo que el Capitán : hacia ¿olo una 
hora que veia á la hermosa viuda , y su sangre 
circulaba ya con una rapidez prodigiosa. Mada- 
ma le dijo al oído, desde el instante que uno tie- 
ne la fortuna de veros, es preciso adoraros» 
— Caballero, yo no quiero á las gentes que sm 
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inflaman tan pronto. — Con todo no deben des- 
deñarse.-- Será posible, pero no puedo corves* 
ponder á vuestros sentimientos.— No obstante 
oo debéis temer ana indiscreción : mafiana par- 
tís, y el secreto se vá con tos.— Sois nn 
insolente, gritó la Baronesa levantándose; seme- 
jantes proposiciones no se hacen á nna muger 
decente. £1 Teniente se quedó confuso. El Co- 
ronel y el Mayor quisieron enfadarse, pero 
los oficiales les contuvieron, é hicieron es- 
capar al desmañado camara<la. Pasaron á una 
sala contigua donde sirvieron el ponch} las 
damas se retiraron y se acabó militarmente la 
velada. A las once abrazaron al Generar, y le 
desearon feliz viaje. Sabéis, señora, que encuen- 
tro á la Baronesa demasiado delicada ? — Con- 
vengo en que bo debía enojarse hasta este pun- 
to ; pero porque este atrevido Tatúente se vá de 
buenas á primeras á dirigirse á una muger que 
no conoce, y...— Esperad; á deciros la verdad, 
creo que el atrevido Oficial no Labia sabido 
encontrar el camino del corazón.— Es muy po- 
sible.— Y sabéis señoras que en caso semejante 
está recibido entre vosotras sacrificar desapia- • t ft 
dajamente al ser que fastidia , sobre todo cuan- 
do quiere mostrarse temerario?— En verdad, 
señor autor, no sois muy fino.— Decid, seño- 
ras, que soy demasiado verdadero. 2 
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Vamos señoras, arriba, grita el Mayor, dU- 
pierto siempre antes que les demás; los caballos 
están prontos, y si aun tardáis nos veremos 
obligados á marchar sin habernos desayunado 
oosa que es muy peligrosa según Hipócrates. 
Se rien de la observación, pero no van mas 
á |>risa. Se enfada aun dos horas y no vuelve 
á tomar su alegría sino cuando echa á\ andar. 
— Padre V dijo Eduardo, de que comisión creéis 
que os han encargado. — Presumo que de la 
organización de .muchos regimientos de caba- 
llería,. — Que será preciso dejar como el nuestro 
para sentir apartarse de tan bravos y dignos 
amaradas. -~Hijo mió, en nuestra carrera su- 
cede así; en todos nuestros afectos nada hay 
de estable : el deber ú otras mil circunstancias 
nos alejan de los seres que mas nos interesan. 
Dichosos cuando la muerte no viene á separar- 
nos de ellos para siempre!— Señores, vamos 
á París, dijo el Barón que veia que la conver- 
sación tomaba un tono triste ; hace treinta años 
que no le he visto. Según diferentes relaciones 
debo encontrar muchas cosas mudadas. —Cier- 
tamente veréis muchas. La capital presenta en 
el día al ojo observador algunas bellezas que no 
poseía entonces. —Y quienes son los artistas 
que han cooperado mas á hermosearla ?-~ En 
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general solo lo debemos al genio de un hombre 
á quien únicamente faltaba un poco mas de hu- 
manidad y un poco menos de ambición para 
hacer la felicidad de su país. —Nada de eso, di* 
jo el Mayor ; entonces no me admiro ya de que 
la Francia se felicite en el día de su caída.— 
Muy bien dijo el Conde; pero alegrándose de 
un suceso tan extraordinario, quisiera que el 
francés fuese menos ingrato, y no olvidase sus 
beneficios para no acordarse sino de sus erro- 
res. Ciertamente yo no quiero á napoleón» 
pero siempre me acordaré que fué el que dan- 
do impulso al valor francés, nos ha llevado 
tantas veces á la victoria. Creo que á pesar 
de la censura es permitido conservar este re- 
cuerdo. Que decis á esto, Mayor? — Por toda 
respuesta el Barón le estrechó fuertemente la 
mano. • 

La compañía reparó en el aire pensativo del 
joven Capitán; la Baronesa hizo la primera 
esta observación. Que tienes Eduardo? pregun- 
tó el Conde.— Pienso, padre mió, que estando 
mi tio en París podríamos descubrirle. — Eso 
nada tiene de imposible.— Si quisieseis entonces 
que se probase una reconciliación?— Te repito 
que su carácter iracundo me parece un obstá- 
culo insuperable; por otra parte tu no te figuras 
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que yo no puedo dar un paso semejante. —Yo 
me encargo de ello dijo el Mayor.— Yo ofrezco 
mis servicios) añadió la hermosa viuda. Eduar- 
do les salta al cuello y en la efusión de su agra- 
decimiento abraza á la Baronesa hasta hacerla 
volver de mil colores.— Con que puedo contar 
con vosotros amables amigos?— Par diez! bien 
es .menester que sea asi, pues es el único me- 
dio de volveros el juicio. El Capitán redobla 
sus caricias, pero con tanta energia, que el 
Barón se vio obligado á tirarle de la manga , 
y suplicarle que fuese menos distraído, hacién- 
dole observar que su hermana en nada se pare- 
cía á su hermosa prima. —Oh! son los mismos 
ojos azules y la misma figura! en fin es ella 
á diez y ocho años.— Bueno, basta; y entre- 
tanto procurad conteneros, pues no llegaremos 
á Paris hasta de aquí á tres días. — Cielos? tres 
siglos aun sin gozar de la dicha de verla! y 
el impaciente Eduardo con la prisa de llegar 
abre la portezuela y grita al postilion que 
aguijonee tos caballos. — Vamos, repítolo otra 
vez, solo el hermano del amor puede curar á 
este hombre. 

Llegan á las ocho de la noche á Sainte-Me- 
nehould; habían hecho veinte y cinco leguas, y 
el Capitán sin embargo hablaba de correr la 
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posta toda la noche ; pero como los viageros 
no estaban enamorados como él , nadie fué de 
su parecer. / 

Habían preferido la mesa redonda, por qiie 
los que se hallan todo un día unos enfrente 
de otros no les queda mucho que decir por 
la noche. El Mayor que gustaba de la diver- 
sidad había hecho la proposición , y la habían 
aceptado. La reunión estaba bien colocada; 
la Baronesa tenia á su izquierda un hombre 
de sesenta y cinco años cuyos largos y afilados 
credos y la voz femenina hacían un contraste sen- 
sible con un cuerpo voluminoso, gordo y apiña-,, ^ 
do: había tenido cuidado de informar á su veci- / -a 
na que era Presidente de una corte prebostal, y 
después de esta confesión se atrevió á tenerse 
por una de las más firmes columnas del trono. 

En frente de la hermosa viuda había un 
oficial á medio sueldo. No llevaba ya uniforme, 
pero se divisaba en su rendingote azul' abro- ^ 

chado hasta la barba una cinta colorada sencilla, 
añudada con negligencia; tenia un continente 
modesto , y miraba á la Baronesa con ojos que 
parecían dirigirle esta pregunta : Valemos aun 
alguna cosa? 

Precisamente se hallaba á su derecha un 
guardia de corps de los recientemente organi- 
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zados: tenia h cabeza alta y ia mirada fiera: lle- 
vaba 1* espada 'de uniforme, aun cenando. Alt** 
daz, amaricado 7 lleno de confianza en si mismo? 
,, . é imaginándose que con el favor de su vestido 
> debia enternecer todos los corazones femeninos , 
habia principiado el ataque de la plaza; pero co- 
¿3^ mo no poseia aún nociones bien escritas de un 
, sitio regular, perdía mucho tiempo, y se veia 
rechazado con perdida. La Baronesa le miró 
dos minutos, y bastó este tiempo para con- 
vencerla de que eran precisas dos ó tres cam- 
pañas para ser tan peligroso como un oficial 
Francés. 

En frente de un sabroso cuarto de carnero 
se bailaba un\hombrezuelo achaparrado} re- 
%. gordete como Baco, que solo invocaba al hijo 
* \ de Semelé. Era uno de aquellos felices mor- 
tales tan pacíficos y tan moderados que todo lo 
encuentran bueno, por que no tienen interés 
en que las cosas vayan mejor, y están siempre 
contentos del genero humano, por que too se 
les dá dos bledos de nadie/ + 

Al lado en fin del nuevo General estaba una 
blanquita, fresca como Hebe, viva como la 
pólvora, y que el diablo á lo que creo había 
colocado cerca de él para atormentarle : tenia 
ios ojos y rodillas muy provocativos. El Conde* 
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medio por capricho, y medio por atracción, 
correspondía de un modo muy espresivo á los 
preliminares de la blanqaita : conociéndolo el 
Mayor, miraba á la Condesa tan tiernamente 
como se lo permitía la oblicuidad de su ojo 
derecho. Esta, viendo el manejo de su esposo, 
fingía de volver halagos por halagos ; la espe- ¿?n?(£Jfe 
ranza entraba en el corazón del Barón , y aun 
parecía estar enteramente persuadido de que 
el Conde podía muy bien hallarse dentro de 
poco en el estado que Voltaire llama el mas 
feliz del mundo. 

Pero que estravagante es la imaginación del 
Hombre! En el momento que el Mayor se de* 
jaba llevar de toda la vivacidad de la suya i 
la hermosa huéspeda atraviesa el comedor, mí- 
rala el Barón y desaparece Mma. de Mese- 
ray. Encuentra que aquella tiene, todos los 
rasgos encantadores y las gracias de que él ha 
adornado la ama de casa que quiere tomar. Al 
mismo Instante se levanta de la mesa ; todos 
los viajeros hacen otro tanto y cada uuo va á 
tomar un descanso que la fatiga ha hecho ne- 
cesario» 

Después de haber dado las buenas noches á 
los dos esposos , acompaña el Mayor á su her- ' 
mana á su cuarto , y toma sin ceremonia el ca- 
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mino de la cocina. Halla en ella el objeto que 
le ha encantado. Entra en conversación man- 
dando el desayuno del dia siguiente; hablan- 
j dolé de chuletas y salsas, mezcla la proposición 
de que tiene cincuenta mil libras de renta, que 
es viudo , y que desea con impaciencia volverse 
á casar. Después de este exordio deja caer su 
declaracionciüa <jue no reciben mal; pide un 
beso: no se lo conceden pero se lo dejan tomar. 
Sin duda iba.á propasarse con algún acto de 
temeridad , cuando se oyó un gefe de cocina» 
este mira al Barón entre cejas : esta inspección 
incita al instante un acceso de zelos pues no 
puede persuadirse que una figura tal pueda 
disputarle un corazón sobre el cual ha reinado 
desde el último invierno. Recibe pues con po- 
lítica las órdenes de su rival, promete que 
el desayuno será sustancioso, y le acompaña 
con la luz hasta su cuarto. 

Electrizado el Mayor con la favorable aco- 
gida que acaba de hacerle la fresca y guapa 
huéspeda se fuma diez pipas, y se pasea hasta 
media noche, y persuadido que todo el mundo 
está entregado al sueño, se retuerce el bigote, 
se pone una camisa fina, y se prepara para 
• hazañas amorosas. 

Habia ya reparado en el aposentó de su futo- 
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ra ama de gobierno, y creía firmemente que al 
panto en que se bailaban debía baber dejado la 
llave puesta. La huéspeda que no podía supo- 
ner que un Mayor austríaco fuese tan espedíto 
como un oficial francés , había ecbado el cerrojo 
y se había acostado y dormido, pensando que 
un Aombre como el Barón seria fácil de gober- 
nar- ^ 

£1 Mayor en hábito de combate sube la es- 
calera que le separa del objeto de sus deseos ; 
había ya examinado bien la puerta , que era la 
segunda entrando en el corredor. Llegado en 
frente de ella, busca con la mano la bendita 
lia ve, ^ no la encuentra; admirado de haberse 
engañado en su esperanza, se baja y aplica la 
vista por el agujero de la cerradura ; la posi- 
ción que toma es sin duda favorable á las be- 
néficas intenciones que le tienen , pues se siente 
descargar sobre las nalgas la mas fuerte ,pal-^.'c. %H ? >"4 
mada que hubiese recibido en toda su vida. La 
impulsión que su cuerpo recibió del golpe le 
hizo doblar y salir de la boca un gotferdamn 
bien articulado-; su antagonista huye haciendo 
esfuerzos para contener una risa al parecer 
inestinguible. £1 Barón se levanta y se pone á 
perseguirle; pero el corredor está oscuro, y 
solo adelanta á tientas; á mas pierde, mucho 
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iiA.A**/h' *fempo cu rascarse el trase ro. Bien pronto tie- 
ne el dolor de no oir los pasos de sel adversario 
que sin dada conocía mejor los atajos de la 

Ji>f*K¡ tfAJUfcasa que él, y es menester que renuncie á con- 
seguirle. Furioso de verse zurrado jura el 
Mayor vengarse de la afrenta qne acaban de 
hacer á una parte de su individuo, y toma la 
determinación de pasar la noche en el corredor 
y esperar á que el amor ú cualquier otro 
sentimiento conduzca allí á su hombre ; pues 
no podia creer que una muger pegase -tan fuer- 
te. No se acuerda que está en camisa , y que 
va á peligro de resfriarse; no; solo el placer 
de vengarse le ocupa: no ignora que este es 
uno de los goces celestes, y él quiere disfrutarlo, 
vengándose de un modo ejemplar: pero para 
esto es preciso que la ocasión se presente. 

Hacia ya largo tiempo que se paseaba y no 
por eso se hallaba mas adelantado. Con el te» 
mor de haber sido engañado no se atreve á 
llamar de nuevo á la puerta de aquella que ha 
tomado por una divinidad. £1 viento hinchaba 
de tanto en tanto la fina tela que cubría sus car- 
nes. Al cabo de hora y media de facción, 
el pobre Mayor está de tal modo arrecido de 
frió, que examinándole atentamente nadie hu- 
biera creído que hubiese venido con inten- 






[51] 

ciooe&repercusivas. Sin embargo se siente ani- 
mado de un valor de todos los diablos; pero 
como entre nosotros frágiles mortales los dolo- 
res físicos dejan muy débil fuerza á lo moral, 
el Barón toma la resolución de abandonar su 
puesto é irse á calentar en la cama. 

En este momento llega á sus oídos un agra- 
dable ruido que hacian'caminando con la punta 
del pie: fórmase á lo largo de la pared, para 
dejar avanzar al que pasa precisamente por su 
lado deteniéndose el aliento. Llaman poco á 
poco áJfturaerta inmediata ; sucedele lo mismo 
que sr^y no responden. La curiosidad lleva 
tambftjr á este individuo á probar si puede 
divisar alguna cosa; para esto era preciso incli- 
narse: El Mayor que espiaba el momento de 
desquitarse, se vuelve y levanta el brazo; pe- 
ro su precipitación le es funesta, pues en 
lugar de alcanzar á su hombre en la parte que 
se proponía, le dio en la nuca ; este á quien el 
dolor vuelve furioso correspóndete con una 
puñada en un ojo. £1 Barón aturdido, cae á 
dos pasos de su adversario. Las esclamacio- 
nes y gritos de los dos atletas sacaron *á 
los viajeros de su primer sueño. Muchos de 
ellos asomando la cabeza á la puerta, pregun- 
tan temblando que significa aquel alboroto. El 
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maligno Mayor tendido en el suelo, que Te que 
el lance principiado no ya á ser ventajoso para 
él, quiere que á lo menos tenga consecuencias r 
y se apresura á gritar: fuego, fuego! A estas vo- 
ces repetidas por los que se hallaban dispiertbs, 
levántanse precipitadamente los que dormían 9 
y salen de sus cuartos en desorden. Las mu- 
geres sobre todo, como mas tímidas, se espan- 
tan mas 7 y liacen voto de oir diez misas si 
tienen la fortuna de escapar del eminente 
riesgo de que creen bailarse amenazadas. Todo 
8e trastorna y se mezcla en el corredor. El 
Barón sentado flemáticamente en el suelo , las 
piernas cruzadas, esperaba riendo que alguno 
quisiese traer luz para desembrollar el caso, 
y gozar del espectáculo verdaderamente cómico 
de una docena de hombres y mu geres en 
camisa, y no sabiendo en el miedo de que se ha- 
llan apoderados á donde dar de cabeza. E' 
Mayor con todo quiere levantarse ; pero un 
golpe bastante violento le magulla la pierna J 
le obliga á volver á tomar su posición: un 
ser muy animado cae pesadamente sobre él; 
rechaza ¿ este nuevo antagonista, que era na- 
da menos* que la huéspeda, su futura ama de 
gobierno en su imaginación, según puede con- 
jeturarlo á tientas. 
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Sin embargo en medio del tumulto y ruido 
se distingue la voz aguda del Presidente de 
la corte, que quiere enyiar á buscar sus gen* 
darmes á fin de prender á los culpados, que 
según decía, eran dependientes de su juris- 
dicción. Con un vigoroso golpe de rodilla en 
el vientre que algunos amigos de la libertad 
le destacan sin duda, le cortan de repente la 
palabra: se vuelve amoratado , y grita aí ase- 
sino, al asesino. £1 guardia de corps llega sa- 
ble en mano y amenaza de acuchillarlo todo, si 
se atreven á acercársele á diez pasos : por fortu- 
na Eduardo menos tímido que él se presenta 
armado y con una luz , y viene á alumbrar el 
lugar de la escena. 

Mirad en ella al tenaz Mayor en camisa ten* 

dido en el suelo, y mas allá acurrucada á la 

huéspeda. Avergonzado el Austríaco de verse, 

sorprendido en un estado tan poco presentable 

se marcha á toda prisa. Distinguid al General 

y al hombrecillo mofletudo saliendo de dife- ?Jy*^cJ\jz¿4fa 

rentes aposentos que ciertamente, no eran los 

suyos. —Reparad también en los otros viageros, 

formando én camisa un grupo en mitacl del 

corredor, é informándose del parage en que 

ha prendido el niego á la casa, que daños ha 

hecho, si se ha procurado atajar y en fin si 
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hay todavia que temer. Mirad también á ha 
damas medio vestidas esquivándose precipita- 
damente cruzando una mano en el pecho y 
acomodándose la camisa. 

Con la llegada de las criadas se restableció 
la calma. Estas avisan que la alarma dada es 
del todo falsa, pues todo está tranquilo en ca- 
sa, y nada arde en su esterior, con cuya no- 
ticia todo el mundo se serena. Cada viagero 
sintiendo que iba vestido demasiado á la ligera 
para entrar en conversación, se retira á su apo- 
sento sacando conjeturas de tan estraüo suceso. 

Dentro de poco tiempo aclaró el dia. Reu- 
aense, y la linda huéspeda sirre el desayuno 
mandado disponer el dia anterior. Esta baja 
los ojos, se pone colorada como una cereza 
al ver al Mayor y se sonríe de ciertos recuer- 
dos. Este se acuerda también del golpe reci- 
bido por su humanidad ; se va con presteza á 
la cocina y pide francamente que tenga la bon- 
dad de perdonarle el noíiaber aprovechado la 
ocasión que se le presentaba, y para dar mas 
peso á su proposición, quiere tomarse un beso; 
pero un bofetón que le encajan le prueba de 
un modo evidente que hay agravios que una 
muger no perdona jamas, y esta tenia mas que 
derecho de quejarse. Persuadido el Barón de 



t 35 1 

toda su culpa vuelve á entrar corrido al co- 
medor. Durante su corta ausencia se habían 
suscitado unas grandes contestaciones. Las da- 
mas querían saber absolutamente la causa del 
alboroto que tanto las había amedrentado ; na- 
die estaba dispuesto á dar esplicaciones, y con 
razón. £1 Mayor que solo podía deshacer el 
nudo gordiano guarda silencio, y aun tiene la 
osadía de manifestar su admiración, y de pedir 
aclaraciones* — Sin embargo, Mayor, dijola 
Condesa, os han sorprendido con la huéspeda 
en una postura algo equívoca. —Señora, fue 
consecuencia de un accidente. Dispertado por 
los gritos de los viageros, he corrido con de* 
masiada precipitación; tropezé y al caer llevé 
conmigo la que había ocasionado mi caída; 
íbamos probablemente á levantarnos cuando 
nos visteis,.— Con todo me parece que había 
mucho tiempo que estabais muy cerca uno de 
otro. —Vamos, Señoritas, queréis tirarme á 
bala roja? — Yo no me informo donde estabais 
ai de lo que habeos hecho; imitad mi discreción 
j todo irá bien.— Al oíros, dicen la Baronesa 
y la Condesa, creerá alguno que hemos hecho 
alguna cosa reprensible?— No digo eso; y aun 
lo ignoro , pero repito que no hablemos mas de 
ello. £1 Mayor olvidaba que había prometido 
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afrancesarse, y ser siempre cortés coa las da- 
mas; pero aquel día era Alemán con toda la 
fuena de la -espresion ; tan cierto es el axioma 
del buen La Fontaioe: apartaos del natural, 
que él vendrá á galope. 

Mas ya que nadie quiere desembrollar los 
sucesos de esta noche, será preciso que jo me 
encargué de ello: be aquí, amigo lector, la 
verdad exacta. 

Ya sabéis el motivo muy escusable sin duda 
que , después de baber inflamado la imagina- 
ción del Mayor, le babia hecbo descarriarse 
en el corredor ; pues os admirareis al saber 
que la palmada que le sentaron en las nal- 
gas, -le vino del General.— Como! £1 conde de 
Meseray, este rígido observador de las le- 
yes militares, este que hace solo dos diasque 
acaba de encontrar una muger joven y her- 
mosa T— El mismo. — Ha ha! con que también 
se mete á corregir las gentes?— Y por que 
no ? Los halagos de la blanquita habian recor- 
dado al Conde los años de su hijo y había 
finalmente aprovechado del sueno de su esposa 
para llevar á aquella joven los consuelos de los 
cuales, según habia convenido, tenia una es- 
trema necesidad. El Mayor equivocándose de 
puerta huroneaba á la en que el General debía 
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entrar. Este queriendo vengarse de un rival 
que suponía mas feliz que él, se habla deci- 
eidido á administrarle una correccioncita ; pero 
ciertas esclamacioaes alemanas que el dolor 
arrancó á su adversario le dieron á conocer 
á su compañero de viage. Temiendo entonces 
que la conociera, se había esquivado con preste- 
za al resentimiento de su contrario.— Pero quien 
era aquel terrible antagonista á quien el Bar 
ron esperó tanto tiempo?— He, pardiez, el 
guardia de corps. £1 nuevo militar, firme- 
mente persuadido de que su mérito transceden- 
te debia haber hecho impresión , y que la dene^» 
g ación de la Baronesa solo eran puros gestos, 
se habia puesto también en campaña. Greia 
haber oido decir á los oficiales retirados que 
el defecto de las Alemanas no era ser crueles. 
Esta seguridad le habia empeñado á probar for- 
tuna, £1 Mayor al oírle andar se babia ima- 
ginado que era aquel que se habia atrevido á 
magullarle cierta parte carnosa, y con esta su- 
posición se habia apresurado á pagarle con la 
misma moneda; el guardia de corps le habia 
coatestado $ la noche era bastante oscura para 
favorecer su fuga. Entonces fué cuando el Ba- 
rón se puso á gritar fuego. Ya sabéis á corta 
diferencia lo demás-. 
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. Mayor, dijo el General mientras madajbaa 
de caballos > por que hacéis esos visages de en* 
demoniado ?— Vuestros asientos están duros co- 
mo una piedra.— Vaya, confesad mas bien que 
os resentís aun de la correccioncita que os he 
administrado.— Que! sois tos el que pega con 
tanta impiedad?— Si pardiez, yo soy. - Diantre, 
tenéis la mano pesada y ñudosa.— Es verdad» 
y asi os pido perdón ; pues ignoraba con quien 
las había.— Creéis que vuestras escusas forta- 
lecerán mis carnes? —Yo no lo presumo; pero 
os debo esta esplicacion. — Es menester conve- 
nir que juego verdaderamente con desgracia. 
Hace tres dias que me rompí las narices para 
hacer un servicio; ayer movido de lo mismo 
me zurran mis nalgas; y hoy un brazo muge* 
ril me destaca un bofetón por que ofrecía repa- 
rar una iaita que había cometido por circuns- 
tancias imprevistas. Que será pues cfurante mi 
permanencia en la capital en donde los acciden- 
tes por lo común son mas numerosos? En 
verdad no ha habido compensación alguna. De- 
jo á mi pais para estar tranquilo en Francia, y 
me hallo enredado de mil maneras. El Mayor 
informa al General de la triste situación en que 
se ha hallado con la linda huéspeda, y del mo- 
do riguroso con que le castigó al día siguiente. 



Riese el Conde de la aventura, y convino cñ 
que el Barón estaba en desgracia. 

De allí á dos días llegan á París ; el impa- 
ciente Eduardo se pone á investigar el paradero 
de su tio. Su intención es hacerle saber por un 
anónimo, que el falso coronel Boissec es un mal 
sujeto que le ha jugado una chanza pesada y 
fuera de propósito: le dirá también que su 
'nombramiento de Gefe de escuadra es tan ver- 
dadero como la persona del astuto Coronel; en 
fin procurará abrirle enteramente los ojos. 

Sabe que el Marques es hombre para pre- 
sentarse al ministro de marina; teme las con- 
secuencias de un paso semejante, y daría cuanto 
tiene para que su tio fuese avisado con tiempo; 
pero sus correrías y sus informaciones son inú- 
tiles ; tres dias hacia que visitaba todos los re- 
gistros de postas, todos los despachos de dili- 
gencias, sin poder llegar á descubrir rastro 
alguno. 

Eduardo volvía cada vez mas desesperado. 
Su padre, el Mayor y sobre todo las damas 
procuraban derramar eu su alma el dulce rocío 
de la esperanza. Puede haber consuelo para un 
amante fiel y desgraciado? Hay alguna que 
pueda minorar los males de la ausencia? He 
aquí lo que pensaba el joven Capitán, y lo que 
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contestaba á los que se afligían sinceramente de 
un dolor tan incomprensible. 

£1 General alquiló é hizo amueblar una casa 
-í¿K&WVHr ea e l arrabal de S. Germán, y convino la com- 
pañía en no separarse ya. Guando cada uno 
tiene cerca diez mil duros de renta se puede 
vivir con este caudal cómoda y amigablemente 
sin ser gravosos unos á otros ; y asi al cabo de 
cuarenta y ocho horas se halló todo dispuesto 
t para recibir á aquellos caballeros y á aquellas 

damas cada uno en sus cuartos. ' 

£1 Conde y su hijo fueron á dar, gracias á 
S. E. y á tomar sus últimas órdenes. Estas 
eran que el General se encargaba de la reor- 
ganización . de dos regimientos de caballería 
ligera que estaban de remonta en Versalles. 
La compañía se alegró. de que esta comisión 
tuviera reunidos por algunos días al padre y 
al hijo. 



CAPITULO II* 



El Mayor no se cansaba de admirar aquelt* 
soberbia capital de la que bastó apoderarse 
para conquistar la Francia entera. Su inmensa 
población le dejaba atónito. Que! decía al Ge- 
neral, este hormiguero de habitantes ha podido 
dejar penetrar en sus- muros un puñado de 
hombres á quien era tan fácil esterminar como 
á mi tomar un polvo de tabaco ? Vive Dios se- 
ñores Franceses, que no sois ya los mismos qua 
erais en los campos de Austerlitz y Jena.— 
Ved á donde lleva la falta total de espíritu pú- 
blico.— A fe mia, General sabéis que esto no 
me dá muy buena idea de la especie de pa- 
triotismo que reina en Francia, y ?... —Dejemos 
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esta conversación, Mayor; no me toca- tratar 
esta delicada cuestión; contentémonos por de 
pronto con observar los contrastes que pre- 
senta París todos los días á los ojos del obser- 
vador. 

Veis esas casas de prostitución al lado de 
un templo? y decidme, no debe espantarse el 
espíritu evangélico de tan noble vecindad? En- 
tremos en esta iglesia ; mirad á este recien na- 
cido que bautizan , mientras á su lado se canta 
un de profundis á un difunto que ha muerto de 
una pequeña indigestión á pesar de los innume- 
rables ejemplos que tenia á la vista. Mas lejos, 
en esa capilla, bendicen á una pareja que seis me- 
tes ha que se adora; el himeneo acaba de coronar 
•us votos, han jurado amarse toda su vida: 
dentro de quince días os daré noticias suyas. 

Entremos en este pasadizo : examinad este ca- 
le* adornado de todo cuanto el lujo puede pro- 
porcionar de mas perfecto: hay mucha gente 
y no es de admirar. La cafetera es bonitilla ; 
k hermosura de sus «jos pone la sangre en fer- 
mentación ; vienen los jóvenes á apagar la sed 
en el manantial y el establecimiento prospera. 

Este otro cafó que veis aqui está del todo 
desierto; esta diferencia no tiene nada qué sor- 
prenderos ; antes que se abriese el primero era 
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bastante frecuentado, pero no habiendo podido 
oponer á su concurrente las gracias y los en- 
cantos de la señora del mostrador, peligra que 
dentro de un mes hará quiebra. La influen- 
cia que la hermosura ejerce es mas irresistible 
en París que en otras partes, porque las mu- 
geres verdaderamente hermosas son raras. Asi , 
sí se presenta alguna, todo el mundo quiere 
verla y criticarla; los especuladores inteligentes 
se aprovechan del entusiasmo y hacen fortuna 
por medio de la moderna Venus. Si esta quiere 
manifestarse sociable, luego es mantenida por 
cuanto hay de mejor, ó mejor diré, por cuanto- 
hay de mas rico, lo que en realidad no es lo 
mismo; Esta vida , que no es de las mas ejem- 
plares, dura tres ó cuatro años, si la joven 
puede conservarse fresca y hermosa, lo que no 
es siempre seguro sobre todo en París; de allf 
pasa á los brazos de otros admiradores subal- 
ternos, que en poco tiempo la ponen en los 
del público, de donde no sale sino para entrar 
en las Madalenas ó en S. Lázaro. 

Dejemos por un momento que estos caba- 
lleros y señoras disfruten de París, y de los 4 
placeres que proporciona una fortuna indepen- 
diente •, dejemos que el triste Eduardo remueva 
el cielo y la tierra para descubrir á su tío, y 
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sobre todo á su prima 1 objeto mas real desús 
innumerables pesquisas, y veamos si podríamos 
tener noticias del marques de Meseray. 

Sifl duda os acordáis que el joven Capitán 
se introdujo en la quinta de su tío, con el 
favor de un grotesco disfraz, y bajo el nombre 
del conde de Boissec, Coronel de Estado Ma- 
yor, oficial sin tropa, Caballero de S. Luis 
etc. También debéis acordaros que lo ha deja- 
do persuadido que su oficio en que se le nom*- 
braba Gefe de .escuadra, era lo que había de 
mas verdadero, y... y. ..—Basta señor autor, me 
acuerdo de todos esos pormenores.— Escuchad 
pues cuales fueron las consecuencias de este 
abominable chasco. 

Apenas 'había salido de la quinta el falso 
Conde que todo tomó en ella un nuevo sem- 
blante» Pareció que el Marques mudaba ente- 
teramente de humor ; ya no era aquel hombre 
triste, fúnebre y pensativo, que maldecía el 
genero humano: No; era un ser infinitamente 
amable. Manifiesta á su ama de gobierno, y 
aun á sus mismos criados 7 las señales del mas 
amable carácter ; vuélvese dulce, cortés, ála- 
ble, y de un natural tan -bondadosp que admira 
4 todo el mundo. Esté hombre -que dos horas 
antes. seLpbtíaaba. en no. querer ver á -persona 
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alguna, se vuelve de repente sociable, -y quiere 
que lodos los que le cercan sean felices. Eu fía 
está enteramente descouocido: el mismo que 
hacia poco que exhalaba aun su bilis contra su 
soberano, el mismo que echaba pestes contra 
los cortesanos, hételo aquí cortesano también 
y uno de los mas firmes apoyos del trono ¡O 
manía de grandezas! encantos de la ambición 
satisfecha! que influencia ejercéis sobre el co- 
razón humano ! acabáis de arrastrar á uu 
hombre que se decia misántropo! 

Los bienes del Marques estaban limitados 
á poca diferencia á la tierra de Meseray. Re- 
flexionó que un rango elevado, y uu nombre 
ilustre, no son suficientes para hacer papel 
en la corte r si á ello no se reúne mucho nu- 
merario. Se acuerda que no está en aquel 
tiempo en que la nobleza contraía deudas, y 
pagaba á sus acreedores con cucntecillos ; sabe 
que ahora toda especie de negociante, sin tener 
precisamente mucho talento, lo tiene bastante 
para conocer la diferencia que va de una le- 
tra de cambio, á una carta orden, y que un 

hombre conocido solo es recomendable á sus 

• 

ojos mientras el que lo tiene sabe hacerse 
estimar, y comprar á dinero contante* Firme- 
mente persuadido de estas verdades triviales ? 
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el Marques se decide á vender su tierra ; pero 
como debe partir al momento, hace compare- 
cer delante de sí uno de aquellos individuos, 
cuyo mérito consiste en prestar con seguridad: 
el hombrecillo le . entrega quinientos luises 
mediante una hipoteca debidamente legalizada. 
La señorita de Meseray había recibido* 
le ido, y comentado lá carta del amable Capi- 
tán. Nada le hacia saber en ella, que no lo 
hubiese sospechado ya. Vé con un indecible 
placer que el amable primo juraba que no 
amaria ni tendría otra esposa que á ella. Piensa 
esta que Eduardo debia ser sincero, porque 
le daba cuenta sin énfasis de la emoción que 
su presencia le habia causado ; y como la carta 
hace siempre reflexionar profundamente á la 
señorita á quien se dirige, la de Meseray ere* 
yó que no podia dispensarse de corresponder 
á quien le escribía con tanta naturalidad. Pre- 
guntó ella á su aya si debia contestar; co- 
nociendo esta que su educanda se moría de 
ganas de hacerlo, creyó que no se debia opo- 
ner. Esta complacencia le valió multiplicadas 
caricias de parte de la joven. La buena Brí- 
gida á estos testimonios de amistad no hizo 
atención si autorizaba alguna imprudencia; 
pero creyó que una muchacha de diez y ocho 
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aüos que ama por la primera vez, es ordinaria- 
mente sorda á los consejos que no están en ar- 
monía con su modo de pensar. Si se lo prohibo, 
decia , puede que ella escribirá sin yo saberlo, 
y asi vale mas permitírselo, y á lo menos que 
tenga este gusto. 

Entonces faltó poco para que se enfadasen 
mutuamente; la bella prima quería ser tierna, 
y dejarse llevar de todo el entusiasmo de un no~ 
razón que esperimenta la necesidad de 'desaho- 
garse; la aya representaba que bastante era 
escribir á un joven á quien encontraba muy 
amable, sin añadir á esta inconsecuencia otra 
mayor , como era la de confesarle francamente 
cuanto sentía por él. No señorita, le decia ella) 
es menester ser mas reservada con los honibresi 
y aun mas astuta; estos caballeros nos descuidan 
ó nos abandonan luego que han conocido nuestra 
debilidad. Ellos descansan sobre el afecto que 
han sabido inspirarnos, por que saben muy 
bien que somos mas constantes que ellos. La 
hermosa Emilia nopodia comprender que fuese 
menester mostrarse severa, y parecer indiferen- 
te cuando por las palpitaciones de su corazón 
sentía y esperimentaba toda lo contrario : ni 
podía hacerse la idea de redoblar sus esfuerzos 
para escribir con frialdad, cuando las ardientes 



[48 1 

expresiones le venían naturalmente , para es* 
primir el afecto que sentía. La disputa se aca- 
loraba y no habría acabado en mucho tiem- 
po , si la aya no hubiese hecho algunas ligeras 
concesiones. Esta altercacioncilla fue causa de 
que el primo • encontró tanta frialdad en el 
corto billete que había recibido. Feliz Eduar- 
do! tu no sabias hasta que punto eras amado. 
La partida precipitada del Marques contra- 
' rió los proyectos de su hija ¿Que pensará mi 
amable primo cuando sepa que me he alejado 
el dia mismo que accedía á su demanda ? Po- 
drá creerme sincera no viéndome comparecer 
á la cita? No se persuadirá que he querido 
burlarme de él , y que solo me ha inspirado 
un insolente desprecio? Que! podrá imaginar- 
se que no le amo cuando toda mi persona se 
conmueve de placer al nombre solo de Eduar- 
do, cuando no tengo ni un deseo ni un sola 
pensamiento de que él no sea el objeto? Ó mi 
amable primo, debo dejarte sin esperanza de 
volverte á ver jamas ! Este Coronel de Boissec, 
que necesidad tenia de venir á turbar nues- 
1 tra soledad? Ha! en efecto, sin él puede que 
no habria tenido el gusto de leer esta encan- 
. tadora carta, en donde respira el amor mas 
verdadero y mejor sentido; pero la misión ds 
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este oficial ha dispertado en mi padre la idea 
de entrar de nuevo en un mundo al que al 
parecer habia renunciado para siempre. Y 
que me importan los vanos honores que traen 
consigo un grado superior que acaban de con* 
íerir á mi padre! Es frecuentando los bailes, 
los- conciertos, los espectáculos que encuentra 
uno su felicidad? No ciertamente; estos falsos 
goces del amor propio no pueden compararse 
á una mirada, una palabra, una sola entrevista 
de mi amable primo. Pobreciila! á tu edad y 
con una alma tan amante como la tuya se piensa 
así ; pero mas tarde, cuando los sentidos embo- 
tados solo dejan mirar al amor como á una qui- 
mera, cuando la ambición ocupa el lugar de 
aquel precioso sentimiento, el corazón no tiene 
lugar para él. Entonces se necesitan los place- 
res que en el dia te repugnan, y á ellos se sacri- 
fica el reposo y la felicidad: se quiere brillar; 
se quiere representación, se hace cortesano j 
desde entonces ya no se camina sino descri- 
biendo semicírculos. Tal era la noble resolución 
que acababa de tomar Mr. de Meseray; sabe 
que va á entrar en un mundo corrompido- 
sabe que en la corte no basta llegarse á un 
hombre francamente dándole la mano , sino 
que es preciso indinarse, y tener por consí- 
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guisote el espinazo en es tremo flexible. Nada 
le disgusta, y solo se entrega al placer de 
humillar el orgullo de ciertos Duques y Baro- 
nes que han tenido la osadia de burlarse de 
él, cuando era pretendiente. 

Anuncíanle una visita, preséntase un hombre, 
y como vá todo encorvado no puede saber si 
saluda profundamente. Debajo del brazo trae un 
u^at ¿-¿tffij/ katillo , V eTO v * vestido eleganrénente de negro; 
j^yv^i ia chorrera de muselina con repulgo ancho tras- 

pasa el chaleco como cosa de medio pie, y sin 
dificultad puede tenérsele por hombre de con- 
dición cargado de enhorabuenas de algún ilus- 
tre personage. Fiel el Marques al nuevo sistema 
que acaba de adoptar se inclina 'graciosamente 
y presenta un asiento. Poco acostumbrado sin 
-duda el visitador á tanta atención, puso tér- 
mino á la urbanidad del Gefe de escuadra ha- 
ciéndole saber que tiene el honor de ser sastre, 
y que le trae el uniforme que su criado le ha 
encargado. Par diez, le dice el Marques, sin- 
tiendo haberle prodigado tantas reverencias ; 
otra vez no ostentéis cualidades que no tenéis, 
6 vestios de modo que no se os pueda equivo- 
^ car con un Duque ó Par, Después de esta corta 
«amonestación, Mr. de Meseray se pasa la ca- 
-saca bordada; admira su riqueza y hermosura; 
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mirase dos Teces en el espejo, y se encuentra 
con un personal lleno de gracias. En fin no du- 
ela que con un uniforme como aquel se puede 
fácilmente mandar una escuadra, asegurar el 
poder marítimo de la Francia , y hacer retro- 
ceder á los Ingleses hasta la embocadura del 
Támesis. 

En fin terminados los preparativos del viaje, 
y provisto el Marques de fondos, parte en una 
escelente berlina , y con su hija , la aya de esta, 
y un criado toma el camino de la Capital. 

£1 Gefe de escuadra paga los postillones como 
un proveedor general, y como á tal camina sin 
parar. Está impaciente por llegar, ver, dar 
gracias al Ministro, y presentar al Monarca la 
seguridad de una fidelidad sin límites. Cuenta 
visitar á tal empleado que le despreció en otro 
tiempo y castigarle de su arrogancia hacién- 
dole destituir: quiere también castigar con la 
reforma cierto capitán de navio que fué bas- 
tante bonazo para preferir su salud á la de 
toda la tripula ción que dejó perecer de ham- CA£ías*> 
bre en el Océano Atlántico. Se propone igual- 
mente hacer rebentar de despecho á todos 
aquellos que supone haber sido sus concur- 
rentes. En el Ínterin seria imposible hacerle 
dudar de su nombramiento al grado que pre- 
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tendían soplarle; cree conocerles, y para com- 
pletar su pequeña venganza los visitará de 
grande uniforme. 

La señorita de Meseray sintiendo alejarse de 
su querido, se felicita anteriormente de la feliz 
mudanza que ha habido en el carácter de su 
padre. En electo, parecia que el Marques te- 
nia tal antipatía por él géuero humano, que 
jamas hubiera creído posible llevarle á mas 
razonables sentimientos. 

En treinta y seis horas se halla el Sr. Cele 
de escuadra en el colmo de sus deseos; ya lo 
tenemos en París, y desmontado en la íbnda 
de ílichelieü. Apeuas dá tiempo á su criado 
para deshacer sus maletas que quiere que corra 
/tícc^k^y.á buscarle un coche simón; dá un luis al coche- 
fi * A * Mí '* t ro para beber, si dentro de diez minutos está 

en la puerta. Pon ese con emoción el uniforme 
brillante de oro , y pregunta á su hija como le 
halla con los distintivos de su grado. Emilia 
teuia modestia en el gusto y un juicio sano.— 
Pare*ceme, padre mió, que un vestido tan rico 
y de tanta apariencia no deja distinguir bien 
al sugeto que lo lleva. — Amiga, en Paris y 
tni la corte solo se atiende al esterior; con tal 
que sea brillante, raras veces se informan si 
el que lo lleva es digno de ello. — Con todo, 
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tenéis bastante mérito para no temer la eviden- 
cia* --Ah, ah, cumplimientos, Emilia!— No. 
padre mió, soy sincera. —Vamos, de bueno á 
mejor; pero abrázame pronto, pues estoy im- 
paciente por ver la acogida favorable que sin 
duda va á hacerme S. E. 

Mr. de Meseray monta en el coche y dá 
orden al cochero para que se dirija al minis- 
terio de marina. Al aspecto de un hombre 
galoneado de arriba á bajo, el portero se do- 
bla, y se apresura á preceder al que tiene á 
lo menos por un Mariscal de Francia ; el 
Marques con el sombrero de plumas debajo 
del brazo le sigue meneando el cuerpo. Todas 
las piezas que atraviesa están llenas de lacayos, 
los cuales le saludan con las señales del sincero 
respeto que deben, á su vestido* El Ministro 
estaba en su gabinete ; pásanle recado que el 
marques de Meseray, Gefe de escuadra y Ca- 
ballero de S. Luis , suplica le conceda un mo- 
mento de audiencia; Manda lo hagan entrar, 
y el uniforme le hace impresión. S. E. está á 
punto de que influya en él , y de dar señales 
de benevolencia ai que lo lleva ; pero avergon- 
zado de haber podido olvidar un momento que 
solo él tiene derecho á los grados, vuelve á 
ponerse cuelli- erguido y con voz sustancial 
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pregunta al Marques que es lo que se le ofrece? 
— Señor, yo rae apresuro á dar las gracias á 
V. E. de haber tenido la bondad de dirigir 
hacia mí la atención de S. M.— A donde que- 
réis ir á parar con esto?— Mi corazón está dema- 
siado penetrado de agradecimiento para olvidar 
nunca que solo á vos, señor, debo el nombra- 
miento de Gefe de escuadra.— Ah! ah ! estáis en 
vuestro juicio, buen hombre ? — Puedo asegu- 
rar á V. -£. que estoy en todos mis cinco sen- 
tidos. El Ministro le mira atónito, y no sabe 
si debe enfadarse ó tomar el partido de reirse. 
Sin embargo, no le es desconocido el nombre 
de Meseray, y hace todos sus esfuerzos para 
hacer volver en sí al hombre que tiene pre- 
sente. Al fin se detiene en la idea de que solo 
puede ser un loco; en todo caso quiere ver 
en que parará la aventura, y continua sus 
preguntas.— Decidme, señor Marques, donde 
habéis soñado el mando de una escuadra cuan- 
do en el dia no hay en todos los puertos de 
Francia veinte navios en rada?— Pero señor, 
aquí está vuestro oficio. EL Ministro pone la 
vista en el viejo y arrugado papel que se 
le presenta. Lejos de conocer su firma , vé que 
ni siquiera han tenido la habilidad de imitarla. 
Entonces mira al Marques con un semblante 
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de lastima y le dice: los impudentes que se 
han divertido en fingir este oficio, debían, 
ó tos mismo, disponer con mas destreza las 
circunstancias de un nombramiento que por 
ningún estilo puede existir. --Gomo! Señor, 
no habéis confiado esta misión al Coronel de 
Boissec, Caballero de S. Luis, oficial sin tro- 
pa? etc. No le habéis vos mismo encargado'que 
me lo entregase al pasar por Metz ? — Digo, 
Marques , que no , y otra vez digo que no , 
respondió el Ministro, que se alteraba visi- 
blemente. £1 Marques está tan confuso y tan 
admirado del chasco, que no puede prole-* 
rir ni una sola palabra. Siéntase sin mas ce- 
remonia, apoya su codo sobre un brazo de la 
silla , y se pega palmadas á la frente de tanto 
en tanto. 

S. £. en pie delante de él , toma su silencio 
por una prueba de su culpa: sin embargo no 
puede aun comprender cual ha podido ser la 
intención de un hombre que acaba de decirse 
revestido de un grado al que no se ha soñado 
llamarle , y que en prueba de ello le presenta 
un oficio supuesto. Pero como S. £. tiene ne- 
gocios que le corren mas prisa 'que proceder 
al interrogatorio de aquel que toma por un 
insensato, manda á su secretario haga llevar 
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á aquel hombre á la prefectura de policía. 
Esta invitación sacó al Gefe de escuadra de 
su estupor; procura hablar, pero no se le 
escucha. Vuélvese furioso y quiere oponer 
cierta resistencia, pero dos robustos lacayos, 
tan humildes antes de su desgracia , le agarran 
y llevan á pesar suyo y del vestido bordado 
hasta su coche : los gendarmes montan á su 
lado y en diez minutos el marques de Meseray 
se halla en la sala de san Martin. 

Imaginaos cual seria la cólera del ex-Gefe 
viéndose entre cuatro paredes. Echa pestes, 
fulmina rayos de nuevo contra el género huma* 
no, y de nuevo jura un odio eterno á todos los 
hombres. No puede adivinar el motivo que 
puede haber tenido el Coronel Boissec para 
hacerle una burla tan infame, se promete 
descubrirle aun cuando se escondiera en los 
i uñemos, y tomar una ruidosa venganza de él; 
pero ante todo es preciso salir de este mal pa- 
so. Se acuerda que está en la prefectura de 
policía, y lo que aumenta mas su dolor es 
verse allí en uniforme completo. 

Metieron al Marques en una pieza de diez 
pies en cuadro que solo recibia luz por una 
ventanita, la cual tuvieron la malicia de tapar 
el espacio de seis cuadros de la reja. El car- 
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celero que lo lia introducido en este hermoso 
aposento le previene que con dinero podrá 
proporcionársele todas las distracciones posi- 
bles , pero que si le &lta este precioso metal 
se verá reducido á pan y á un miserable 
puchero. Mr. de Meseray se admira de que se 
atreva á chancearse con él un hombre de 
aquella calaña ; y así hace observar al carcelero j^^í^ 
que tiene el honor de hablar con un descen- 
diente en linea recta de Pepino llamado el Bre- 
ve. El porta-llaves que conoce mejor el fondo 
de una botella que la historia de Francia se rie 
á sus barbas; el Marques quiere enfadarse de 
veras, pero una grande puerta, cerrada con 
violencia, le persuade que puede desahogar á su 
gusto su impotente rabia. Al fin reflexionó que 
con lamentaciones no debia esperar conveucer 
al Prefecto de policía de su inocencia. Desea 
hablarle, pero le responden que no se habla á 
un Prefecto, á menos que no quiera permi- 
tirlo, y que para esto es preciso que S. £. 
esté de bastante buen humor para hacer com- 
parecer ante si al individuo que solicita este 
favor: El Marques toma- el partido de escri- 
birle ; pero esperando la respuesta que podrá 
ser larga, dejémosle que se desespere á todo 
su placer , y veamos como saldrá de allí. 
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Desesperado Eduardo de los inútiles pasos 
<|ue había dado para descubrir á su tio se ha- 
bía determinado á recorrer todas las fondas 
y posadas de la capital: ya está en la de 
Richelieu. Dirige al portero esta pregunta 
tantas veces repetida : vire aquí el Sr. mar- 
ques de Meseray?— Si señor, pero ha salido. 
A esta respuesta faltó poco para que el Capi- 
tán atrepellase al buen hombre.— Y su hija, 
su adorable hija está con él? —No señor, la 
encontrareis sola.— Con esta seguridad parte 
Eduardo como un rayo, faltando poco para 
romperse veinte veces el pescuezo antes de 
haber llegado al primer cuarto que era el 
que solo le separaba de su hermosa prima. 

Entra sin hacer pasar recado por una razan 
poderosa, y es que no habia encontrado á nadie 
para ello. Una muger de espaldas á la puerta 
lee atentamente una carta; el ruido que ha 
hecho no ha llegado á sus oidos. Eduardo se 
adelanta con precaución y acerca de tal modo 
su linda cabeza á las espaldas de la lectora , 
que reconoce sus caracteres y su amable pri- 
ma. Los precipitados latidos de su corazón le 
venden, la señorita de Meseray se vuelve con 
viveza, y ve á su muy amable primo, al que 
la ocupa tan fuertemente, aquel cuya presen- 
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cia desea coa tanto desasosiego, aquel en ñn que 
no puede dudar un instante que no piensa en 
él , pues que su primera carta no abandona su 
estrecho corsé. La sorpresa no permite que 
Emilia arregle los movimientos de su corazón 
según las reglas del frió bien parecer. Dema- 
siado viva, demasiado amante, y sobre todo 
demasiado sincera para contener la espresion 
de su alegría, salta ai cuello del dichosísimo 
Eduardo, le abraza y le colma de las mas 
tiernas caricias. Encantado este de un recibi- 
miento que no esperaba, quiere hacer partícipe 
á su hermosa prima de la emoción que ella le 
ha hecho esperimentar ; pero avergonzada de 
no haber sabido ser dueña de sí misma se des- 
asió de sus brazos , y fué á sentarse á dos toe- UÍíAáj 
sas del peligroso primó. Este adivina ai instan- /A>S<u*h4) 
te los motivos de una retirada tan precipita- 
da ; Té que ella siente haber dejado leer en el 
fondo de su corazón, y haberse manifestado 
de un modo tan evidente. Conoce que la du- 
da ha entrado en el corazón de su Emilia, y 
que es necesario que haga renacer la confian- 
za; ah! para esto no tiene que hacer mas que 
hablar. Pero es tímido, se ha cortado y sobre 
todo está conmovido como el primer dia que 
se vieron. A la turbación de los dos amantes 
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sucede un grande silencio, pero no dura mu- 
cho tiempo 9 pues las sillas en que están 
sentados parecen moverse y atraerse una á 
otra. Una ojeada de la linda prima opera del 
todo la unión de ambos muebles. El amable 
primo toca la mano de su amiga, buscan la 
suya, y la mutua turbación se disipa. Eduar- 
do toma la palabra; dice que ama con toda 
la energía de que es capaz el alma; jura y 
protesta que jamás tendrá otra esposa que su 
hermosa prima; se complace en pintarla la 
impresión que hizo sobre él, cuando herido, 
en el castillo de su padre, recibió de ella los 
mas asiduos y eficaces cuidados. Le pinta el 
disgusto que tuyo cuando supo su marcha pre- 
cipitada. Le asegura que su amigo el barón 
de Rissdorf vá á hacer todos sus esfuerzos 
para reconciliar á los dos hermanos, y que la 
unión que tan ardientemente desea tal vez no 
estará distante. Después de una peroración tan 
patética, pregunta temblando si corresponde al 
sentimiento mas verdadero , mas sincero y me- 
jor sentido. Esperando una respuesta que halla 
tardía, Eduardo se divierte en contemplar los 
movimientos progresivos del pecho de su prima, 
cuyos encantadores perfiles y blancura dejaba 
adivinar una ligera y rala gaza. Atrévese á 
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creer que es causa de la viva conmoción que 
esperimenta su hermosa prima , y que en vano 
procura ocultar. Sabe el astuto Capitán cuau 
amado es, pero quisiera oir una confesión 
tan dulce de la fresca boca de su Emilia : tiene 
los ojos fijos en ella, y espera con impaciencia 
que pronuncie aquella encantadora palabra que 
debe asegurar su dicha. 

Mi querido primo, dijo en fin la señorita 
de Meseray, que os diré yo que no sepáis ya? 
Vuestra repentina llegada no os lo ha dado á 
conocer todo? Esta carta que releo sin cesar 
con gusto, esta hechicera carta que podría 
contar las palpitaciones de mi corazón, no es 
la misma que me hicisteis entregar en el cas* 
tillo de mi padre ? Creéis que pueda uno ocu- 
parse tan constantemente de quien no ama ? 

A esta confesión el joven Capitán se deja lle- 
var de toda la vivacidad del sentimiento que le 
anima ; estrecha á su hermosa prima entre sus 
brazos, la sienta sobre sus rodillas y le dá los 
nombres mas dulces. Vivamente conmovida 
Emilia corresponde sin temor á las caricias que 
le prodiga el ardiente Eduardo quien estrecha 
contra su seno aquella que en lo sucesivo debe 
hechizar y embellecer su existencia. 
La muchacha que se sienta sobre las rodi- 
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Mas de uu hombre que ama, comete una muy 
grande imprudencia , aun cuando naya prome- 
tido ser su esposo. Esta hermosa posición 
permitía á Eduardo tomarse cada minuto á lo 
menos dos besos ; es verdad que solo los dirige 
á la mejilla derecha , y que la conmoción no 
es tan peligrosa como si los encarnados labios 
del Capitán descansasen sobre los de su hermo- 
sa prima ; pero después de las tiernas espresio- 
nes y de las dulces confianzas, ¿ puede uno res- 
ponder que no pasarán mas allá de las tiernas 
caricias, sobre todo cuando el amor está de 
centinela á la puerta y aleja la prudencia, la 
honestidad, y en fin todo lo que podria con- 
tribuir á recordar á estos jóvenes que no es- 
tán todavía unidos? v 

Ya dice Eduardo á su hermosa prima: 
Emilia mía, porque apartas tu hermosa cara? 
Porque huyen tus ojos de los mios? Ven, mi 
querida amiga, tu amante es, tu esposo el 
que te estrecha contra su corazón. Á estas dul- 
ces palabras acerca la señorita sus labios á los 
de su amable primo ; la atracción es tan fuerte 
que no pueden ya despegarse. La cosa es he- 
cha , Eduardo está todo entregado, al amor y á 
la naturaleza que le pide el placer y la volup- 
tuosidad. Inflamados los dos amantes por los 
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deseos, do escuchan ya la razón ni se hallan 
en estado de ello. Sus ardientes cuerpos se bus- 
can, se atraen y se enlazan... En breve son 
ambos culpados. 

La hermosa prima no lloró por una falta 
que su inocencia no podía hacérsela considerar 
como un crimen. Ah! pensaba ella, prodrán 
decirme que todo lo he sacrificado á mi primo, 
deber, honor, virtud! Esto puede ser, pero no 
puedo aun dar un sentido verdadero á estas 
palabras; por otra parte, quien en mi lugar 
hubiera resistido? Que. se presente, y si se atre- 
ye á sostener lo contrario, le responderá que 
amaba muy poco, ó que su seductor no era mi 
Eduardo. 

La buena Brígida entra con una carta en la 
mano.— Es pararos señorita. Emilia la lee, y 
esclama: Cielos! mi padre preso! Esta escla- 
uiacion recuerda al joven Capitán que debería 
haber principiado por informarse de su tio. 
— Lee amigo mió y aconséjame. 

El Marques escribía á su hija los pormenores 
de su visita al Ministro de marina ; la informaba 
ignalmente de los malos resultados, y de su 
repentina traslación á la prefectura de policia. 
Como sabe que la juventud y la hermosura in- 
teresan siempre, ó á lo. menos consiguen mas, 
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le manda que haciéndose acompañar por fu 
aja, yaya á abogar por su causa con el Pre- 
fecto. Terminaba su carta dando orden á su 
criado para que le trajera su rendingote, aten- 
dido á que su brillante uniforme hacia un 
singular contraste con los cerrojos y las rejas. 
Apenas conoce Eduardo la triste posición de 
su tio esclama : yo soy la causa de su desgra- 
cia, á mí me toca repararla. Emilia pide una 
esplicacion, y él se la dá lo mas sucintamen- 
te posible, la abraza mil veces, la estrecha 
contra su seno, la llama de nuevo su amante, 
su esposa y cuanto hay de mas querido en 
el mundo, y parte como un rayo á la pre- 
fectura. 

Llegado allá enyia á todos los diablos me- 
dia docena de criados que qu&rian hacerle en- 
tender que el Sr. Prefecto no era visible sino 
ea ciertos días de la semana. Persuadido Eduar- 
do que un funcionario publico debe ser acce- 
sible á todas horas, dá de codazos á todos los 
empleados y penetra hasta el gabinete de S. 
E. en donde daba audiencia particular á cier- 
ta bailarina. Parecia que aquel señor tenia 
el gusto modesto; la bella ninfa le esplica- 
ba con calor ios motivos de sus innumerables 
reclamaciones. S. E. parecia interesarse mu- 
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cho en favor de la pretendiente, y aun creó 
que á no haber llegado tan repentinamente el 
Capitán , iban á pasar á las gracias que el uso 
ha establecido. 

Eduardo sin hacer caso del entrecejo del 
Sr. Prefecto, le dice que el marques de Me- 
seray en este momento se baila bajo sus cer- 
rojos víctima de una mala burla: le esplica 
como con el favor de un disfraz y de un v 
nombre supuesto, mediante un oficio falso ha 
conseguido persuadir á su tio que estaba con- 
decorado con un grado eminente; le informa 
también de la escena que acaba de pasar con 
el Ministro y acaba por suplicar al Prefecto 
que baga poner en libertad á Mr. de Meseray 
pues que solo él es causa de su arresto. 

A esta narración el Sr. Prefecto inclina un 
poco la cabeza á la izquierda para no verse 
obligado á reirse á las barbas del que la bizo , 
porque sabe que un bombre revestido de 
un empleo respetable no debe entregarse 
publicamente á la alegría. Habiendo pues con- 
seguido conservar una helada seriedad, pregun- 
ta de nuevo y consigue sentar un juicio. Cree 
divisar que se trata de un, caso digno de hor- qoJLWwi 
ca : con todo Eduardo se ba presentado como / 
heredero del General conde de Meseray, que 
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es íntimo amigo sujo, y antes de todo quiere 
aclarar el asunto. Invita pues cortesmente al 
Capitán á pasar á una sala contigua , habiéndo- 
le dado antes por compañía dos gendarmes 
fuertes y robustos: sentiría en estremo, dijo él, 
que el hijo del General pudiese decir que se 
fastidiaba en mi casa. 

Una hora después llega el Conde en virtud 
de un recado del Sr. Prefecto. Al entrar en 
el gabinete de este se admira de encontrar en 
él á su hermano que riñe, fulmina, echa pes- 
tes, y jura que la cosa no quedará así. 
¡Como, señor, decia, bajo el nombre y unifor- 
me de un oficial respetable, de un valiente de 
la Vendea , venirme á asegurar que S. M. me 
ha condecorado con un grado que no existe 
hace mucho tiempo, hacerme comparecer de- 
lante del Ministro en un vestuario que por en- 
tonces era ridículo, burlarse de mí, llamarme 
su querido amigo, darme la vaya y tener la au- 
dacia de llenarme de las mas tiernas caricias! 
Si hubieseis visto, señor, como me estrechaba, 
el traidor, y hasta que punto llevó la ficción 
y el descaro, os habriais engañado también. 
No, una conducta semejante es inesplicable ; os 
pido una venganza pronta y ejemplar. El Ge- 
neral solicita una esplicacion y ce la dan. Se 
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encoleriza también á su vez; contra su hijo t 
pues uo podía creerle capaz de una acción tan 
indigna si el señor Prefecto no se hubiese to- 
mado la pena de asegurárselo, y si no viese 
delaute de si al Marques aun con el grotesco 
uniforme.' Grita que Eduardo le deshonra, j 
que no le volverá á ver en toda su vida; pero 
antes de todo quiere hacerle arrepentir de ha* 
ber abusado de la credulidad de su hermano. 
Una corta esquela para el Comandante de la 
plaza entregada al instante al Brigadier lleva 
en un cuarto de hora á Eduardo á la prisión 
de la Abadía con grande admiración suya. 

El Prefecto tiene la bondad de escusarse coa 
el señor Marques; siente infinito, le dice, que 
un suceso tan estraño le haya hecho pasar 
seis horas en una posición tan desagradable; 
pero promete que al dar cuenta al Ministro 
de las consecuencias del asunto, presentará al 
señor Marques como víctima del estratagema 
de un líber tinillo, á quien su padre ha hecho 
encerrar para enseñarle á burlarse de un hom- 
bre tan respetable. 

Después de esta satisfacción S. E. entra en 
su gabinete para entregarse á un trabajo de 
los mas asiduos. 
Al salir de la prefectura, el Conde ofrece 



/ 



[68] 

al Marques un asiento en su coche ; pero este 
le dá las gracias con- sequedad y prefiere volr 
Terse á pié. Vamos, dijo el General, mi hermano 
es siempre el mismo ; ha nacido vengativo. 

. La corta sociedad estuvo con el mayor des- 
consuelo cuando el Conde hizo saber al Mayor 
y á las damas la buena conducta de su hijo. 
£o la indignación de que su alma esta pene- 
trada, protesta que va á hacerlo pasar por un 
consejo de guerra , y pedir al Ministro su des- 
titución. La Baronesa y la Condesa quieren aun 
escusarle ; el Mayor que ve las cosas mas bue- 
namente, se esfuerza en vano á persuadir al Ge- 
neral que esta mala pasada que le parece tan 
infame, solo es una buena chanza, una locura 
de muchacho, y un disfraz en fin para hacer 
abandonar al Marques su fastidioso castillo , y 
abrirse por este medio un camino para ver á 
su hermosa prima: le aconseja que se calme, 
y que deje á las damas el cuidado de buscar 
una ocasión de reunir á los dos hermanos, y 
hacer con esta reconciliación la felicidad de dos 
. jóvenes amables.— Como Barón! llamáis mu- 
chachada la grave falta de mi hijo?— Pues que 
otra cosa es?— Un crimen imperdonable. — Ah! 
«esto es un poco fuerte.— Como i engañar á un 
hermano, que aunque me aborrece, debia 



haber debido respetar; [hacerle comparecer 
delante de un Ministro con el distintivo de 
un grado del cual tiene la audacia de entre-» 
garle el nombramiento escrito de su mano! 
—Y por que yuestro Marques ha sido tan men- 
tecato de creerse ascendido á Gefe de escuadra 
cuando jamás ha sido sino un mal oficial de 
infantería? — Porque ha procurado Eduardo 
persuadirle que este grado existia ? — No debía 
estar instruido del estado de vuestra marina > 
y saber que no es persona para derribar á 
los Ingleses y reducir al Albion en cenizas? 
—Por mas que digáis, Mayor, jamás perdo- 
naré 4. mi. hijo el haber ridiculizado á su tio* 
haciéndole objeto de la risa de una multitud 
de criados y carceleros: jamás olvidaré que 
ha conseguido estos fines por una acción in- 
digna de un militar , firmando un oficio falso » 
estos agravios reclaman un riguroso castigo» 
si, lo sufrirá á té de oficial de la legión de 
honor. 

A este juramento que el General jamas ha 
hecho en vano vio el Mayor que estaba seria-* 
mente enfadado de la conducta de su hijo? 
y entonces temió la severidad paternal por 
su joven amigo. Firmemente persuadido que 
el tiempo solo puede minorar el resentimiento 

TOM. II. 5. 
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del General , hace señas á las damas para que 
no insistan, y que muden de conversación. 

Encaminándose el Marques bácia su casa 
medita el medio que empleará para vengarse 
de la afrenta qué acaba de recibir, y toma el 
partido de hacer castigar judicialmente á su 
sobrino, á quien entonces detesta de todo co- 
razón. No es de admirar, pues Eduardo ha 
herido á su tío en la parte mas sensible; 
ha humillado su amor propio y destruido la 
encantadora ilusión de que su alma estaba 
poseída; la ambición, la sola pasión que tenia 
aun el poder de darle apego á un mundo que 
según decia, habia abandonado para siempre, 
esta pasión habia sido agradablemente lison- 
jeada con la certeza de ocupar un grado 
superior; y hétele aquí caido de la cumbre al 
abismo. Guando piensa que ha sido el juguete 
de un mocoso de veinte años, le dá un acceso 
de furor terrible, y si la sangre le hubiese 
circulado con mas rapidez, ó mas bien si la 
naturaleza no le hubiese hecho un poco cobar- 
de, hubiera ido al momento á pedirle satis- 
facción de su infame proceder; pero decidida- 
clámente prejiere dejar este cuidado á los tri- 
bunales, pues encuentra por esta via menos 
riesgo ; esta es probablemente la causa por que 
tantos hombres hacen uso de este medio. 
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Pero yo busco como adivinar , se dijo á si 
mismo el Marques, el motivo que ha podido 
tener este bribón de Eduardo para represen- 
tar el papel del Coronel de Boissec. Reflexiona, 
un instante, y al fin piensa en su bija, her- 
mosa como el amor, y tan sencilla y agena 
aun de los lazos del mundo que no ha podido 
conocer; ya ha encontrado el hilo del labe- 
rinto. Alarmada Emilia de la posición de su 
padre, que sabia estaba preso, esperaba con 
impaciencia la vuelta de su querido; por él 
debia saber el resultado de los pasos que ha- 
bía dado con el Prefecto. Oye de repente al 
Marques que en voz alta preguntaba donde 
estaban los criados. Al percibir esta voz tan 
querida sale al encuentro de su padre ; ya 
sus brazos se levantan para estrecharle contra 
su corazón , su hermosa boca se abre para pe- 
dir las noticias que su primo no ha tenido 
tiempo de darle, cuando el aire sombrío y 
frió de su padre la hiela y atemoriza, y no 
sabe que pensar. Todos sus miembros tiem- 
blan, y entonces es cuando se persuade que 
una conciencia recta está solamente exenta de 
remordimientos. 

Al fin Mr. de Meseray se esplica, y dá 
cuenta de todo cuanto acaba de sucederle; su 
cólera le hace recargar los mas pequeños por- 
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menores. Emilia se estremeció ai saber que su 
querido culpado estaba en la Abadia ; su co- 
razón se oprime, y su ternura se alarma al 
•oír que su padre proyectaba poner su vengan- 
za en manos del Presidente de la corte real de 
París, amigo sujo de colegio. 

Señorita, dijo el Marques con un tono se- 
vero, queréis hacerme el favor de decirme 
quien es ese joven que ha venido esta manan* 
á informarse si vivía yo aquí, y que faltó poco 
para romperse el cuello cuando supo que yo 
no estaba? Podríais decirme también porque 
ha estado tanto tiempo solo con vos, y por 
que no me habéis hablado de esta visita? La 
turbación de su hija dio luces á Mr. de Me- 
sera/. —Seria acaso este Capitán, este Eduar- 
do que tan fácilmente ha abusado de mi cre- 
dulidad? -Si, padre mió, él es.— Y que ve- 
nia á hacer en mi casa?— Lo ignoro, padre 
mío. — Como! ha pasado dos horas contigo y 
no has tenido tiempo de informarte del motivo 
porque venia? — Padre él á —Señori- 
ta, vos disimuláis conmigo?— Padre mío, no 
vacilo ya : sabed que amo á Eduardo de todo 
corazón. Si, le amo 'con idolatría. Lo daría y 
sacrificaría todo por él... — Poco á poco seño- 
rita, que vivacidad! Y es á mi que hacéis 
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tal confianza! Os atrevéis á confesar que amáis 
tan poco á vuestro padrea para preferir á 
quien tan indignamente le ha engañado?— Yo 
lo ignoraba.— Quiero creerlo, y asi para ha- 
certe olvidar á un hombre que por ningún 
titulo es digno de tú, /voy á apresurar mi 
vuelta á la tierra] de Meseray, que me ar- 
repiento de haber dejado. — Y perdonareis 
á mi imprudente primo? —Yo perdonarle? No 
lo creas; quiero gozar de su humillación y 
presenciar su justo castigo. — Padre mió, yo 
os pido gracia por él, os la pido de rodillas. 

— Soy inexorable, es preciso que me vengue. 
— Sabed pues que este Eduardo cuyo deshonor 
queréis, este Eduardo á quien adoro y sin 
el cual no aprecio la existencia , este Eduardo 
es...— Que es? — Si, lo confieso, es mi esposo. 

— Que te atreves á proferir?— La verdad: 
nuestros i juramentos tienen un carácter sagra- 
do; mi primo, mi adorable primo lo ha jurado 
á la faz del cielo y Sus colores y sus lagri- 
mas esplican lo restante. A esta coufesion el 
Marques rechaza á su hija con horror y la 
llena de sangrientos reproches, maldiciendola 
mil veces. Guando la demasiado ingenua Emi- 
lia 'quiere probar si podrá calmar el resen- 
timiento de su padre, cuando con una voz 
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suplicante implora su clemencia, la contesta 
con voz furibunda, y sale sin echar sobre 
ella ni una sola mirada de compasión. 

Aterrada Emilia por la escesiva severidad 
de su padre ) se reconviene con razón de haber 
sido tan confiada, y principia á comprender 
que hay momentos en la vida en que es pre- 
ciso reprimir el primer movimiento de su 
alma. Pero otro pensamiento la ocupa ya; 
piensa en su querido, en aquel que en ¡lo su- 
cesivo debe tenerla lugar de todo. Su posición 
la aflige; teme la venganza del Marques y 
quisiera poderla desviar; reflexiona que solo 
por ella se halla preso su amable primo ; exa- 
gera el peligro ; le- ve conducido á un consejo 
de guerra ú á otro tribunal. Cielos, Eduardo 
podría ser condenado ! Esta idea hace palpitar 
.ju corazón, y protesta que él no será vícti- 
«VfcvMívi^^áaa* de su atolondramiento. Así pasa la noche 

en atormentarse y en madurar el proyecto 
que ha formado. 

Apenas la diligente aurora ha sacudido su 
cenicienta cabellera, ó hablando mas prosaica- 
mente, apenas se hizo día, que la señorita de 
Meseray se pasa un carrik de palio de color 
de oliva, que con su espesor pudiese fácil- 
mente ocultar un talle elegante; un chai de 
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cinco cuartas abriga sus blancas espaldas, po- 
nese un sombrerito de castor fino, y á pesar 
de todos sus esfuerzos por ocultar á las miradas 
de todos la mas hermosa figura del mundo, 
no puede impedir el presentar dos ojos azu- 
les y lánguidos bajo la espesa blonda con que 
los na cubierto* 

Emilia está decidida. Ella ya á salir sin ser 
vista de nadie ; pasa por en frente del aposento 
de su padre que quiere abandonar. Sabe que 
hasta aquel día Mr. de Meseray la ha amado 
tiernamente; se representa su dolor y aun su 
desesperación al saber el imprudente paso de 
su bija , y está á punto de volver atrás ; pero 
el peligro de su querido, la ternura que por 
él siente, son vehículos de tal modo poderosos 
que no escucha ya el amor filial. Déjase llevar 
de toda la vivacidad y de toda la fuerza del 
sentimiento que la anima, y que en lo sucesivo 
debe hacer parte de su existencia. 

Ya ha salido fácilmente de la casa: hétela 
en las calles de París que no conoce, pero un 
pesado faetonte la lleva lentamente á su desti- 
no. Llegada á la Abadía, pregunta por el 
Capitán Eduardo de Meseray. Le responden 
que es demasiado temprano, y que no pue- 
den verse los presos hasta las diez dadas. Un 
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napoleón que aflojó al carcelero persuade á 
este que es necesario que su reloj avance. 

Introducen á Emilia hasta el aposento del 
fteliz Eduardo que está tan alegre como sor- 
prendido de una visita tan agradable: tira á 
diez pasos el libro que lee, y prodiga á su 
hermosa prima las mas dulces caricias. La áá 
mil veces las gracias de su venida 7 de que 
con su amable presencia quiera disipar los 
fastidios de su cautiverio. Emilia se sienta en 
una silla, porque el Capitán tiene un compañe- 
ro en el aposento, y la decencia no permite 
estar mas cerca. Sin embargo se puede delante 
de un estrangero abrazar á lo menos .una ves 
al preso que nos interesa. Eduardo asegura 
también que no hallará del todo estraordína- 
rio que ella conceda un segundo beso, un ter- 
cero, un cuarto etc. En fin á los quince ó 
veinte el compañero de infortunio, dotado de 
un conocimiento fino y observador, se alarga 
con destreza y deja á nuestros amantes libres. 

Querido amigo, le dice Emilia, tu padre y 
el mió están enfadadísimos de la pieza que les 
has jugado ; sobre todo el Marques está inexo- 
rable. Sabe ya nuestro amor ; no quiero ocul- 
tarte que dejándome llevar de la esperanza de 
apaciguarle se lo he confesado todo; si, añadió 
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poniéndose colorada, sabe que no he podido 
precaverme de mi propia debilidad, y que 
ei precioso sentimiento que me has inspirado 
sok> acabará con mi vida. Escúchame pues, 
y déjame decir el verdadero motivo de mi 
visita. Eduardo quiere tomar un continente 
mas modesto, pero desea algunos favores; se 
ios conceden ; pasa su brazo al rededor del 
cuerpo de su amiga, su mano estrecha la de 
su amable prima , y esta no teme ya las rodi- 
llas de su ¡joven primo y en ellas acepta un 
asiento cómodo. ■ 

Eu esta agradable posición sabe Eduardo 
que su padre, justamente indignado de su con- 
ducta*, está en la ñrme intención de hacerle 
pasar por un consejo de guerra, para lo cual 
ha solicitado el consentimiento del Ministro ; 
que su tío por su parte cree que su crimen era 
digno del conocimiento del tribunal de corte y 
que se propone pasarlo á él. Con esto ya vés 
Eduardo, dice Emilia, que de todos modos no 
puedes evitar un juicio cuyas funestas conse- 
cuencias temo; querido amigo, te lo suplico, 
accedf á lo que te voy á proponer. Tu ves estos 
vestidos, ves que son anchos y pueden favorecer 
una evasión; déjame tomar los tuyos y evita con 
la fuga la ira de nuestros padres y la vengan. 
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xa de las leyes, que no consideran siempre que 
la imprudencia y el atolondramiento no son 
crímenes irremisibles, 

La señorita de Meseray acaba de hacer 
pasar en la imaginación de Eduardo toda la 
inquietud de que la suya se halla atormentada. 
Un militar francés no retrocede delante del 
enemigo, y desprecia la muerte con valor; 
pero tiembla y pierde el color en presencia 
de los jueces, por mas inocente que sea. Eduar- 
do sabia muy bien que estaba muy distante 
de serlo, y que si el Ministro quería llevar 
adelante su negocio , podría muy bien no estar 
la ventaja de su parte; ve ya la vergüenza y 
el deshonor y esta reflexión le vuelve triste 
é irresoluto. 

Alegróse Emilia del temor que había con- 
seguido inspirar é imprimir en el corazón de 
su amante ; le estrecha de nuevo á que consien- 
ta en la evasión proyectada, asegurándole que 
es el solo medio de evitar la presencia del abo- 
gado general, ó del capitán fiscal, y que pue- 
de ser que al dia siguiente se arrepentirá de 
haberlo diferido demasiado. Eduardo, facien- 
do justicia al sacrificio y afecto de su amiga, 
no puede decidirse á hacer uso del estratage- 
ma que ella propone, pues teme las consecuen- 
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cías de una imprudencia semejante. Titubea 
entre el placer de sustraerse al castigo, y el 
temor de comprometerse y esponer á aquella 
que tantas muestras le dá de su amor. Vacila 
y en su incertidumbre quiere estrechar á su 
hermosa prima en sus bracos. Emilia se opone 
y le suplica que no pierda un tiempo precioso: 
le demuestra de nuevo los peligros que corre 
y sobre todo cual seria su dolor si veía que 
le condenaban á una pena infamante, llevando 
en el ojal de la casaca, la señal no equívoca del 
valor y del honor. Esta ultima reflexión le 
decide. Esto es hecho, mi adorada amiga,' es- 
toy á tus órdenes. Se abrazan con toda la fuer- 
za de su alma , y prontamente tratan del cam- 
bio de vestidos. 

A este paso les esperaba el amor. Cuando 
se está en un aposento con dos camas sin cor- 
tinas, solos es verdad, y que de los dos aman- 
tes uno ha de tomar los vestidos del otro, es 
bastante difícil que el disfraz se haga sin que 
el pudor no tenga terriblemente que sufrir. 
Gomo lo hará la hermosa prima? Pues en fin una 
muc^ycha de diez y ocho años que está en el 
segundo paso no puede ser tan aguerrida como 
una viuda de dos maridos en el momento que 
vá á tomar el tercero. Emilia está desconsolada 
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ó aparenta estarlo: ella bien quiere dar su 
corazón y sus vestidos á su primo ; pe ro como 
todas Las muchachas modestas, gusta del mis- 
terio, y sus ojos recorren inútilmente todo el 
aposento. No había en todo él un rincón obs- 
curo que pudiese servir de asilo á la belleza^ 
ni el menor medio de evitar este inconveniente. 
Bien podía saber el maligno Eduardo veinte 
escondrijos que se habría guardado mucho de 
indicar ni uno solo. 

En fin después de graves reflexiones convi- 
nieron en darse el vestido pieza por pieza. Está 
bien, pero cual de los dos amantes vá á princi- 
piar á desnudarse ? La hermosa prima, quiere 
primero ponerse el rendiugote del Capitán; este 
pretende en cambio el carrik de su amiga, pe- 
ro para dar este carrik es menester quitárselo, 
y como hacer este cambio sin que el rubor k 
ponga como una cereza? Por mas que Eduar- 
do lé dice que unas formas tan hermosas y 
tan redondas no deben temer manifestarse , ella 
permanece indecisa. Complaciente hasta el es- 
tremo procura él mismo ocultar á todas las 
miradas aquellos hechiceros pechos que^el pu- 
dor no permite sufrir descubiertos ; sus, manos 
trémulas se ensayan á envolver sus graciosos 
volúmenes; esfuerzos vanos! la presión es de- 
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masiado fuerte. Sus dedos son rechazados vi- 
vamente y el botón de rosa se presenta sobre 
su mata. Emilia, encarnada como una grana , 
se escapa al otro es tremo de la sala. Ya no 
le gusta este medio; es preciso buscar otro. 
Esta vez lo encuentra ella. Una cuerda atada 
transversalmente le dá idea de hacer una cor- 
tina de una de las mantas de la cama de Eduar- 
do. La separación se hizo á medida de sus 
deseos. Eduardo va á pasar á un lado y su 
hermosa prima al otro. Esta le encarga que se 
esté inmóvil hasta que ella le llame, y él lo 
promete riendo; pero no se contenta con su 
palabra, quiere que lo jure á fe de caballero 
trances. El Capitán concede todo cuanto le exi- 
ge , y al fin para obligarle á mantener su pala- 
bra Emilia le dá dos besos. Buen medio de 
hacerle estar quieto! 

Eduardo se desnuda y va arrojando sus ves* 
tidos, á proporción que se los quita, por encima 
de la barrera que habian puesto. La hermosa 
prima le envia los suyos con orden de pasarse 
siempre un ^zagalejo, diciéudole que cuando jtC^t^íít^ \^ 
habr^fcabado su toaleta vendrá á acabar la /í^*£fc^£^ 
suya :7e reitera la súplica de moderarse y so- 
bre todo de ser comedido. Lo quería ella real* } 
mente? 
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Eduardo reflexiona que ha jurado no pasar 
los límites; pero no ha prometido taparse los 
ojos; con esta idea camina de puntillas, detie- 
ne su aliento 9 acércase poco á poco á la aza- 
rosa cortina, cuyo espesor le oculta sin duda 
mil encantos; busca por ver si algún ratón 
comensal de la prisión como él, habrá dejado 
algún vestigio de sus dientes, pero inútilmente. 
La maldita manta puede que fuese la mas nueva 
que habia en la casa. 

£1 deseo hace industrioso á Eduardo. Ar- 
mase de un cuchillo, y con su hoja afilada pe- 
netra la lana y la parte. Ya está al colmo de . 
sus deseos, y su vista se alarga hasta donde es- 
tá su amiga. Esta fiándose de su buena fé y so- 
bre todo de su juramento, se pasaba con muy 
poca maña y precaución el pantalón de su 
amante ; la posición que ella se ve obligada á 
tomar, pone á Eduardo en disposición de juz- 
gar si la naturaleza ha sido escasa con su Emi- 
lia: la vista de tantas perfecciones estravióle 
la razón, un fuego devorador circula en sus 
venas, ya no es dueño de sus sentidos. Derri- 
ba la débil barrera, se arroja en los bmos de 
su amiga y la cubre de besos. En vano^ftocu- 
ra ella defenderse; dentro de poco parxicipa 
de los ardientes transportes del amable primo. 
Bribón! le dijo en fin lá prima, y esta creo 
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que fue la única reconvención que le dirigió, 
y también la sola que una muchacha puede 
permitirse decentemente cuando lo ha sacri- 
ficado todo por el que adora. 

£1 tiempo se pasa presto al lado de lo que 
uno ama. Era ya medio dia y nuestros amantes 
no habian terminado todavía su disfraz. Con to- 
do se deciden á pensar en ello seriamente. 
Eduardo quiere de nuevo disuadir á su Emilia, 
pero esta vez la discusión no fué larga. Un es 
preciso que sea asi pronunciado por la hermosa 
boca que acaba de contribuir á su dicha, no 
permite al primo diferirlo, y asi van á com- 
pletar definitivamente el disfraz; pero es pre- 
ciso haceros observar que la hermosa Emilia, 
no se ha puesto todavía el malhadado pantalón 
y á mas de esto que está muy torpe en vestirse. 
Cuando una joven se ve obligada á recurrir á 
su mamante para terminar una toaleta*, se debe 
esperar que esta será larga, y sujeta á fre- 
cuentes distracciones, sobre todo cuando el 
astuto primo arregla por un lado y desarre- 
gla por otro. En fin de distracción en distrac* 
cion nada se adelantaba, y fue menester que 
Emij^fce enfadase de veras para que se lé 
perg^^se convertirse en un gracioso caballero. 
Eduardo se halla ya vestido de muger, y 
con todo vacila en dejar á su hermosa prima 
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en los peligros que puede correr, sobre toda 
si su evasión se llega á descubrir. Otro temor 
le detiene. Si su tentativa va á ser infructuosa» 
si al atravesar el postigo fuese conocido, en- 
tonces se le supondría mas culpable de lo que 
era en realidad. Por que huís, se le dirá, si 
sois inocente? Por que? Pardiez, la respuesta 
es sencilla ; no debo ser juzgado por los hom- 
bres? No son estos susceptibles de error? No 
les podría cegar el espíritu de partido, y 
dejarse corromper ? Quien me responderá que 
la ansia del oro ó de las grandezas no les ha 
hecho algunas veces flexibles á la voluntad de 
un mandarín? Vamos, se dijo á sí mismo Eduar- 
do, es mas prudente ir á esperar lejos la de- 
cisión del consejo de guerra que dejarse llevar 
á él. 

.Convinieron que luego que estuviese en li- 
bertad, (feria Eduardo á conocer por un bi- 
llete á su tio el retiro que habia elegido su 
hija. Estará furioso, desesperado, pensaba ella, 
me llenará de reproches; pero lo sufriré con 
resignación con tal de que yo sepa que estás 
fuera tle peligro. é 

Dan al fin la última revista á los d^kices/ 
Púnese el Capitán sobre sus espaldas e^%al, 
ponenle igualmente un gorro bordado euyas es- 
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pesas puntas le cubren en parte los ojos ; es- 
conde sus cortos cabellos bajo el sombrerillo 
fino de castor; le dice su prima que tome un 
paso modesto y un aire tímido, y que com- 
ponga su semblante : bace carantoñas como una 
coqueta; la ilusión seria completa, y aun po- 
dría tomársele por una muger bastante bonita 
si quisiese contener sus demasiado vivos mo- 
vimientos. 

Eduardo con el ridículo en la mano dá á su 
Emilia el beso de despedida; ella siente como 
le palpita el pecho.— Animo, querido ; un pre- 
so mas ilustre que tú ha tenido la felicidad de 
escapar á una suerte ignominiosa y cruel, me- 
diante un disfraz semejante: ¿porque tu audacia 
no tendrá también un feliz éxito ? Los obstácu- 
los eran entonces mucho mas numerosos , y sin 
embargo los venció. El valor y el heroísmo 
que* desplegó su ilustre esposa le valieron un 
lugar honorífico en la historia de un escritor 
im parcial. Mi querido Eduardo , por precio de 
mi débil sacrificio solo quiero tu amor, y la 
seguridad de que otra no poseerá jamás ese 
corazón, en el cual quiero reinar esclusiva- 
ineuta^^Ah! encantadora muchacha! divina 
amigaVfuien no te adoraría seria el mas in- 
grato oe .todos los hombres ! 

tom. ii. 6 



CAPITULO III. 



EmiiA acompaña á su amante hasta el cabo 
del corredor , con el sombrero en la cabeza y 
un pañuelo en la boca; no encuentra á nadie, I 
y vuelve al aposento que su primo acaba de 
dejar. 

£1 Capitán modera su paso, detiene modesta- 
mente el guardapies que principia á desatársele 
y baja con lentitud la escalera. Muchos presos 
le miran y esclaman: vaya una hermosa mu- 
chacha ! esta esclamacion le alienta ; á mas de 
eso piensa que no habiendo estado allanas que 
dos días, los carceleros no habrán te^^ tiem- 
po de reparar bien en sus facciones. SHÍ refle- 
xión aumenta su valor, y llega al primer pos- 
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tigo. Los porta-llares estáa seriamente oca* 
pados en arreglar nn abundante desayuno 
que les ha proporcionado el napoleón que les 
dio la señorita de Meseray. Estos caballeros 
conocen perfectamente el carrik de color de 
oliva y el sombrerillo de castor ; con todo uno 
de ellos encuentra que la joven ha crecido. A 
esta observación Eduardo tiembla, dobla los 
jarretes, y se apresura á darle otro napoleón 
para beber. Esta generosidad aparta su aten- 
ción ; no puede mirarse de reojo una dama que 
se muestra tan liberal: la dan gracias, sincera- 
mente ó no, de sus bondades, y llevan su com- 
placencia hasta el punto de acompañarla hasta 
la puerta de entrar : allí le dicen que ella podrá 
hacer visita en lo sucesivo al Capitán de Me- 
seray tan de mañana como gustará. -Cerrado el 
postigo con fuerza , convencióse Eduardo que 
estaba en libertad. 

Hételo aquí ya sustraido á la venganza de 
su tio y á la severidad paternal: anda y tro- 
tea con bastante presteza, pero piensa en que 
no tiene preparado asilo donde retirarse, y 
no sahfeá donde ir á tomar los vestidos de su 
sexo.Vo hay que hablar de su padre, su- 
puesta que se halla en disposiciones tan poco 
indulgentes: al Capitán íe importa poco el con- 
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sejo de guerra. Cuenta sin duda con la amis- 
tad de las dainas y sobre todo del Barón, pe- 
ro viven en la misma casa, y si fuese á ella 
podría encontrarse cara á cara con el terrible 
General. Se detiene en la idea de hacer pre- 
venir al Mayor y señalarle una cita. Én esta 
incertidumbre se le acerca una de quellas serni- 
viejas, que una vida borrascosa las ha obligado 
á especular sobre todo, y principalmente sobre 
las hermosuras aguerridas que la seducción y 
el übertinage haceu refluir de los departamen- 
tos á la capital. £1 personal descaderado y el 
aire mas que decidido del Capitán persuaden 
á la juiciosa matrona que uu pimpollo que 
cámiua tan listo debe ser caza de muy buen 
desecho, y que asi puede osadamente ofre- 
cerle sus servicios. Con esta idea le dice fran- 
camente.— Esta señorita busca casa sin duda? 
— Lo habéis adivinado, respondió Eduardo mi- 
rándola de arriba á bajo. — Si la señorita 
quiere darme la preferencia , puedo asegu- 
rarla que hallará en la mia todas las ven- 
tajas que difícilmente encontrará en otra par- 
te.— Y de que género pueden ser? UKgunta 
el Capitán, no adivinando el objeto de^r pro- 
posición. — Son numerosas, contesta la oficio- 
sa dueña ; por ejemplo, mantengo , lavo la ro- 
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pa de todas mis pensionistas, tienen buena ca- 
ma, buen vino, buena lumbre en invierno^ y 
sobre todo buena mesa ; á mas de esto pueden 
emborracharse cuando quieran , á cuenta suya 
se entiende. —Que diantre! dijo Eduardo, es 
muy atractivo eso. — No es verdad hija mía? 
Bien, pues por todo esto solo pido una parte 
del diario que adquiera y le proporcione la 
imaginación siempre estravagante del publico. 
— En verdad, todo eso es muy regular. — De 
este modo aceptáis mis condiciones?— No lo 
se : todavia. — Ha ! me olvidaba deciros una 
cosa que podrá decidiros. — Veamos, decid 
cual es. —Es que yo gusto de que todo se haga 
con decencia y honestidad; y asi para empe- 
ñar á mis muchachas á que me sirvan con fi- 
delidad , concedo un retiro honroso después de 
veinte años de servicio efectivo, y sin inter- 
rupción. Que os parece ?— Eduardo reflexionó 
que necesitaba un alojamiento desde donde 
pudiese desafiar la policía militar y civil, y 
escribir al Mayor ; parecióle también muy 
cómico alistarse momentáneamente en la clase 
de l^Lsacerdotisas de la impddica Venus. No 
tendjR muy buena compañía , se dijo él, pe- 
ro á fe* núa . sálvese quien pueda* Después de 
esta corta reite&ioii, toma el Capitán el brazo 
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de la señora condesa de Salichon, y la asegu- 
ra de toda su adhesión. 

Llegado á la casa de su respetable conduc- 
tora, presenta á Eduardo á tres de sus nueras 
compañeras ; ellas son. bonitas , pensaba él ; que 
lástima que tan hermosas caras no tengan el 
sello de la modestia y del pudor! -Sin estas dos 
cualidades ¿que muger puede creerse bella y 
amable? La espeditiva matrona quería al instan- 
te mismo proceder á la toaleta del Capitán, y á 
que diese el primer paso en la carrera que acaba 
de abrasar ; pero este manifiesta que está fatiga- 
do, y pide que se le den á lo menos dos días 
de plazo. Mma. Salichon estuyo de bastante 
buen humor para concedérselos de buena gra- 
cia. Acompañan pues á Eduardo á su cuartito, 
y con el nombre de Enriqueta principia á ser 
comensal de la casa. 

Desde allí escribió al Mayor dándole parte 
de su fuga, y todos los pormenores de ella, 
le indica el asilo á donde le ha llevado su ex- 
travagante estrella, y acaba por suplicar le 
busque otro mas honroso, y lo mas pronto po- 
sible, añadid, pues no tengo sino cuarejsja y 
ocho horas mias. + 

La faga de Eduardo probablemente no 
se habría descubierto tan pronto si hubiese 
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tenido la precaución de confiar el secreto á su 
camarada de aposento. Este no había incomo- 
dado á ios* amantes en su solitaria conversa- 
ción , primero por que su escelente almuerzo le 
ocupaba mas esencialmente que un amorcillo, 
y en segundo lugar por que como subalterno 
de la guardia vieja ascendido á Teniente, co- 
nocía muy bien los usos militares para atre- 
verse á turbar á su Capitán en sus placeres. 
Sin embargo habiendo el buen vino subídose 
al celebro del buen camarada , se sintió en una 
absoluta necesidad de dormir. Eduardo acaba- 
ba de escaparse 9 y su hermosa prima se pa- 
seaba en el cuarto con una inquietud mortal. 
Al momento que oyó la estrepitosa llegada del 
Teniente cree que su querido no ba conseguido 
su libertad y que su sexo está descubierto; 
pero se sonrió al ver la cara amoratada del 
militar en lugar del carcelero que esperaba. 
Este, con la cara avinada, el gorro ladeado á 
la oreja y el bigote aun pringado, quiere en- 
trar en conversación.— Oh diablo! -mi Capitán. 
Sabéis que era muy guapa la muchacha que há 
venife esta mañana á consolaros, y que pa- 
rece amaros bonitamente? También veis que 
soy un buen muchacho, pues desde que he co- 
nocido lo que era he desfilado prontamente, por 
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que conozco el servicio, pues ya sé yo lo que es 
causar . estorbo á las gentes. Con todo , Capi- 
tán, si tenéis el alma un poco caritativa) cuando 
volverá á veros, vos os alejareis; pues os digo 
que cerca de quince meses ha que estoy- preso 
según me han dicho por sedicioso , y desde este 
tiempo tengo una continencia alarmante. Va- 
mos prometédmelo. —El supuesto Capitán no 
respondía como si fuera muerto. La hermosa 
Emilia á la llegada del Teniente se había echa- 
do vestida sobre la cama de su Eduardo, y 
para no tener que responder al fastidioso char- 
lador, cierra los ojos y hace como que duer- 
me. El oficial jura por sus cuatro cabríos que 
su Capitán le ha de responder; acércase ha- 
ciendo eses, y le mira algunos minutos bajo 
la qariz. Aunque ebrio encuentra que la cara 
del Capitán ha sufrido una terrible mudanza. 
— Ha, ha, quien yace aqui hoy ? Yo no os reo 
ya el mismo; estos á la verdad son los mismos 
cabellos, pero estos ojos tan azules como son 
me parecen mas rasgados que los de mi Capi- 
tán; vamos, decididamente ¿quien yace aqui 
dentro? Todo tartamudeando el regañón Quiere 
cerciorarse de una transfiguración que le pa- 
rece tan estraüa. La señorita de Meseray se 
recelaba de una inspección mas amplia., y asi 
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creé que el solo medio de evitarla es asegurarse 
de la discreción del oficial , y por consiguiente 
nada le oculta, pero mi hombre no estaba en 
estado de entender la razou. Apenas Ira sabido 
que su Capitán es una hermosa muchacha que 
se enjuga su bigote y quiere ponerse en acti- 
tud de conseguir los favores del amor. 

La señorita de Meseray dijo al terrible sá- , 
tiro todo cuanto su crítica posición pudo ins- 
pirarle , pero no se atreve á llamar ni gritar 
á que la socorran , por temor de divulgar el 
secreto de su amante y el suyo. A los ataques 
directos de su vigoroso antagonista solo opone 
sus ruegos y sus lágrimas; pero mi hombre 
nada escuchaba y creyéndose todavia en Ale-* 
manía marchaba recto á su fin. Últimamente 
cuando la hermosa prima vio que seriamente 
iba á ser víctima de su confianza, se decide á 
emplear las manos, las uñas, las rodillas y la 
voz. Nuestro oficial que se siente rechazar con 
pérdida se vuelve mas furioso , y entonces ata* 
ca sin miramiento alguno; pero los gritos han 
sido oídos bastante á tiempo para conservar á 
la pobrecilla aquello que en el mundo llaman 
honor. Muchos presos entran precipitadamen- 
te y quieren separar á los combatientes, pero 
se vieron obligados á tirar al rabioso Teniente 
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por los pies y por el vestido, y aun. se defeiK 
día vigorosamente. Al fin consiguieron atarlo 
en la cama por los cuatro miembros envol- 
viéndole con una fuerte manta. 

La tos se difunde por la prisión de que 
una muger vestida de hombre ba sido en- 
contrada en el aposento del Capitán. Buscan 
,á Eduardo' por todas partes y como podéis 
pensar , no le encuentran en ninguna. El al- 
caide hace comparecer ante sí á la joven, cau- 
sa de todo este escándalo. Iba á llenarla de 
reproches sin mas esplicacion; pero cuando 
vé una talla esbelta, una figura noble y gra- 
ciosa, y sabe que la que tiene estos atractivos 
es la hija del marques de Meseray, la tributa 
toda especie de respetos y sumisas atenciones. 

El alcaide era un hombre que pensaba al- 
gunas veces. Guando le sucedía esto por ca- 
sualidad, tenia bascante juicio. La presencia 
de la hermosa culpable te puso en uno de 
aquellos buenos momentos; pensó pues que de- 
bía castigar al carcelero que estaba de servi- 
cio en la puerta, cuyo descuido habia sido la 
causa de la evasión del Capitán. Reflexionó en 
seguida que la señorita de Meseray no podía 
estar con decencia en su primer aposento, y 
asi la suplicó le perdonase si la guardaba presa 
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hasta que hubiese infosmado al comandante de 
la placa de su travesurilla ; pero la aseguró que 
seria tratada con todos los respetos debidos á 
la -belleza desgraciada. 

Desesperado el mayor Risdorf de no poder 
calmar la cólera del General, no ha olvidado 
que se ha constituido protector de Eduardo; 
por consiguiente trata de no imitar á aquellos 
hombres que solo se manifiestan solícitos 
cuando su zelo y su sacrificio se bailan en 
harmonía con sus intereses. Penetrado de esta 
verdad, y de que la diligencia no pierde negó-» 
ció alguno, se pasa su uniforme austríaco, se 
arma de su bastón con puño de oro, y se hace 
llevar á casa del Ministro de marina. 

El Prefecto de policía acababa de enviar 
áS, E. los detalles de la aventura del marques 
de Meseray. Igualmente le informaba del nom- 
bre y calidades del querido tio, como igual- 
mente de la prisión del tronera causa de todo 
este desorden. S. E. había reido como un loo*, 
pensando en la posición crítica en que se ha- 
bía bailado el Marques, y en sus ridiculas 
pretensiones al grado de Gefe de escuadra* 
Todo lo había encontrado cómico en verdad» 
y no conservaba resentimiento alguno por ha- 
berse chanceado con él un momento, y asi el 
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Mayor encontró al Ministro del tqb dispuesto 
á la indulgencia , y de consiguiente concedió 
con mucho gusto una orden para el comandan- 
te- de la plaza á fin de que pusiera á Eduardo . 
en libertad, con la condición de que el Mayor 
le diría quien era el joven Capitán que distri- 
buía tau fácilmente los grados , sin informarse 
detestado de nuestra marina. 

Señor, dijo el Mayor, sabed que el mar- 
ques de Meseray es una especie de misántropo 
que ha tomado repentinamente la manía de 
retirarse del mundo , yo no os diré el porque, 
pues estoy persuadido que ni 4\ mismo lo sabe. 
Este Eduardo, que deseáis conocer, es sobrino 
sityo, de veinte años, el mas franco y vivara- 
cho que haya conocido en mi vida, pero mili- 
tar valiente, y que solo descuida sus deberes 
por las damas, delecto que se corrige casán- 
dose y con el tiempo. El joven Capitán pues se 
ha metido en la cabeza que solo su prima podía 
hacer su felicidad. Lleno de esta hermosa idea 
se apresuró á comunicarla á la señorita-, y esta 
ha encontrado que el primo hablaba como un 
ángel. Parece que Eduardo estaba casi cierto 
de que su tio era de distinto modo de pensar, 
pues que de autoridad propia lo ha elevado al 
grado de Gefe do escuadra, sin duda con la 
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loable intención de llevarle otra vez al mundo 
por el camino de la gtandeza. Es preciso cre- 
er también que mi atolondrado conocia perfec- 
tamente el carácter del Marques, pues que 
con el auxilio de esta estratagema lo ha deci- 
dido á abandonar su retiro para venir á París; 
á consecuencia de esto se os ha presentado con 
grande uniforme? sabéis ya lo restante. 

Impaciente el Mayor por hacer poner en 
libertad á su preso hizo un esfuerzo sobre sí 
mismo para privarse del gusto de entrar en 
otros pormenores con S. £. Salúdale pues, y le 
dá gracias francamente por su grande bondad; 
este dio al Barón muestras de una perfecta con- 
sideración. 

Vamos, bribón, dijo el Mayor á su cochero 
al salir del Ministerio , toca vivo con dirección 
al Estado Mayor. 

Un General se apresura siempre á hacer lo 
que desea, un Ministro en favor, por que hoy 
en dia el viento de la corte es tan incierto, 
ofrece tan poca estabilidad , que se halla 
uno muy dispuesto en caso de uracan de en- 
contrar un abrigo, contra la tempestad, salvo 
el aprovecharse de la calma para mostrarse 
reconocido, sin comprometerse por eso; ¿no 
es verdad, señores cortesanos? 
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La orden de la soltura de Eduardo se des* 
pacho pues en un instante. Apenas la tiene el 
Mayor en su -poder que toma el camino de la 
prisión, lleno de placer por el que ya á procu- 
rar á su amigo. Yo le esconderé, pensaba, hasta 
que la bilis del papá se haya un poco calmado; 
y á mas cuento con mi hermana; puede que 
al fin reduciremos á este testarudo de Marques. 

Lleno de la deliciosa idea de hacer la feli- 
cidad de los jóvenes, llega á la Abadía y 
presenta la orden del comandante de la plaza. 
La palabra libertad resonó por la prisión: 
cada desventurado presta atento oido, y se vá 
desconsolado al oir otro nombre diferente del 
suyo; el carcelero acompaña al Mayor á la 
habitación del alcaide. Recibida por este la 
orden del General hace llamar á la señorita 
de Meseray vestida de hombre aun. Señor 
Barón, dijole él, yo no puedo entregar el 
preso que reclamáis por la razón mejor del 
mundo y es que esta señorita ha facilitado su 
fuga: os aconsejo sin embargo que aceptéis 
el que se os presenta, y os aseguro que na- 
da perderéis en el trueque. £1 Mayor mira 
al alcaide y á la señorita de Meseray con 
ojos atontados, y no sabe que quiere de él 
esta joven. Pide á prisa una esplicacion gri- 
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tando que antes de todo quiere á su Capitán, 
6 que ya á hacer romper la cabeza al señor 
alcaide. Este le suplica que se calme, y obli- 
ga á la hermosa prisionera á que dé* ella mis- 
ma las luces necesarias. Emilia, venciendo la 
vergüenza que esperímenta en una posición 
tan crítica, toma la palabra, y se dirige al 
Barón diciéndole : bajo este vestido veis, señor, 
la hija del marques de Meseray ; sin duda sa- 
béis el amor irresistible que mi primo ha 
sabido inspirarme. La falta que ha cometido 
podia con su castigo atraerle el deshonor, á lo 
menos yo lo he creído asi. Temiendo por mi 
Eduardo la venganza de mi padre , escuchan- 
do solo mi corazón entregado á la dicha de 
ser su libertadora, le he forzado á fugarse 
disfrazado con mis vestidos. Yo sé que hay se- 
res dotados de un alma bastante fria y esté- 
Til que se atreverán á vituperarlo, pero si 
denigrándome osan asegurarme que han ama- 
do, les desmiento formalmente. 

Entusiasta el Mayor de todo lo que es gran- 
de y sublime considera un instante á la seño- 
rita de Meseray; mira aquella esquisita cava 
en donde reinan á la vez la sensibilidad y la 
modestia; admira en ella este noble orgullo y 
sobre todo el valor estraordinario que ha des- 
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plegado en unas circunstancias tan delicadas» 
Parécete cosa sorprendente que una señorita 
joven haya podido hacer una abnegación de sí 
misma, para quedarse en vez de su amante en 
una prisión en donde tarde ó temprano no 
podia meuos de ser conocida. Esto es, pensaba 
él, lo que se llama amor, aquel precioso sen- 
timiento que todo se refiere ai objeto adorado. 
Luego es él que domiua nuestras almas, que 
nos eleva sobre nosotros mismos, y lo hace todo 
sacrificar al feliz mortal que ha sabido inspi- 
rárnosle? En verdad que todavia no creería 
en su existencia, si en este momento no me 
viese forzado á vituperar y admirar la con- 
ducta de la señorita de Meseray. 

El Mayor prodiga á la hermosa prima los 
mas lisongeros elogios; la asegura que es muy 
amigo de Eduardo y que tiene un interés vivo 
en todo cuanto le es querido. La suplica le 
mire como á un padre, y le permita ponerla 
bajo la protección de su hermana en cuya ca- 
sa se propone acompañarla. Allí, añadió ¿1, 
meditaremos los medios de calmar el dolor de 
vuestro padre, y obrar una reconciliación en- 
tre los dos hermanos. Dice esto con uu tooo 
que no deja dudar de la rectitud de sus in- 
tenciones; convence, persuade, y la señorita 
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con su franqueza y aire de bondad se entrega 
enteramente á su disposición. 

Todo se arregla: dan gracias al alcaide de 
sus cuidados desinteresados, con la dádiva de 
un anillo de precio que el dá muestras de re- 
husar, pero que está impaciente por aceptar. 
Emilia dá fin á su indecisión poniéndoselo ella 
misma al dedo anular. Este, reconocido y cor- 
tes como un hombre que recibe un regalo, 
les acompaña respetuosamente hasta el postigo 
de la libertad. 

La fuga de Eduardo y el disfraz de la 
señorita de Meseray habian hecho sensación 
en la prisión, por lo cual la mayor parte 
de los detenidos puestos en grupo en la ante 
escribanía, esperaban que saliese la valiente 
señorita, para pagarle el tributo de la admira- 
ción que parecía merecer su noble sacrificio. En 
el momento que ella sejpresentó, un lisongero 
murmullo, y algo ruidoso, la obligó á bajar 
los ojos, y aun se trató de llevarla en triunfo. 
A esta proposición el Mayor juró que sabia 
respetar la desgracia, pero que no tenia hu- 
mor de prestarse á chanzas. El alcaide gozoso 
de poder desplegar su autoridad, manda á los 
entusiastas que se retiren á sus aposentos; á 
su voz obedecen todos sin atreverse á quejar 

TOM. II. 7. 
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del touo algo arrogante que toma al hablar- 
les. 

'Asi es el Francés cuando está privado de la 
libertad. Su alma inaccesible al temor en cual- 
quier otro caso, cuando está preso cae en 
la mas completa inercia; sus facultades mo- 
rales no son ya las mismas; se deja abatir, y 
queda oprimido por la fuerza misma de su 
mal que muchas veces solo es displicencia. 
En fin en esta cruel posición el Francés no 
es el mismo hombre, y si la naturaleza duer- 
me en él, cuidado cuando dispierta. 

Suben al coche, y toman el camino de la 
casa. Se observa un silencio bastante largo. 
Libre la señorita de Meseray de la inquietud 
que le habia causado el peligro de su querido , 
pensaba en él , y se lisoogeaba con la esperan- 
za de volverle á ver prontamente. Se moría de 
ganas de saber en que habia parado ; pero sea 
vergüenza mal entendida, ó sea que no se 
atreviese á tratar semejante asunto, callaba es- 
perando que el Barón le dirigiría la palabra; 
este no la hizo esperar mucho tiempo.— Señori- 
ta, amáis á Eduardo?— Con toda mi alma, se- 
ñor.— Lo que habéis hecho por él prueba basta 
la evidencia que participa de vuestros senti- 
mientos. —Creo que si, responde poniéndose 
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colorada. ^Sabéis á donde ha ido á parar el 
atolondrado? —Yo iba á haceros la misma 
pregunta. —Gomó! el picariilo aun no me ha 
hecho saber á donde ha parado.— Puede que 
no le ha sido posible hacerlo.— Pero donde dia- 
blo ha ido? En París, sin recursos, sin cono- 
cimientos y vestido de muger? Si le habrá 
sucedido algún accidente ? — Buen Dios ! no me 
amedrentéis señor Barón! No seria posible to- 
mar informes ? — Esta es, señorita, mi inten- 
ción.— Ah! os lo suplico, no perdáis tiempo. 
— Descansad en mí. Ahora voy á presentaros 
á mi hermana, y á vuestra futura madre polí- 
tica ; pues pretendo que este casamiento se haga 
aunque hubiese de perder mi nombre. Después 
de haberos encargado á la amistad de estas 
damas , póngome de nuevo en campaña ; busco 
á este desatinado de Eduardo; le encuentro, 
me lo llevo á las rodillas de vuestro padre y 
le obligo á pedir perdón. Desesperado el Mar- 
ques de vuestra pérdida, hace al principio 
cumplimientos, representa él furor; habla de 
venganza; pero se apacigua cuando le digo 
que su hija está bajo la protección de mi her- 
mana y de su tia; pues podéis bien pensar 
que no seré tan tonto que le dé cuenta de 
vuestra imprudente conducta. Si por el con- 
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trario hace el rebelde, y no quiere venir á 
abrasar á su hermano y consentir en vuestra 
unión, yo le llenb de reproches; él me respon- 
de con aspereza , le envió á todos los diablos ; 
la disputa se calienta , venimos á recíprocas in- 
jurias 9 me bato de nuevo con él, y salgo ven- 
cedor, pero le dejo la vida con la condición 
que inmediatamente dará su consentimiento; 
y si aun está pertinaz, no tendré otro partido 
que tomar que poneros en su poder, pues un 
padre tiene toda, autoridad sobre sus hijos. 
Vos señorita , procurareis consolaros, y si 
no podéis , esperareis con impaciencia vuestra 
mayor edad. — Ah! señor Mayor, que de dis- 
gustos me hacéis ver! ahora siento toda la 
enormidad de la falta que he cometido. — Se- 
ñorita, jio os echéis nada en cara; vuestro 
atrevido paso será vituperado sin duda por 
algunas gantes ; pero cuando reflexionarán que 
lleva consigo un carácter de heroísmo estarán 
á punto* de aplaudirlo. 

La Condesa y la Baronesa esperaban con im- 
paciencia la vuelta del Mayor, á fin de saber 
el resultado de la visita que debía hacer al 
Ministro relativa al atolondrado Capitán. Oyen 
de repente la voz del Barón. Señoras , las dijo 
él, os traigo el preso. A este anuncio corren 
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á recibirle para abrazarle, pero el que se ti*- 
ra á sus brazos no es Eduardo: es un her- 
moso muchacho, facciones finas, boca encar- 
nada, cabellos rizados: en vano buscan las 
damas aquel talle suelto, aquel jarrete, noble- 
mente tendido. La señorita de Meseray tiene 
ciertamente la pierna flexible y delicada, pero 
no tiene los músculos sueltos del amable Capí- 
tan ; y á mas ciertas caderas demasiado anchas 
descubren á los ojos de la esperimentada Baro- 
nesa el sexo del joven que tiene delante. Es 
una muger! esclama ella.— Es verdad señoras 
dijo el Mayor ; os presento á la señorita de Me- 
seray , la prima , y muy pronto , según espero, 
la esposa de Eduardo. Vamos señorita, es pre- 
ciso decirlo, abrazad á vuestra tia en la cnal 
veis la madre política de mi joven amigo, —De 
todo mi corazón. Después de esta corta espli- 
cacion acarician y abrazan á la hermosa pri- 
ma, pero con una fuerza y una viveza verda- 
deramente incomprensible ; creería uno que las 
damas se prestaban á la ilusión. Poco á poco 
dijo el Mayor, permitidme que llegue mi vez. 
—Con muchísimo gusto, dijo Emilia.— Encan- 
tado el Barón se adelanta, y pone su chata 
nariz y sus algo ásperos labios sobre las meji- 
llas frescas de la hermosa prima: la presión 
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fue tan fuerte que se coloraron con el mas vi- 
vo encarnado. Sin reparar en la turbación 
que causa, toma la palabra: Sabéis señoras 
que esta amable niña acaba de convencerme 
que puede existir- el verdadero amor? — Como! 
Mayor , á vuestra edad no lo habéis conocido 
todavía?— Ni ganas de conocerlo. —Y de donde 
habéis sabido?... -Como! no reflexionáis que 
una muchacha que ha olvidado sus deberes, 
su padre, y que lo sacrifica todo á su amante, 
debe esperimentar este sentimiento que hace 
treinta años que yo procuro definir?— Con- 
vengo en que es preciso tener una muy viva 
afición para comportarse asi. — Por esto no os 

* admirareis al saber que Eduardo se ha escapado 
de la prisión vestido de muger. — Seria posible! 

Nada mas cierto : ahí tenéis la señorita que se 

los ha prestado. — Basta, Mayor, adivinamos 
lo restante. — Pero no del todo ; la fuga de m 1 
atolondrado habia salido perfectamente bien: 
«sta amable niña habia quedado en el aposento» 
sus vestidos de hombre la hacian desconocida; 
en fin todo iba bien, pero he aquí que un 
viejo Teniente repara en ello y descubre, no 
sé como, que el Capitán era una linda mu- 
chacha, y ha querido probarle cuanto le gus- 
taba esta pequeña transformación. La señorita 
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se ha defendido, como es justo; ha hecho ruido 
y han venido para separar á los combatientes 
bastante á tiempo, á io que creo. — Acabad 
pues hermano, dijo la Baronesa, no veis qute 
la hacéis poner colorada?— Vá, vá, mas tur-* 
bada ha debido de estar cuando ha sido preciso 
disfrazar á su hombre. Doscientos federicoi 
habría dado para gozar del punto de vista de 
esta escena, que sin duda habrá sido picante. 
— No callareis hermano mió?— Oh! replicó él, 
yo no me he atrevido á pedir ciertas espira- 
ciones que me habria alegrado muchísimo de 
saber, y que probablemente no se me habrían 
dado; sé que en iguales circunstancias, una 
muchacha 'joven es muy discreta, sobre todo 
con un viejo solterón ; pero este artículo era 
tan cosquil toso que...aqui fue interrumpido el 
Barón por un criado que le entrega una carta. 
—De donde es?— Lo ignoro;- la han traido 
esta mañana sin esperar respuesta. — Bueno. 
Pardiez esclama el Mayor después de haberla 
recorrido, el picaro ha escogido un alojamien- 
to muy agradable. — De- quien habláis? pregun- 
taron las damas. — De mi bribón de Eduardo, 
que no sabiendo á donde dar de cabeza se ha 

ido á refugiar á una casa de —Bueno, nos 

diréis io que hay de estrafio? — A fe mia me 
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hallo bastante embarazado; es un lugar de... 
es una casa de...— Veréis como no acabará.— 
Prometedme no enfadaros contra él?— Os lo 
prometo— Yo se lo perdono de antemano, di- 
jo la señorita de Meseray.— Pues bien, señoras, 
sabed pues que el alojamiento que ba escogido 
es una casa de... de circunstancias.— Tampoco 
os entendemos.— Ah! por vida mia, leed la 
carta y os pondréis al corriente. La Baronesa 
la toma y recorre primero algunas líneas en 
voz alta; pero la vá bajando gradualmente 
cuando llegó á cierto pasage cosquilloso que 
, una joven no debe oir. —Yaya amiga mia, dijQ 
la Condesa, ba llegado tu vez de ser inintetígvt 
ble? Sabré en fin que ba sido de mi Eduardo? 
— Escuchad, señoras, dijo el Barón, vosotras 
tenéis tiempo bastante para enteraros de la 
dulce carta, pero yo no lo tengo de sobras 

) .L-C^^j&ra ir á librar á mi calavera rematado. No 
tengo necesidad de encojnendaros á esta ama- 
bilísima señorita, que con ojos suplicantes qui- 
siera que yo estuviese ya muy lejos, pues es- 
pera volver á ver á su Eduardo lo mas pronto 
r posible. Traquilizáos hija mia , cuento con 

^^AM/ VVY traérosJe sano y salvo. A mas ver , señoras. — 
Cuanto mas antes mejor, señor Barón: ya pue- 
de adivinarse que es Emilia la que lleva la 
palabra. 
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Veamos ahora en que términos estaba con- 
cebida la carta del Capitán , y lo que tenia de 
malo para haber espantado á estas señoras. 

«Mi querido Barón, decía, antes de pensar 
en mí volad al socorro de un ángel, de mi 
adorable prima. Esta preciosa amiga acaba 
de Javorecer mi fuga, pero ella ha quedado 
espuesta á todos los peligros que puede correr 
una joven en una prisión. Ah! os lo suplico, 
partid sin tardar para la Abadía, y en segui- 
da venid á sacarme de una posición que prin- 
cipia \á serme embarazosa.» Aqui Eduardo 
daba los mas exactos detalles del encuentro 
qu6~ habia tenido; le incluía el nombre y la 
dirección de la respetable matrona, que enga- 
ñada por su vestido y su nombre de Enrique- 
ta, le habia concedido hospitalidad. He aqui 
lo que habia escandalizado á las señoras. 

El Mayor se encamina hasta el boulevard de 
los Italianos. Una hermosa casa con puerta co- 
chera le parece poco conveniente al noble ofi- 
cio que ejerce la protectora de Eduardo. Sin 
embargo es la misma de las señas. Llama, y 
pregunta por la condesa de Salichon. No co- 
nozco este nombre, responde el portero. — No r> . . 
es aqui el numero 12? — Si señor; pero os re- 
pito que esta señora no vife aquí. —Es estraño, 
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piensa el Mayor. Vamos, apostaría que mi 
calavera se habrá equivocado. Decidme buen 
hombre. — Que queréis, señor? — Debo confe- 
saros que esta Condesa es una joven de 50 á 
70 años: parece también que no pudiendo sa- 
car partido de sus atractivos , se ha habituado 
insensiblemente á especular sobre los de otros: 
sin duda me entendéis. — Creo que si.— Pues 
bien, tendríais en vuestra casa alguna dama 
caritativa de esta clase?— Yo no lo creo. — 
Buscadlo bien.— Algo hay de eso; pero este 
nombre que me dais me trastorna: la señora 
condesa de Salichon! no puedo imaginar que 
sea ella: por otra parte la nobleza no se pone 
en estos oficios. — Si, si, buen hombre, esto 
sucede algunas veces , y aun con bastante fre- 
cuencia. — Estáis cierto de lo que decís, se- 
ñor?— Estoy mas que persuadido. —En este 
caso , puesto que os halláis al corriente , subid 
al cuarto principal y preguntad por Madama 
Dupont. 

Tira el Barón de la campanilla : preséntasele 
una vieja sin dientes que se esfuerza á son- 
reírsele agradablemente ; su uniforme y su lar- 
ga coleta austríaca lo hacen entrar en una sa- 
la muy bonita. Una ninfa de talle esvelto y 
mirar descarado 'sale de un aposento inme- 
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diato, se arroja á sus rodillas, te abraza' 9111 
ceremonia , y quiere probarle al instante que 
profesa con ventaja la e sedente doctrina de 
Mesmer. Admirado el Mayor de su vivacidad 
la sienta poco á poco sobre una silla, y la su- 
plica con toda política que se modere; pero 
la viva doncella picadardel poco éxito de su 
primera tentativa , protesta que una afrenta 
semejante no deben sufrirla sus atractivos, y 
que el Mayor debe darle pruebas al momento 
de que es joven y bermosa. Este en la ocasión 
no era mas delicado que otro; había él, como 
los militares y otros que no lo son, corrido las 
carabanas, pero desechaba con un justo bor- 
ror los placeres conseguidos por el oro. Toma 
pues á la ligera ninfa , pásale su brazo derecho 
por el lado de su rodilla izquierda , y con una 
mano seca le sienta sendas palmadas sobre las 
nalgas. Después de esta pequeña corrección, la 
pone en pié y la ruega le diga el aposento de la 
herniosa Enriqueta. Ha , es por esta-^tonta que 
venís? dijo la joven , enfadada de la flagelación, 
pues bien! no la habréis, pues ahora está con 
su amante.— Como!— Si, con un Gentleman 
que la entretiene desde esta mañana. — Ha, 
esto es muy cómico! el capitán Eduardo entre* 
tenido con un habitante de las orillas del Tá~ 
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mesis! Apenas el Barón acababa esta esclama- 
cion cuando oye un raido terrible en la pieza 
inmediata; allí disputan, arman sarracina, y 
distingue íacilmeute la vos de Eduardo que lla- 
ma socorro. A ese gritoel Mayor corre hacia 
la puerta y la abre del primer puntapié. Escena 
mas estrafia jamas se había ofrecido á su vista- 
Vé á su joven amigo, á aquel valiente Capitán, 
vestido de muger y pronto á sucumbir á los 
formidables esfuerzos de un grueso, gordo y 
voluminoso Inglés: el que tantas veces les ba 
batido, bete aqui que le ba llegado su vez de 
capitular. La entrada precipitada del Mayor uo 
incomoda en lo mas mínimo á Milord Pímbrock» 
ardiente, pero impasible, prosigue tranquila- 
mente su ataque. Firmemente persuadido que 
estrecha en sus brazos la mas apetitosa more- 
uüla , quiere poner fin á la aventura. El Barón 
á quien la cosa divertía se queda tranquilo 
espectador, y rie de los esfuerzos que hace 
Eduardo para desasirse. Mientras el Inglés se 
babia contenido en palabras amorosas, y en 
los ataques indirectos, el joven Capitán babia 
creido deberse moderar para no descubrir su 
sexo; pero luego que vio que Milord sitian* 
una plaza con tanta firmeza como un Francés 7 
se vio obligado á decirle que iba errado, y 
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que la hermosa que creía estrechar amorosa- 
mente no tenia de femenino sino el vestido; 
pero el endiablado Bretón tomando la adver- 
tencia por una decenté escusa , se encarnizaba 
mas. Protesta por un goddemn bien articulado 
que perpetuará su dinastía, y puesto que ha 
dado de antemano cincuenta guineas, por grado 
ó por fuerza la disfrutará por su dinero. Los 
Ingleses son testarudos en el alma, y este lo era 
mas que otro alguno, y así irritado de una 
resistencia que estaba muy lejos de esperar en 
una muchacha que á lo mas toma por una 
semi-virtuosa , no guarda miramiento. Sus de- 
seos suben al mas alto grado. Con un seco y 
nervioso brazo derriba al Capitán sobre un 
ancho sofó y procura ganar terreno. Viendo 
Eduardo que decididamente lo han tomado 
por una joven, renueva su advertencia, pero 
prontamente se vé obligado á acompañarla con 
un puñetazo á la cara oblonga del Milord 
Pimbrock. Este nuevo modo de proceder 
amortigua al instante los deseos del Ingles, y 
le obliga á mirar las cosas con mas calma. 
Mira aquella cara fresca y colorada sobre 
la cual acaba de aplicar algunos grasientos 
besos, y principia á distinguir en ella algo 
de masculino. Este descubrimiento le admi- 
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mira, y quiere pasar á mas amplia inspec- 
ción, pero el Capitán se aprovecha de su 
indecisión, alarga el pie que le queda libre 
entre las piernas de su antagonista, le agarra 
por el cuello y le. impele con un brazo nervio- 
so; el sacudimiento produce su efecto, Milord 
bace piruetas y va rodando por el suelo ; su 
cuerpo opaco y apiñado se ofende de semejante 
insulto; quisiera vengarse, pero su furor se 
aplaca en el momento que ve los poblados bi- 
gotes del Mayor, el cual cree conveniente na- 
cer cesar la chanza. Milord reflexionó que si 
hacia el terco podría muy bien suceder, á 
pesar ds su corpulencia, que no saliese bien 
librado de la lucha. Por otra parte está dema- 
siado penetrado del axioma diplomático que 
no es del caso mostrarse bravo sino hallándose 
cuatro contra uno, y allí vé demasiada desven- 
taja para arriesgar la empresa. Esta reflexión le 
conduce á proponer medios de reconciliación; 
iba á dar parte de ellos, pero le falta la pa- 
labra en el momento que vé que el Mayor 
abraza el objeto de sus votos. Este le llama 
su querido Eduardo y le dá cuenta lo mas 
sucintamente que puede de todo cuanto ha he- 
cho por él. Oye que el Capitán dá gracias á su 
amigo de haber salvado á su Emilia. En un 
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instante reconoce el sexo y los motivos del dis- 
fraz de Eduardo; se sonríe involuntariamente 
al pensar en el ardor que ha manifestado tan 
infructuosamente. — Amigo, le dice el Mayor 
al Capitán, es menester batir el hierro mien- 
tras es caliente; el marques de Meseray debe es- 
tar inquieto de la suerte de su hija, Tamos á 
encontrarle y...— Habláis de Mr. de Meseray? 
pregunta Milord Pimbrock, juzgando que era 
tiempo de levantarse. — Si sefior.— Le conozco 
mucho, es mi mejor amigo^ á lo menos lo creo 
asi.— Ah, ah! estáis cierto que es aquel de 
quien hablamos?— No es él quien durante el 
tiempo que una parte de los franceses encerra- 
ba á la otra ha tenido por prudente ir á bus- 
car un asilo en Londres? — Precisamente. — 
No tenia una muger joven y hermosa que 
tuvo de repente un gusto decidido por la len- 
gua inglesa, y eligió un capitán de húsares 
joven para enseñarle la pronunciación ? Se pre- 
tende que jamas pudo hacerle declinar un ad- 
jetivo y qne se vio obligado á pasar á la 
conjugación de los verbos ausiliares, que le 
llevaron luego al verbo I love, yo amo; sin du- 
da el marido entró en el momento que el re- 
suelto militar sudaba sangre y agua para dar 
á su discipula la inflexión de vos necesaria. Sin 
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embargo se debe suponer que el maestro y la 
discipula habían mudado de conjugación , pues- 
to que el Marques se volvió furioso de esta 
nueva especie de lección, y...— Ah! él es, dicen 
el Mayor y Eduardo.— Antes de pasar adelan- 
te, aseguradme, caballeros, que lo que ha pa- 
sado entre nosotros no tendrá consecuencias? 
y que me escusareis el error en que he caído. 
—Yaya, Müord, dijo el Capitán, quien quer- 
rá lo contrario ? Vos os presentáis con dema- 
siada nobleza, para que se os pueda guardar 
rencor. — Siempre los mismos los señores Fran- 
ceses; entre vosotros todo acaba por una arieta 
ó una chanza; tanto mejor, y aunque Ingles 
gusto que los negocios terminen asi. — A fe 
mia, yo no les aborrezco, dijo el Mayor.— 
Pues bien , señores , permitidme que me dé á 
conocer, y convendréis aceptando el arreglo 
que quiero proponeros, en que entre nosotros 
hay todavía algunos buenos diablos. Yo soy 
hermano de aquel famoso Hornn defensor del 
pueblo y que lleva siempre á la frente señales 
/ >' no equívocas de la protección que concede á 
^V \, "los plebeyos. He dejado á Milady en Londres, 
* VA/ *$* y ne venido á Paris como otros tantos conciu- 
\\\ '"k dadanos mios, para ver la capital, y haeer 

' Ss cLbodocyje, oirme llamar Milord, y sobre to- 
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do economizar. Ya habéis podido ver que ten- 
go las pasiones vivas, y su maldita influencia 
es lá que me ha traido á esta honesta casa; 
pero esta vez espero que por todos respetos 
no lo sentiré, pues que he tenido el honor de 
conoceros, algo picaramente es verdad, pero 
lo mismo tiene; en ñn, he sabido últimamente 
que este marques de Meseray, tan alegre, y 
tan jovial cuando estaba en Inglaterra, desde 
que ha tocado el piso francés se ha vuelto de 
una misantropía inconcebible. La tierra no se- 
ria ya la misma, decia yo, ó acaso se habria des-* 
terrado la alegría de Francia? Si es así, vamos 
á encontrar á nuestro amigo, y si para vol- 
verle el humor alegre es necesario que regrese 
á ver las orillas del Támesis, me le llevo á 
Londres. Milady, á quien he comunicado mi 
proyecto, lo ha apoyado tan vivamente, que he 
temido un instante por mi cabeza ; pero me he 
mirado, y mis sospechas han desaparecido y 
mis celos se han disipado ; y aun cuando fuera 
asi, estad seguros señores que no seria tan ton- 
to que me ahorcase; y después, á deciros la 
verdad, creo que entre nosotros ha pasado la 
moda. Pero advierto que principio á alejarme 
de mi asunto ; he aqui á donde quería ir á pa- 
rar. La conversación que acabáis de tener con 

TOM. II. 8 
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el Capitán me á dado ha conocer que este 
joven ama á la fyija del Marques, y que este 
se opone á la unión de los dos jóvenes. Parece 
tambieu que circunstancias que no conozco, 
han separado al padre y á la hija ; habéis ha- 
blado de Ministerio, de prisión, de evasión, de 
todo lo cual nada he entendido : pero lo que 
no he olvidado es que se trata de obtener el 
consentimiento del Papá, que parece furiosa- 
mente terco, y que no tiene razón; pues este 
caballero debe por todos respetos convenir á 
una guapa muchacha. Vais pues á hacerme 
una entera confianza ; por que creo merecería, 
y en cambio os ofrezco mis buenos oficios con 
Mr. de Meseray. £1 aire franco y abierto de 
Milord dio gusto á los dos amigos. £1 Mayor le 
puso al corriente de las calaveradas de Eduar- 
do, de la cólera del General , y del resentimien- 
to del Marques , pero cuando llegó al amor de 
los muchachos, no pudo informar de las con- 
secuencias que habia tenido este , por la razón 
mas clara del mundo , y es que no sabia nada. 
Convinieron pues, que supuesto que Milord, 
aunque de origen Inglés, tenia el humor viva- 
racho, y el espíritu bien torneado, haria parte 
en lo succesivo de la sociedad. Fué igualmente 
decidido que veria á su amigo, le compade- 
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céría sinceramente de la desgracia de haber 
perdido una hija tan digna de ser amada ; pero 
que se guardaría bien de decirle el asilo esco- 
gido por Emilia. Que se limitará á consolarle 
tanto como le será posible á un padre des- 
consolado, que lo pondrá todo en movimiento 
para atraerle á casa del Mayor, donde se ha- 
llarán la Baronesa y la Condesa que quieren 
ensayar con él , el poder de sus atractivos; y á 
su arribo se tendrá cuidado de hacer desapa- 
recer á los jóvenes. En cuanto al General, na- 
da -embarazará, pues que la organisacion de 
los dos regimientos de caballería le detiene á 
Versailles para donde salió dos dias ha. 

Hechas asi las convenciones, se abrazaron 
de nuevo para probarse mutuamente que no 
les había quedado rencor alguno; pero el beso 
que dá esta vez Milord á Eduardo es mas cas- 
to y pudibundo, y sin duda mas sincero que los 
que una imaginación delirante le habia con- 
cedido una hora antes. 

El Capitán llama á Mma. Dupont. Presén- 
tase la respetable matrona: Señora, le dice 
presentándole algunos luises, nos llevamos á 
esta hermosa niña.— Como caballeros! es ella 
tan ingrata que quiera abandonarme después 
de lo que he hecho por ella? Yo que la he 
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recogido, festejado, y encontrado en medio de 
la calle, y que la he quitado las cascarrias ? en 
verdad es cosa terrible!— Su reflexión en vues- 
tra boca debe parecer algo cómica. — Puede 
ser, señores; pero en nuestro estado nos pica- 
mos también de probidad; y ciertamente En- 
riqueta no debia dejarnos. — ¡ Que diablo! 
sin duda tendríais mucho con ella?— Ah! en 
sus encantos habia fundado jó escelentes es- 
peranzas. —Y no se han realizado ya en parte ? 
dijo el Mayor, mirando á Milord. — Si, si, 
respondió este, me he mostrado generoso ^pe- 
ro no siento mis guineas puesto que me llevo 
dos amigos. Abur Mma. Dupont. — A mas ver 
caballeros. —Eso es algo dudoso. 

En fin ya han salido; Milord se dirige. á su 
casa, y promete que dentro de una hora se 
hallará en la del Marques. El Mayor y el fu- 
gitivo Capitán entran también luego en el salón 
donde estaban reunidas las tres damas. Al ins- 
tante son cercados, acariciados y abrazados. 
Emilia sobre todo , la amable Emilia está llena 
del placer que la anima ; el universo desapa- 
rece delante de ella, y no vé sino su amante, 
su noble primo; le estrecha entre sus brazos 
• y le llama con los nombres mas dulces ; y este 
corresponde á tan espresivas manifestaciones 
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de amor. En fin ambos se comportan con tanta 
imprudencia que la sociedad adivina sin difi- 
cultad lo que no procuran ocultarle. La Ba- 
ronesa escusa á la hermosa prima ; la Condesa 
que ha sido siempre contenida hace un poco 
de ceño; el Mayor, que se cree orador, apro- Jíyvwvi 
Techa sus felices disposiciones para hacer una 1/ 
exortacion á los dos amantes. 

Amables hijos, dijo, vosotros habéis hecho 
cada uno por vuestra parte todo cuanto era 
menester para llevar á la desesperación á los 
autores de vuestros dias, y no habéis tenido 
razón. Os amáis, y os habéis dado pruebas 
casi antes de habéroslo dicho; hallo esto no 
solo escusable, sino bastante natural: sin em- 
bargo, debéis presumir que mientras el oficial 
municipal no haya ratificado este comercio 
amoroso, estas damas y yo no podemos en con- 
ciencia quedar meros espectadores, y autorizar 
con criminal condescendencia el olvido de to- 
dos vuestros deberes; por consiguiente ten- 
dréis la bondad de conformaros á lo que os 
voy á ordenar. Vos señorita, quedareis bajo 
la inmediata vigilancia de mi hermana y de la . 
Señora Condesa ; yo me encargo del atoloji4ra--i^<>^W> - 
^o. Capitán, pero como estaría en el casó po-^ rcw ^ /Vvc - ,t ¿ 
sible que trataseis de sustraeros con alguna 
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travesurilla de uta inspección que os debe 
parecer algo fastidiosa, os advierto, para qui~ 
taros las ganas de ello, que en el instante en 
que conozca que se han infringido mis órdenes 
cesaré de hacer todos los pasos de conciliación 
con el Marques y el General. Vosotros debéis 
de ser bastante razonables para conocer que 
la decencia exige una medida semejante. Con 
tode quiero probaros que soy un buen diablo 
j concederos alguna cosa. Hasta nuera orden 
he aqui cual será la regla de vuestra conducta. 
Nos levantaremos á la hora que nos parezca 
conveniente, porque he sabido que los que. tie- 
nen la desgracia de ser ricos deben ser pe- 
rezosos, si se conforma esto con su gusto, su 
carácter 7 sus hábitos. A las once nos reuni- 
remos para el desayuno; entonces nos abraza- 
mos lo mas amigable, y sobre todo lo mas 
sinceramente posible. Durante el desayuno co- 
mo en las restantes comidas , Eduardo jamás se 
pondrá al lado de su hermosa prima, por que 
sé que no hay cosa mas eléctrica que la vecin- 
dad del objeto amado ; se aprietan una rodilla, 
ó un pie, la imaginación se enciende, y esto es 
precisamente lo que quiero evitar. Los dos 
amantes pues estarán sentados enfrente uno de 
otro, y aun se tendrá cuidado que la mesa 
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tenga bastante circunferencia para que las pier- 
nas no puedan hablar. Desde este momento el 
primo no podrá estar al lado de su prima 
sino en presencia mía ó de estas Señoras. Es 
esencial, y por 1 lo mismo se conviene en que 
no se han de tomar la /mano, ni se han de de- 
cir cosa alguna al oído, por la razón misma 
que acabo de alegar* Se hablarán y^ mirarán 
á dos pies de distancia; pero si los ojos se de- 
tenían con demasiada frecuencia sobre uno u 
otro objeto , convidaré á mi hermana á hacer 
cesar este manejo , por que á veinte años nada 
deteriora tanto la mejor salud como contem- 
plar mucho tiempo á una muger bonita. Duran- 
te el dia se sacará partido de los talentos agra- 
dables, frutos de una educación no descuida- 
da, ó bien se tomará guato al paseo* El primo 
no pudiendo quedar solo á bostezar, acompa- 
ñará á las damas; en este caso solo permito 
á La hermosa prima á apoderarse del brazo de 
su querido ; esperando que él me hará el favor 
de no estrecharla con demasiado afecto. Si nos 
decidimos por largas correrías, no deberán 
hacerse fuera de barreras y sobre todo en los 
bosques de los prados del Sn. Gervasio ó de 
Romainville, por que en un jardín desierto y 
poco frecuentado, el alma, se abre mas fácil- 
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mente á las dulces emociones, y que entonces 
el astuto Capitán tendría puede ser la audacia 
de proponer una partida á la gallineta ciega, 
ó de barras, las damas buenas y confiadas po- 
drían consentir, y mis dos atolondrados volve- 
rían al cabo de algunas horas á sostener, 
poniéndose colorados, que se han estraviado. 
No será asi : pensad bien en ello. Por la noche 
al teatro y concierto, después de lo cual cada 
uno se irá á dormir si puede. Para quitar á 
la Señorita el miedo que pueda tener á las vi- 
siones, mi hermana la encerrará en su cuarto; 
si, hija mia, por mas que me miréis con ese 
aire burlesco seréis encerrada. En cuanto al 
Capitán, dormirá en el mío, y me encargo de 
ser su guardián. 

Aqui I se detuvo el Mayor por que se le 
atragantó la saliva. Prometieron seguir sus ór- 
denes. Las Damas aseguraron que harían ia 
guardia exactamente. Veremos si el amor coa- 
seguirá eludir su vigilancia. Impaciente el Ma- 
yor por conocer el resultado de la conferencia 
que debia haber tenido Milord Pimbrock con 
el Marques saluda á la compañía, y vá volan- 
do á casa del Inglés. 

Milord había llegado á la edad en que la 
ambición es la sola pasión que únicamente hala- 
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ga nuestras almas ; es decir que tenia cincuenta 
años cuando liizo conocimiento con el Barón 
y el Capitán. En Londres fué uno de aquellos 
que se manifestaron, mas solícitos á ofrecer un 
asilo al Marques cuando emigró. Este le había 
dadov la preferencia , y dos meses después el 
agradecimiento del favorecido era tal, que no 
podía vivir sin su nuevo amigo Milord', justi- 
ficando esta intimidad con el favor de diez mil 
libras esterlinas de' renta , y con un carácter 
vivo y jovial , consecuencia de su casamiento 
con una amable francesa ; y asi sus compatrio- 
tas renegaban de él flemáticamente. 

Fastidiado Milord del liberalismo de su 
hermano, fatigado del humor bilioso de sus 
conciudadanos, y sobre todo dé diez años de 
matrimonio, vio en 18 14 partir al Marques 
con el mas profundo disgusto. Convinieron 
en que, si la ausencia no producía sobre los 
dos amigos su ordinario efecto, podrían escri- 
birse y reunirse en la capital. Habiendo el 
sefior Marques tomado de repente antipatía 
por todo el género humano, olvidó del todo 
su promesa: Milord, fiel á la suya, é inquieto 
por el largo silencio del Marques lo había 
dejado todo para unirse con él y saber la cau- 
sa de una indiferencia que no merecía. Hacia 
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dos meses que estaba en París sin poder des-* 
cubrir al ingrato con el cual estaba impaciente 
por reunirse, cuando el encuentro con el Ma- 
yor le puso en sus huellas. Al cabo de media 
hora entraba en el aposento de Mr. de Mese- 
ray: este le recibió con afabilidad porque era 
desgraciado. 

En efecto 9 había reflexionado que no se hace 
uno amar de los hombres huyéndoles y de- 
testándoles, y que las vanas ilusiones de la 
ambición, los falsos goces del amor propio no 
pueden compararse con una buena é íntima 
amistad. En consecuencia se abandonó fácil- 
mente á los encantos, de un sentimiento tan 
dulce, tan raro y tan digno en fin de un 
corazón francés ; y depositó en el seno de su 
amigo las penas de que su corazón estaba pe- 
netrado. O mi querido Milord, le decia él, que 
se ha hecho mi querida hija? El solo fruto 
que me quedaba de un amor tan desgraciado, 
es posible que le haya de perder para siempre ? 
—Amigo ¿por que en los diferentes pasos que 
habéis dado para encontrarla no habéis pen- 
sado en vuestro hermano el General? puede 
que vuestra hija amedrentada con el tono brus- 
co y severo con que habéis recibido el anun- 
cio de lo que vos llamáis deshonor, se haya 
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refugiado á casa de su tio.— Ah! plagíese á 
Dios que fuese asi!— Y bien! quien nos impi- 
de el asegurarnos por nosotros mismos? — Pero 
yo he agraviado á mi hermano.— Es preciso 
repararlo.— ¿Lo querrá él? — Yo no sé nada, 
probadlo á lo menos. — Y si como pienso no 
ha parecido mi hija, en casa del conde, yo no 
habré sacado de mi paso mas que la ver- 
güenza de haver sido el primero en darlo.— 
Marques, jamás debe uno avergonzarse de yol* 
ver de sus errores. Por otra parte si queréis 
os acompañaré allá.— Con mucho gusto.— Va- 
mos pues. 

En el discurso de la conversación Milord 
estuvo tentado á confiarlo todo á Mr. de Me- 
seray, y consolar á un padre que veia since- 
ramente afligido por la pérdida de su adorada 
hija, pero á mas de que temia las consecuen- 
cias de su indiscreción, se acordó que estaba 
ligado por un juramento, y esta vez* á des- 
pecho del carácter nacional, fué fiel á su pro- 
mesa. 

Prevenidas las damas por un emisario, que ' 
el astuto Milord les había destacado, espera- 
ban al Marques con impaciencia, pero con in- 
tenciones bien diferentes. La Condesa habría 
deseado que los dos hermanos olvidasen mú- 
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tuamente sus agravios, y perdonasen á sus hi- 
jos : La Baronesa pensaba casi lo mismo , pero 
tenia el amor propio de creer que sola ella po- 
día encargarse de esta negociación. He aquí 
las mugeres, siempre con este furor de domi- 
nar que las conduce á creerse con mas mérito 
del que tienen, mucha vanidad, mucho or- 
gullo etc.. Y sin embargo de estos pequeños 
caprichos es preciso que aun las encontremos 
amables: en verdad que nosotrop los hombres 
somos bien mpjadi»gop. ¿"Pp^wfíu 

La Baronesa, hermosa como una muger á 
quien la curiosidad anima y el deseo de agra- 
dar sostiene, estaba delante de su arpa, y re- 
corría los gamas cromáticos, pero en el mo- 
mento que el coche del Marques se detiene 
delante de la casa, levanta flexiblemente su 
, buena voz, y deja oir la agradable aria de Mon- 
tano y Estefanía. Mr. de Meseray al entrar.en 
el salón , oye una dulce armonía ; escucha ar- 
rebatado los sonidos que la interesante Baro- 
nesa saca del celestial instrumento, pero lo que 
le seduce, cautiva y encanta es una talla ele- 
gante, un brazo que el cincel de Praxiteles ha- 
bría sido celoso de reproducir. Sorprendido de 
hallarse tan repentinamente conmovido hace 
señas ¿ Milord que espere para hacer pasar 
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recado á qae un punto de espera le permita 
hacerse otr ; pero Milord , menos conocedor en 
la música y menos susceptible en sus impre- 
siones, parte con una carcajada en el momento 
en que el Marques le dice al oido: convenid 
en que esta muger canta como un ángel. La 
esclamacion del Ingles hace volver la cara á 
la Baronesa , la cual finge una grande sorpresa 
al ver los dos estrangeros. La mirada que ar- 
roja sobre Mr. de Meseray le es tanto mas fa- 
vorable cuanto le halla una semejanza prodi- 
giosa con cierto oficial francés que tuvo la 
amabilidad de hacerse querer. Levántase ella, 
hace á estos caballeros una acojida muy gra- 
ciosa , y les convida encarecidamente á que le 
den parte de los motivos de su visita. £1 Mar- 
ques sabia que si la primera vista principia 
una pasión , nada la aumenta ni fortifica tanto 
como un lenguaje elocuente é ingenioso; toma 
pues la palabra y se produce con gracia por 
que procura ser sencillo y natural. Informa á 
la Baronesa que es hermano del General; que 
no puede ocultarle la penosa confidencia que 
ha arrancado á su hija. Confiesa el arrepenti- 
miento que .tiene de su demasiada severidad; 
pues en fin, a Cade él mirando á la preciosa 
viuda, siento que las locuras producidas por 
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un amor irresistible pueden ser escusables. De- 
cidme pues francamente Señora, si mi Emilia 
ha parecido encasa mi hermano. —No señor, 
responde ella haciendo todos sus esfuerzos pa- 
ra no ponerse colorada, siento no poderos dar 
informaciones ciertas. — Sin embargo Señora, 
como amiga del conde y de su esposa, debéis 
estar instruida del amor de mi hija por su pri- 
mo y de la infame conducta que este ha tenido 
conmigo.— Si señor, sé todos esos pormenores y 
muchas veces he sentido que el aborrecimiento 
que tenéis á vuestro hermano sea un obstáculo 
á la felicidad de dos jóvenes que dicen que son 
muy amables.— Y creéis señora, que uno pue- 
de olvidar fácilmente injurias tan graves? — Yo 
no veo en que os puede, parecer culpable el 
Conde , responde la Baronesa arrugando un po- 
co las cejas.— Que! señora ignoráis pues que?... 
—Todo lo sé. Vos habéis creido prudente,- al 
principio de vuestra revolución, sustraeros á 
la rabia de los facciosos que pretendían querer 
restablecer la igualdad entre los hombres, y 
obligar á los nobles á ser plebeyos, lo cual, 
según creo, no era poco negocio; habéis teni- 
do la dicha de conservar vuestra cabeza, y 
vuestros escudos de armas huyendo á Alema- 
nia. Vuestro señor hermano , persuadido que 
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serviría mas utilmente á su país, en medio de 
sus conciudadanos que en el camino de Viena, 
ha abrazado la carrera militar. Vos habéis po- 
dido saber que la ha seguido con gloria, y que 
mas de una vez ha ilustrado el hombre francés. 
No obstante en esta época habéis vituperado 
su conducta sin considerar lo que ella tenia de 
loable; y por que no se rendia á vuestras dé- 
biles razones le habéis jurado un odio eterno. 
£1 General se ha Vengado de esta injusticia 
compadeciendo vuestro error y conservándoos 
los bienes de vuestros padres , de los cuales os 
ha dado cuenta fiel y exacta: y lejos de que 
este modo de obrar tan generoso haya estin- 
guido vuestro resentimiento; parece que por 
el contrario no ha hecho mas que fortificarle, 
pues que en vuestra última entrevista habéis 
añadido á vuestras sinrazones las de desechar 
con desprecio la espresion de una franca y 
buena amistad con qué el conde os convidaba 
á acceptar. En fin en el momento que sabéis 
que vuestra hija tiene como todas las mugeres 
una funesta pasión, y la debilidad de condes- 
cender á los votos de un amante la desecháis 
de vuestro seno ; y por vuestro rigor con ella 
y vuestro encarnizamiento en perseguir á, su 
demasiado amable seductor, haríais encontrar 
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escusable hasta la imprudencia que ha come- 
tido de abandonar la casa paterna... — Pero 
Señora, interrumpió el Marques, no podéis 
tener estas noticias de otro que de mi hija ; por 
favor si sabéis que se ha hecho, hacedme la 
gracia de tranquilizarme sobre su suerte ; ó si 
no queréis decirme el asilo que ha elegido , de- 
cidla á lo menos que su padre no conserva con- 
tra ella resentimiento alguno, y que en el 
momento en que tendrá la dicha de estrecharla 
en sus brazos será el de su perdón. — Repítoos? 
Señor , que ignoro absolutamente en donde está 
vuestra señora hija. £1 capitán Eduardo vues- 

.tro sobrino á quien mi hermano ha hecho sa- 
lir de la prisión á pesar vuestro me ha dado 

«estas señas.— Cielos! esclamó el Marques, si 
estarán juntos? Si se habrá olvidado mi hija 
de sí misma hasta el punto de abandonar á su 
padre por seguir á su amante ? Ah ! siento que 
esta persuasión ha de abreviar mis días/ Que 
me importa la vida si á la desgracia de haber 
perdido á mi Emilia se junta la certeza de su 
deshonor! Conmovida la Baronesa de su desespe- 
ración estuvo á punto de confesárselo todo; pero 
resiste á las ganas de hacer brillar su elocuen- 
cia, pensando en las fatales consecuencias que 
tendría semejante indiscreción. Reflexionó fam- 
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bien que el Marques perdonando á su hija po- 
dría sin embargo no consentir en el bimeneo 
de los dos jóvenes; por otra parte ignoraba 
ella que hubiese reñido con la buena intención 
de abrazar á su hermano. Milord no habia 
tenido tiempo de instruirle de ello, y de con*- 
siguiente se limitó á decirle que estando el Ca- 
pitán Eduardo con su padre en Versalles no 
había motivo de pensar que Emilia estuviera 
con su amante. No obstante, añadió mirando 
al Marques con toda la gracia posible, como 
todo lo que pertenece á la familia de Mescray 
tiene derecho á inspirarme mucho interés os 
prometo empeñar á mi hermano á que remue- 
va el cielo y la tierra para descubrir las hue- 
llas de la fugitiva : él conoce muchos ministros 
y puedo casi aseguraros que sus esfuerzos no 
serán infructuosos. El Marques la dio vivas 
gracias se atrevió á besarla una mano, y á pe- 
dirla se le permitiese venir de tanto en tanto 
á informarse del resultado de las pesquisas ; lo 
cual se le concedió fácilmente. 

Gomo halláis á la Baronesa? preguntó el 
Marques á Milord cuando hubieron salido de 
la casa? ^Amabilísima', muy deseable; y á fé 
de Inglés si yo fuese viudo le haría dos deditas 
de corte. -Creéis que pueda hacer á un hombre 

tom. ii. 9 



t 134 } 

pasablemente feliz? —Si hacéis consistir la fe- 
licidad en la posesión de una muger aun joven, 
viva, fresca y sobre todo muy alegre, presu- 
mo que se puede encontrar todo en ella.— Vues- 
tro parecer me decide ; voy á casarme con ella. 
.—Y creéis vos que ella tenga muchas ganas de 
casarse? — Y es necesario que el caso sea tan 
urgente para consentir en casarse con migo? 
—Yo no digo eso. —No estoy aun en la edad 
de poder aun ser un buen marido? — Con- 
vengo en ello ; pero la hermosa viuda no os 
conoce bajo auspicios muy felices. £1 injusto 
aborrecimiento que tenéis á vuestro hermano 
.y sobrino; el rigor que babeis desplegado con 
vuestra bija, vuestro carácter caprichoso y 
estra vagan te no deben ser con ella títulos muy 
recomendables. — Oh ! yo me encargo de hacer 
cesar estas prevenciones poco favorables-.— Y 
como lo haréis?— He! pardiez, la cosa es sen- 
cilla; yo me mostraré tal como debía haber 
sido; ó mas bien tal como me han vuelto los 
ojos de la -amable Baronesa.— Es decir que 
queréis ser alegre, amable y lleno de gra- 
cia...— Precisamente.— En efecto no hay cosa 
tan jovial como un hombre enamorado. —Bien, 
bien, reid cuanto quisiereis, al fin de todo os 
espero.— A mas ver, Marques.— Sin despedir- 
nos Milord. 
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El penetrante lector puede adivinar que el 
oficioso Ingles en lugar de irse á su casa se 
hizo llevar á la de que salía. Dio parte á las 
damas 7 sobre todo á los amantes de las feli- 
ces disposiciones de su amigo. La Baronesa se 
puso colorada á la propuesta de casamiento; 
Eduardo se entrega á la esperanza , y en la efu- 
sión de su alegría abraza á Milord por distrac- 
ción; acerca igualmente sus labios á las mejillas 
encarnadas de Emilia, la cual sin duda iba á 
dejarle hacer, cuando la Condesa acordándose 
de la exortacion del Barón adelanta precipi- 
tadamente una mano blanca que recibe el 
amoroso beso. La hermosa prima se retira 
algo confusa; el Capitán se muerde los dedos. 
Milord se convida sin cumplimiento á comer. 

Toda la familia esperó en vano la vuelta 
del Mayor; fué preciso ponerse á la mesa sin 
él. Eduardo aprovechándose de su ausencia 
quería invertir el orden que habia dado, y 
ponerse al lado de su hermosa prima, pero 
las damas estuvieron inexorables; fué preciso 
contentarse con estar enfrente uno de otro y se 
hallaban tan lejos que se desesperaban. Miraos, 
decia la Condesa, y procurad arrepentiros.— 
Que crimen hemos pues cometido , preguntaba 
Emilia?— Ha! pensaba Eduardo, los ojos son 
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corta indemnización para los que tienen tantas 
cosas que decirse. 

En fin llega el Barón á las nueve de la no- 
che : quieren reñirle , pero grita que viene de 
Versalles, que ha visto al General, y que ten- 
drán la fortuna de tenerlo al día siguiente. A 
este anuncio la Condesa, que estaba separada 
de su esposo hacia ocho dias, manifiesta su 
alegría. £1 joven Capitán teme la entrevista; 
el Mayor» le tranquiliza, haciéndole saber que 
ha hecho la paz con la condición de que guar- 
daría los arrestos durante quince dias. Oh> 
toda mi vida, si mi padre lo quiere, con tal 
?que mi hermosa prima sea mi centinela.— Es- 
to, es; harán reclutas de esta especie espresa- 
mente por vos; no, Señor atolondrado, no será 
esa señorita sino jo el que os vigile : no tenéis 
que hacer gestos , dormiréis en mi cuarto , se 
¿entiende basta que estéis casado. 

Informan, al Barón de la visita del Marques. 
Apenas supo la impresión que la Baronesa ha- 
bía hecho sobre él que exclama : En fin ya le 
tenemos á este endiablado de misántropo. — Que 
queréis decir?— Vive Dios! que es preciso que 
mi hermana se case con él. «Veo, hermano 
mió que tú tienes ei humor espeditivo.— Refle- 
xiona pues que este tunante de Capitán te 
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deberá su felicidad. — Y para esto es preciso 
que yo destruya la mia?— Vive crispo que di- 
fícil eres? No tiene el Marques aun todo cuanto 
necesita para agradar y encantar á una muger ? 
--A decirte la verdad, todavia no lo sé. ~ 
Quiero creerlo, pero tú lo sabrás. — Dame á 
lo menos el tiempo de pensar en ello, puedo 
yo á la primera vista apreciar sus cualidades f 
Es preciso mas tiempo, caballeros para cono- 
ceros.— Es posible; pero como tu reflexión 
es justa te concedo dos días, espero que en- 
contraras esto razonable. — Vamos hermano 
que te chanceas mal; yo veré lo que tendré 
que hacer para asegurar la felicidad de estos 
amables muchachos. — Señora Baronesa, dijo 
Emilia, me seria tan dulce llamaros madre ! — 
Y yo tía, dijo Eduardo! y hé aquí que los 
amantes la cercan la colman de caricias, y la 
suplican que acceda á sus suplicas. — Mis bue- 
nos amigos, me enternecéis, estoy pronta á 
sacrificarlo todo por vosotros; esperad á lo 
menos qué el Marques se declare. — Ay que 
dicha, esclama el joven Capitán, es vencida* 
Esta esclamacion le hace olvidar la prohibición 
del Mayor, y dá un beso, ya sabéis á quien* 
El Barón se enfada, y amenaza castigar al in" 
fractor con dos meses de destierro en su cuarto; 
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obtuvo sin embargo su gracia, con Iá condición 
de que en lo sucesivo tendrá mas memoria. 

A propósito, dijo el Mayor, parece que solo 
he venido á Francia para buscar aventuras. — 
Ha, ha, será hermano mío alguna huéspeda 
que habéis encontrado bonita?— No, nada de eso; 
esta vez no he recibido bofetón.— Pues bien? 
dicen las damas, contadnos eso, y sobre todo 
suavizad lo que pueda haber de demasiado es- 
candaloso.— Tranquilízaos, no ofenderé vuestro 
pudor. — Esto es lo que yo dudo mucho. — 
Vais á verlo. 

Sabed pues amables amigos, que después de 
haberme apartado del General, fui á la posada 
donde habia dejado á mi cochero, y lo busco 
inútilmente durante dos horas, en fin dícenme 
que el bribón se habia vuelto á París con dos 
mugeres muy guapas. Ibame á decidir á tomar 
la posta cuando se detiene la diligencia de Or- 
leans pata mudar de caballos. Muchos viaje- 
ros bajan á refrescar ó hacer otra cosa mejor* 
Veo que soy el objeto de la atención de dos 
jóvenes, y me aprovecho de esta circunstancia 
para decirles si queda algún asiento en el car- 
ruage; me contestan afirmativamente, y me 
obligan á pasar á una sala inmediata. Allí 
con el vaso de ponch en la mano hicimos mas 
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íntimo conocimiento. Sé que mis compañeros 
son dos oficiales franceses que quedaron pri- 
sioneros al paso del Berecina ; venían de Rusia, 
y apesar de mi uniforme Austríaco me trata- 
ron amigablemente, de lo que les estuve agra- 
decidísimo. Señor Mayor, me dijeron, pues va- 
mos juntos á Paris es menester alejar el fastidio 
del camino con uua buena chanza. — Con mu- 
cho gusto caballeros; de que se trata?— El 
hecho es el siguiente. Nosotros viajamos con 
una joven llamada Carlota, fresca como la vic- 
toria, viva como la pólvora ; esta hermosa mu- 
chacha desmonta en la capital , con la intención 
de buscar un buen acomodo. Un tío zapatero 
de oficio, pero á quien ella jamás ha visto de- 
bía salir á recibirla hasta aqui. Parece que el 
buen hombre no habrá podido cumplir bu 
promesa, puesto que se ha preguntado en vano 
á todos los postillones , y ninguno de ellos le ha 
visto. — Y á donde vais á parar? — Hé, válgame 
Dios, la cosa es fácil de preveer ; vais á reem- 
plazar al tio.— Cuerpo de Baco, les dije, con 
mi uniforme estrangero, mis bigotes y mi larga 
coleta, tengo aire de zapatero?— De todo, Ma- 
yor, de todo tenéis, y un aire tan noble como es 
posible tener; pero ya veis que se trata sola- 
mente de divertirnos un rato, y os suplicamos 
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que os prestéis á la chanza.— Muy bien, caba- 
lleros, quiero probaros que la alegría es de 
todos los países ; soy Austríaco, es verdad, pero 
en la ocasión tal vez tan loco como vosotros. 
Bien, Mayor, muy bien; de este modo accep- 
tais el parentesco?— Todo cuanto os dé la gana. 
Sin embargo como se prestará á la ilusión esta 
joven? — No os dé pena, eso es negocio nuestro. 
Ya es de noche, y por otra parte lo peor de 
todo seria que nos faltase la ocasión de diver- 
tiros. —Vamos, haced de mi, un tio, un primo 
ó un abuelo, nada arriesgo, pues que la joven* 
cilla que hago entrar en mi familia es hermosa 
como un ángel. 

£1 postillón grita que los caballos están 
prontos ; mis oficiales me toman cada uno por 
un brazo, montamos al carruage, y héteme 
aquí, á lo que ellos me aseguran, en frente de 
mi sobrina de circunstancias. 

La obscuridad era tan grande que no podía- 
mos los viageros vernos las narices. Durante 
un cuarto de hora reinaba un profundo silen- 
cio cuando de repente lo interrumpe uno de 
los dos militares que pregunta á su camarada 
porque se encuentra tan apretado.-- «La cosa 
es sencilla, respondió otro, tenemos un nuevo 
compañero de viaje.— Si señores, les dije, adi- 
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vinando al momento el papel que debia repre- 
sentar, he aprovechado el asiento vacante para 
reunirme con mi muger que vá á estar en 
una mortal inquietud cuando me vea volver 
solo.— Y á quien contaba V. llevar? — Ha] 
temo no le haya sucedido algún accidente á 
esta pobre muchacha; seria lástima pues es 
bonita.— Voto á bríos, caballero, interrumpe 
uno de los oficiales fingiendo enfado, no de- 
bíais montar en diligencia para aturdir á los 
viageros con jeremiadas. — Ha señor ! respondí 
yo, si tubieseis como yo una sobrina amable; 
si esta sobrina estubiese en camino dos dias 
ka, y hubieseis salido á recibirla sin encon- 
trarla, ereo que tendríais razón de quejares. 
Ah mi querida Carlota que te has heeho? A 
esta dolorosa esclamacion , la joven sentada en 
frente de mí, arroja un grito, se tira á mis 
rodillas, me llama su querido tiot me enlaza 
con sus brazos cariñosos, y sin que yo me 
digne impedirlo me dá veinte besos en el espa- 
cio de un minuto. Encantado de sus dulces 
caricias, se las vuelvo con usura con trans- 
porte, y en fin con tanta decencia como me 
lo permitía la cualidad de tío y la obscuridad 
de la noche. Los oficiales franceses reían de 
gana; los otros viajeros encuentran la cosa un 
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poco picara y yo continuo volviendo á mi 
impetuosa sobrina los deliciosos besos de que 
me llena. En fin al cabo de hora y media de 
estrecheces y dilataciones hice todos mis es- 
fuerzos para hacerla entender que era una 
urgente necesidad de que dejase mis rodillas y 
ocupase su puesto; ella quiso obedecerme, pero 
creo que no me comprendió. 

Pasada en fin la efusión de la alegría de mi 
pretendida sobrina juzgó oportuno el hablar; ya 
me lo esperaba yo, y aun antes. Las preguntas 
me habrían embarazado si no me hubiesen pre- 
venido que esta era la primera vez que se en- 
contraba con su querido tío. Salí tan bien dfi 
ese paso difícil} que la esceáva risa de los dos 
oficiales atrajo la de los otros viageros, los 
cuales piden con instancia que se les instruya 
del motivo de una alegría tan extraordinaria* 
La discreción no es una cualidad propia del 
carácter francés, y sobre todo de los señores 
Militares. Estos hicieron corrfer la palabra, y 
un momento después se habría dicho que la 
diligencia encerraba frenéticos, tan ruidosas 
eran las esclamaciones, y las patadas y los 
Ay! eso es cómico! Espantado el conductor de 
los gritos que oye, se imagina que han ata- 
cado la diligencia» Arma sus pistolas, manda 
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al postillón qne se detenga, y salta brusca- 
mente á tierra. Admirado de hallarse solo en 
medio del camino corre hacia la parte que oye 
el ruido, abre la portezuela y pregunta si los 
caballeros tienen el diablo en el cuerpo ; no le 
responden sino con nuevas carcajadas de ri- 
sa. £1 buen hombre nada comprendía de todo 
cuanto le decían, vuelve á subir al pescante, 
pero está en la persuacion que sus viageros se 
han vuelto locos , y que puede sin inconvenien- 
te llevarles derecho á Charenton. 

La alegría no obstante se apacigua , y puedo 
juzgar por el silencio que guarda la joven de 
la admiración en que debe estar, sino está ya 
convencida que han querido burlarse de ella; 
para asegurarme la dirijo esta pregunta. Que 
tienes mi querida sobrina ? Por que no vienes 
á abrazar á tu tío? La inocente Carlota se 
rinde á mis instancias ; pero esta vez le admira 
la espesura de mis bigotes; mi uniforme, mi 
sable aumenta su perplejidad, suspende sus 
caricias, y principia á dudar.— Decidme tio, 
vos habéis escrito á mi madre que habiais abra- 
zado la profesión de zapatero, que significa 
esta vestimenta en que os hallo? — Sin duda te 
deben de haber dicho que hace treinta años que 
todos los estados podían distintamente llevar 
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la espada sin que por eso fuese necesario ser- 
virse de ella. — Si, pero en el día creo que no 
es lo mismo.— Vas errada 9 pues que el buen 
tiempo ha vuelto y no veo por que las preocu- 
paciones 7 modas góticas no puedan venir con 
él. —Gallad tio, que no debéis hablar con 
tanta libertad. — Sobrina, yo hago y digo lo 
que quiero ; asi cuando he visto en la capital 
tantos jovenelos que nada tienen de marciales, 
llevar bigote, cuello negro y espuelas me he 
hecho ceñir una larga espada, y pasado un 
uniforme para hallarme al gusto del dia. He* 
aquí por que me has encontrado tan grotes- 
camente vestido para mi estado ; pero es moda i 
que quieres que te diga? Por otra parte si 
soy ridiculo, haré como otros muchos, pasaré 
por entre la multitud. A penas habia dado 
esta esplicacion que á lo que parecia no habia 
convencido del todo el corazón de la joven , en- 
tramos en Paris. A los reiterados chasquidos 
del látigo, y á la corrida que dio el mal tiro 
conocí que habíamos llegado á la capital. Ya 
era tiempo de finalizar una chanza que no 
quería hacer publica. Comuniqué mi idea á 
uno de los oficiales sentado á mi izquierda, 
el cual lo aprobó y convidó á los demás viage- 
ros á qué se juntasen con migo para consolar 
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á la bella Carlota. En efecto ésta se deshizo 
en lágrimas cuando se le hubo dicho que era 
preciso. renunciar al parentesco. Jamás el do- 
lor se presentó con un carácter mas vivo y 
mas sincero : « Ay ¡ esclamaba ella ; á lo menos 
yo no le hubiese abrazado tan tiernamente! 
Pero también es culpa raía; ¿No debia saber 
que mi verdadero tio no lleva bigotes? Con- 
seguimos no obstante apaciguarla, y aun á 
hacerla reír. Propuse acompañarla hasta la 
casa de su tio; ella titubeaba en aceptar mi 
oferta, cuya necesidad sin embargo preveía, 
cuando los dos oficiales aseguraron que puesto 
que yo era militar Austríaco ó Francés, podía 
fiarse de mi palabra. La gentil Carlota se con- 
tentó con esta seguridad ; hizo la paz con migo 
con condición de que no publicaría la aventura. 

Al desmontar del carruage los viageros se 
alegraron de conocer que la hermosa chi- 
quilla no guardaba rencor alguno, y para 
convencerles de la bondad de su carácter fue 
menester que les presentase sus amanzanados 
carrillos, lo que ella hizo, á fé mia, de muy 
buena gracia. 

Llegados á casa del verdadero tio, le en- 
contramos en medio de sus hormas con la ca- 
beza envuelta. Una fluxión le había impedido 



t He ] 

salir á recibir á su sobrina como se lo había 
prometido. Yo le informé de la pequeña chan- 
za que habíamos usado con ella, de lo cual 
rió de gana , y me dio sinceras gracias cuando 
supo que tenia para Carlota un acomodo dis- 
puesto. Tú acabas, mi querida hermana, de 
despedir á tu camarera, y esta muchacha te 
convendrá perfectamente.— Puesto que tií lo 
has hecho, aceptóla con gusto. 

£1 Mayor quiere manifestar á su hermana 
cuanto se alegraba de su condescendencia; el 
esfuerzo que hace para levantarse es inútil: 
procura con un movimiento precipitado á po- 
nerse en pie. En efecto consigue enderezarse; 
pero la silla en que estaba sentado le sigue, y 
le obliga á mantenerse encorvado. Fatigado de 
una posición tan incómoda quiere alejar á este 
antagonista de nueva especie ; pero no pudién- 
dolo conseguir se vé obligado á sentarse otra 
vez, rechinando los dientes oémo un conde- 
nado. 

A los gritos y juramentos del Barón la con- 
currencia se apresura á averiguar cual podía 
ser la causa de un accidente tan estrafio: des- 
cúbrenla fácilmente. £1 ardiente Barón ha- 
blando con el tío de Carlota, y asegurando á 
esta toda su protección habia acceptado la si- 



lia que la belleza le presentaba. Una pelota 
de pez de Borgoña, olvidada en el malhadado 
mueble; se habia pegado á sus calzones, y él 
había salido sin advertir el aumento que iba á 
serle tan funesto. 

Eduardo en una ocasión tan delicada ofrece 
sus servicios. Al principio solo emplea los me- 
dios dulces ; pero todas las precauciones que 
toma no pueden conseguir la libertad del Ba-> 
ron. La pez derritida por el calor de un cuer- 
po completamente relleno, se habia estendido 
sobre la superficie del volumen.— Mayor, dijo 
el joven Capitán, no tenéis otro partido que 
tomar que quitaros los calzones.— Vamonos de 
aquí! gritan las Damas.— Preferiría que se me 
llevasen quinientos diablos, dijo el Barón ha- 
ciendo gestos, primero rebentar aqui mismo 
que quitarme una prenda de vestuario tan 
necesaria. Capitán, haced venir á dos criados. 
Freséntanse estos y apoderándose de la silla 
la cogen por el respaldo y por los cuatro pies ; 
el Mayor se encorva, y se agarra al cuello de 
Eduardo y á la chimenea. Tira cada uno por 
su lado, y no obstante pasa un cuarto de 
hora antes de conseguir decisión alguna. Al fin 
el Mayor jura en alemán, hace gestos, espu- 
mea y hace un esfuerzo tan vigoroso que 
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consiguen la separación, y queda su trasero 
al descubierto con toda su vasta circunferencia, 
pues los calzones, los calzoncillos, la fina camisa, 
y aun un poco de carne se quedan pegados á 
la silla. Al aspecto de las carnes secretas del 
Mayor, y de una parte tau rollizamente cons- 
tituida, la Condesa y Emilia toman la fuga por 
modestia. La Baronesa mas animosa se apre- 
sura á consolar á su hermano de su accidente, 
pero como no puede detener la risa 4 el Barón 
se enfada y jura que quiere dejar la Francia) 
pues solo esperimenta en ella disgustos. La 
preciosa viuda, á quien gustaba mucho París, 
iba á eutablar una sabia disertación para pro- 
barle que no hay cosa mas agradable como 
la estada de la Capital, cuando el Barón la 
hizo observar que está algo ligeramente vestido 
para escuchar sus canciones. La Baronesa se 
hizo cargo de la observación, y pasó á la 
pieza inmediata de donde vino con un vestido 
de casa que le puso fraternalmente. Las damas 
volvieron á entrar y procuraron guardar se- 
riedad ; pero la vista de la inocente silla, 
que no habian tenido la precaución de quitar 
les forzó á soltar otra vez la carcajada. £1 
Mayor volvia la cabeza y queria conservar su 
humor triste, pero al ver los gloriosos trofeos 
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de la soberbia victoria que acababa de con- 
seguir, sos humores se dilataron, y se vio 
obligado á imitar á las damas en su alegría y 
aun de superarlas. 

Los momentos que uno pasa en compañía 
de lo que se ama parecen siempre muy cortos* 
Eduardo y Emilia no parecían advertir que 
era mas de media noche ; sus hermosos ojos 
se fijaban mutuamente con complacencia. El 
Mayor, dada la señal de descanso, se prometía 
impedir la ejecución de las felices disposiciones 
que suponía al atolondrado Capitán. Abrazó 
pues á las damas, y cuando apoyaba los labios 
sobre la frente de Emilia le dijo con bastante 
ngenuidad: buena y amable muchacha, to- 
mad paciencia, pero sed cuerda; y para que 
Eduardo no tenga la tentación dé hacer vaci- 
lar á la joven señorita en su resolución se lo 
lleva á su aposento, le enseña la cama prepa- 
rada para ¿1 , cierra la puerta con dos vueltas 
de llave, la pone debajo de su almohada, se 
acuesta y se duerme. 

Eduardo tenia veinte años. A esta edad el 
placer es todo; á él se sacrificaría todo, es~ 
cepto el objeto amado. Todavia no estaba fami- 
liarizado con las palabras honor, deberes , preo- 
cupaciones ; batirse bien y servir á su patria» 

TOM. II. 10 



( 150 J % 

era su divisa ; adorar á Emilia su dicha , y asi 
encontraba la conducta del Mayor del todo ex- 
traordinaria. Como! se decía él, no querer que 
yo esté , sin cesar al lado de ini adorada prima, 
oponerse á cada instaute del día á que le diga 
cuanto la amo! Ah! eso es terrible; es incom- 
prensible ! £1 Barón si» duda no habrá jamás 
amado Y las Señoras Condesa y Baronesa se 
-meten también á vigilar á Emilia cuando por 
el contrario debían mostrarse mas sensibles 
que cualquier otro á los males causados por 
una pasión insuperable ; pero que digo ingrato? 
¿ no sé yo que lo hacen todo para mi felicidad, 
y que las mugeres que se respetan, aun com- 
padeciendo las penas del amor no podrían ma- 
nifestar que ellas favorecían un comercio clan- 
destino? Que! podría acusárseme de no tener 
por mi prima , por mi adorada Emilia sino un 
sentimiento pasagero? Podría creerse que no 
la amo esclusivamente , y que ella sola rei- 
na en mi alma? Me imponen privaciones; pa- 
rece que temen que el precioso sentimiento 
que me ha inspirado no se altere por el con- 
tinuo hábito de estar á su lado; seria esto po- 
sible? Podré jamás olvidar el dia feliz que me 
dijo hasta que punto era amado ? Oh l cierta- 
mente que no : mi Sel imaginación roe trazará 
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sin cesar las deliciosas caricias de que me lle- 
nó^jni celestial prima ! Agradables momentos ! 
precursores de otros mas dulces aun, es pre- 
ciso renunciar por mucho tiempo al placer de 
reencontraros! 

fc Hermosas damas que me leéis, podéis pen- 
sar que el Capitán no dormia al hacer esta 
inocente recapitulación. Si sois jóvenes y her- 
mosas le escusareis si toma la súbita determi- 
nación de ir á turbar el reposo de la joven 
Emilia 9 que tal vez no dormia mas que él. 

Nadie, dicen, posee mejor el arte de obser- 
var las cosas como un enamorado. Eduardo 
había notado que el aposento de ia Baronesa 
estaba en el entresuelo, y que la habitación 
de dormir de su hermosa prima estaba conti- 
gua. Una puerta daba á la escalera, pero se 
acordó que debia estar cerrada, y asi no ha- 
bía medio alguno para acercarse por aquella, 
parte. El astuto militar durante la velada ha- 
bía dado mil vueltas á su imaginación, y esta 
le habla» sugerido la idea de pasear al anoche- 
cer por el patio de la casa, acercándose mu- \ t< ,. { $?' s 
chas veces á las persianas de Emilia , y al 
cabo de una hora el gancho que aseguraba el 
reposo de la belleza se encontraba en el bol- 
sillo del primo. 
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Como! Señor autor, hace un instaste que 
me decíais que si fuese joven y hermosa me 
inclinaría á la indulgencia y escusaria á vues- 
tro Capitán ! Pero aun que fuese yo mas her- 
mosa que vuestra Emilia, condenaría cierta- 
mente su conducta. — Por que Señora?— No 
veis que hay premeditación, y que ningún juez 
ha podido absolver en casos semejantes? Y 
después ¡que escándalo, si el temerario fuese 
pillado infraganti! Que tonto seria vuestro im- 
prudente Eduardo, si llegado á la ventana de 
su querida , indignada esta 'de su falta de res- 
peto, hacia una algazara, y solicitaba el cas- 
tigo del culpable. — Siento mucho, bella dama, 
verme obligado á sospecharos de poca finura, 
6 de prestar poca atención á lo que leéis. De- 
bíais haberos acordado que la señorita de Me- 
se ray lo había concedido todo, y saber que 
muchacha que no ha sabido resistir á su co- 
razón es raras veces cruel después de vencida 
sobre todo cuando ama con esta fuerza y este 
calor de sentimientos tan naturales á 48 años. 

No era pues el temor de una denegación 
lo que afanaba á Eduardo, sino la precaución 
tomada por el prevenido Mayor: esta maldita 
puerta cerrada con dos vueltas de llave le con- 
trariaba terriblemente. Quiere probar si el ca- 
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mino de la ventana ofrece alguna senda mas 
fácil; acércase, pero se para de repente. Por 
mas amoroso, por mas ardiente que uno esté 
no salta gustoso desde un segando ¡piso; se 
hacen locuras para correr tras de su querida, 
pero se desea en cuanto sea posible presentarse 
intacto, y el Capitán era de este parecer. 

No hay otro partido' que tomar , dijo Eduar- 
do, es menester apoderarse de la bendita llave 
que este diablo de Mayor ha puesto debajo de 
su almohada, de esta llave que debe abrirme la 
puerta de la felicidad. Esta idea lo electriza y 
se siente con valor de arrojarse á todo ; acér- 
case ál Barón cuyos ronquidos le halagan mas 
agradablemente que los mas melodiosos acor- 
dos de una operista. Ya está al lado de su cama 

y de repente se siente debilitar sin saber por 
que; no se atreve á moverse, y permanece de- 
recho como un piquete.— Vamos, Capitán, ani- 
mad vuestro moral que hace temblar á vuestro 
físico! Alargad la mano y dirigidla bajo de la 
almohada de vuestro guardián: allá, bien: un 
poco mas á la izquierda; esto es: Ah! Ah! ya 
estáis en posesión de una llave que no daríais 
por todo el oro del mundo! Lo creo: amáis 
con toda la fuerza de vuestra alma; ahora se 
trata de abrir esta puerta sin ruido ; pensad 
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bien en ello. Vaya ya estáis en el corredor sin 
que vuestro argos haya dispertado; es felici- 
dad. Ahora que estáis en buen camino volad 
con vuestras propias alas. ( 

Eduardo vestido con rendingote , se encuen- 
tra luego bajo las ventanas del objeto adorado; 
las persianas han cedido fácilmente, y aun una 
de ellas le sirve de punto de apoyo, y hételo 
aqui á la altura necesaria para entrar en el 
aposento. Mas aun queda un obstáculo que su- 
perar; la falleba tiene la ventana cerrada y 
no se atreve á romper un vidrio por temor 
de dispertar todas las gentes de la casa. Agar- 
rado el Capitán á la pared se desesperaba de 
verse detenido por una barrera tan débil. Es- 
taba casi con la intención de volverse á su cama, 
pero el amor no abandona jamás á sus fieles 
sectarios ; el niño dios le sugiere la idea de 
hacerse un camino hacia su templo con el favor 
del hermoso diamante que lleva en el dedo. 
Eduardo se aprovecha del aviso, y el vidrio 
es dividido en pedazos; cuya caida le atemo- 
riza; pero sosegado por el profundo silencio 
que reina al rededor de él pasa su hermosa 
i^^ cabeza por el marco aun á riesgo de cortarse 
\ V el cuello. Su cuerpo se enco ge^ se alarga y 

vuélvese á encoger un instante ; sus pies tocan 



•^ 



\ ) • ÍV 



[ 155 1 
eu fin al suelo y hétele aqui en ei aposento 
de su Emilia. {Jua respiración dulce é igual 
le dirige: un mueble cou el que tropieza al 
pasar dispierta á la Baronesa y á la hermosa 
prima , separadas por un delgado tabj que. — waa*- ¿~ai 
Quien hay ? pregunta una voz apagada por el ' u * n ' w 
miedo, pero que Eduardo conoce al instante. 
— Chitou, divina. amiga, es tu amante, tu es- 
poso...— Cielos! que imprudencia... Si venían 
á..« — No dijo mas, sea que temiese la vecindad 
de la hermosa viuda, sea que hubiese conse- 
guido tranquilizarla. 

Dejemos á la Baronesa preguntar ep Vano > 
la causa del ruido que ha oido ; no *os infor- 
memos del motivo que obliga a esta ultima al 
mas absoluto silencio y transportemos nuestra 
atención hacia una escena un poco meaos es- 
candalosa, i 

Milord Pimbrock había dado so palabra de 
Inglés que guardaría secreto sobre la confiden- 
cia que le habían hecho; pero afligido por el 
profundo dolor de su amigo, ó mas bien toman- 
do sobré esto su carácter nacional, se hizo 
dispertar coutra su costumbre á las seis de la i 

man 1 ana, «y un momento después entraba eu 
casa del Marques. —Querido amigo, le dijo 
él, no puedo resistir al deseo de traer un 
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entero consuelo á vuestro corazón paternal.— 
Cielos! que oigo! tendríais acaso noticias de 
mi querida hija? Podré lisongearme de tener 
la dicha de estrecharla aun en mis brazos ?~ 
Si, amigo. Emilia está en casa de su tío, bajo 
la protección de la señora Baronesa y de su 
hermano, el Barón de Risdorf, el hombre mas 
original, el mas...— El Barón de Risdorf! Es- 
perad... Yo conozco este nombre : no . es uno 
con quien me batí en Viena?-- Precisamente, 
dejad que os dé mas amplios pormenores. 

£1 Marques sabe con la mayor admiración 
el verdadero motivo de la fuga de su hija y 
las consecuencias de una tentativa tan feliz co- 
mo inconsiderada. Le entusiasma de tal modo 
la conducta del Mayor que en un instante ol- 
vida la estocada que recibió , pero lo que mas 
le transporta es la seguridad de que la her- 
mosa viuda se ha rendido á las instancias de 
su sobrino y de Emilia. Ahora sabe que no 
tiene mas que presentarse para perdonar y ser 
feliz. Esto es hecho, esclama, renuncio á mi 
odio á los hombres y á mi soledad. La sola 
dicha de que puede disfrutarse aqui en la tier- 
ra , según siento , es en el seno del amor y de 
la amistad: corro á abrazar á mi hermana y 
á mis hijos.— Pero Marques, pensáis biop en 
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ello? todavía no son las siete de la mañana.— 
Milord, jamas es temprano para ser uno di- 
choso. —Soy de vuestro parecer; partamos, aun 
que debiésemos dispertar toda la casa del Ge- 
neral. 

Guando uno se acuesta á media noche, que 
goza de cien mil libras de renta, que no se 
tiene otra inquietud que la de saber como uno , 
se divertirá al dia siguiente, no se madruga 'AÁAdZMjL 
y asi todo el mundo dormia en la casa cuando 
llegaron á ella los dos amigos. £1 portero se 
hacía el remolón, y no queria dejar entrar á 
nadie : el Marques le impone noblemente silen- 
cio, se da á conocer por hermano del General y 
se enfila escalera arriba; Müord le sigue, gri- 
tando al portero que nada tiene que temer, y 
que respondía de todo cuanto podía suceder. 

£1 marques de Meseray no conocía otro 
aposento que aquel en que había estado el dia 
anterior ; pero cuando se trae alguna buena no* 
ticia no hay necesidad de hacer entrar recado. 
Llegado al entresuelo se encuentra con una 
puerta, penetra en la primera pieza: una cama 
descompuesta, y vestidos de muger le persua- 
den que hay alguno levantado ; iba á proseguir 
su inspección , cuando una voz que cree cono- 
cer le hace prestar atención; escucha mas 
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atentamente) y oye á la Baronesa pronunciar 
las palabras de amistad y confianza vendidas. 
Convencido de que no se engaña, entra en el 
aposento con prontitud y se queda atónito Tien- 
do á su hija y al Capitán bajo unas mismas 
sábanas. Ambos con semblante contrito recibían 
tranquilamente el sermón de la hermosa viuda. 
A la vista de su padre , Emilia se esconde en el 
seno de su querido. Buen modo de manifestar 
arrepentimiento. Eduardo baja los ojos, Milord 
y la Baronesa detienen á Mr. de Meseray que 
quería dejarse llevar de un pequeño movimien- 
to de vivacidad ; pero el General con su súbita 
llegada obra una feliz- diversión. Quiere éste 
dar también una corrección á su hijo, pero 
habiendo el Mayor advertido la fuga de su 
prisionero llega á tiempo para interponer su 
mediación. Toma á los dos hermanos por las 
espaldas, los impele uno hacia el otro, y los vé 
con una alegría muy viva abrazarse y jurarse 
una amistad eterna, y prometer unir ásus hi- 
jos. Cuerpo de tal! dijo el Barou, estoy con- 
tentísimo de hallarme desembarazado de una 
vigilancia que había llegado á ser del todo 
imposible, pues estos dos amantes me habrían 
hecho dar á todos los diablos. Después de esta 
esclamacion, el impaciente Mayor toma á su 
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hermana de la manó y ia presenta al Marques* 
Mr., le dijo, hace veinte y cinco años que os 
soplé la mas vivaracha de las morenas; per- 
mitidme que hoy repare mi atolondramiento, 
ofreciéndoos en compensación cuarenta mil 
libras de renta y la mano de mi amable her- 
na.— Puedo creer, Señora, dijo el Marques, 
que vuestro corazón aprobará las intenciones 
de vuestro hermano? — Mentiría, Señor, si os 
decia lo contrario ; ojalá sin embargo , que no 
me arrepienta de un casamiento demasiado pre- 
cipitado. — Haré todos mis esfuerzos para que 
solo me dirijáis felicitaciones. 

Pasan á la sala del desayuno, dando tiempo 
á los amantes para que puedan presentarse 
decentemente. Dispertada la Condesa por su 
espeso, no se quejó de ser sorprendida tan de 
mañana , y era esto con causa ? el Conde habia 
corrido la posta á toda brida. 

En fin amanece el dia que debia unir á dos 
parejas tan impacientes una como otra. Emilia 
hermoseada con la seguridad de agradar es 
conducida por su padre ; el Marques hace caer 
su mano sobre la de Eduardo y con una son- 
risa de reminiscencia le dice: Señor sobrino mioi 
os encargo para en adelante la felicidad de mi 
hija, pero os. dispenso de contribuir á mis 
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} •>'ivur6u. / U ascen80S * Después de esta pequeña exort ación 
corre vivamente á apoderarse de la amable 
Baronesa ; la cual al verle arroja sobre él una 
mirada inquieta ; creo que quería decirle : Dios 
quiera conservaros la vida. Reflexión bien na- 
tural en una viuda de tres maridos. 

Despacharon prontamente con el oficial mu- 
nicipal, el escribano y el cura; el Mayor se ba 
manifestado generoso con su hermana; el Conde 
y su esposa han hecho la cosa con nobleza? 
todo el mundo está contento y se entrega á la 
alegría. 

Desde las dos que están en la mesa: Los 
papas y las mamas forman el proyecto de estar 
hasta el día siguiente. La gente joven han 
solemnizado la fiesta de todo corazón por que 
tienen los vioiines en la cabeza. Los nuevos 
' esposos han repetido veinte veces que no tenían 

ganas de comer, pero que probablemente el 
apetito les volvería dentro de veinte y cuatro 
horas. Viendo el Barón que se medita una fiesta 
hace una señal ; al mismo tiempo cercan á los 
recien casados y los llevan á la sala del baile; 
óyese usa música deliciosa , fórmanse las con- 
tradanzas, y la Baronesa y Emilia están apa- 
• labradas para la velada. £1 Marques y Eduardo 

lo dan todo al diablo ; por mas que dicen , todo 
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es inútil, se les mantiene á una distancia res- 
petuosa.— Convenid tío, que es bien desagra- 
dable no poder bailar con su muger el dia 
que uno se casa. — Que quieres amigo ? es moda, 
y es preciso conformarse con ella.— No parece 
que en semejante caso deberia darse al esposo 
el consejo de divertirse con otra?*- Creo que 
tienes razón; vamos á sacar á estas dos boni- 
tas mugeres y bailemos también.— Creo tio 
que habéis vuelto á tener gusto por el mundo. 
— Si y si, bribón; y espero no volverlo á per- 
der. 

Haciendo una cabriola se acuerda el Ma- 
yor que la hermosa Carlota ha entrado dos 
dias hacia en el servicio de su hermana; se 
acuerda también que es fresca como una rosa 
y que á mas ya le ha dejado caer su pequeña 
declaración á la cual la joven no ha contestado 
afirmativamente. En vano la habia dicho el 
Barón que el agradecimiento podía tener lu- 
gar de amor; no le habian escuchado. Estaba 
desesperado de lo inútil de sus tentativas; la 
felicidad de su hermana y de Eduardo habian 
dispertado las ideas de casamiento. Piensa en 
en el proyecto que ha formado de tomar una 
ama de gobierno y se detiene al partido de 
hacer sus brillantes proposiciones á la hermosa 
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camarera: deja el baile, basca á la muchacha 
y la halla en el piso bajo. Principia por 
un exordio penetrante >, dícele que un viejo 
soltero no es de despreciar cuando ama de 
buena fé , y apoja este sentimiento con 40 mil 
libras de renta , y una pensión de mil escudos 
que tiene intención de hacer al objeto amado 
eon tal que quiera humanizarse hasta el punto 
de creerse de tiempo en tiempo prendada de 
sus 55 años. Esta dulce confesión hace empi- 
nar los oidos á la camarera ; su virtud titubea 
un momento, pero viendo la figura hetero- 
clítica del Mayor, se deshace de su brazo, y 
huye. El Barón la persigue vivamente. Carlota 
no sabe donde esconderse para apartarse de 
las manifestaciones amorosas que la dirige. 
Ella está muy cerca de ser cogida, ninguna 
otra salida tiene para escapar sino la bodega, 
cuya puerta habia quedado abierta. Baja sus 
escalones con paso ligero, el Mayor, menos 
listo necesita tomar mas precauciones, y por 
consiguiente pierde un tiempo considerable.-- 
En fin á pesar de la mas profunda obscuridad 
se obstina en alcanzar á la camarera, la cual á 
favor de la noche se oculta mas fácilmente á 
sus pesquizas. Fatigado en vano el Mayor de 
ir palpando por las paredes sin poder coger á 
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la que tan perfectamente ha calentado su ima- 
ginación, jura que si ella no se presenta vá 
á encerrarla con dos vueltas de llave, y ren- 
dirla por hambre. —En todo caso, le dijeron 
con una carcajada, yo no moriré* de sed.— £1 
Mayor procura seguir la inflexión de la voz. 
Hételo aquí en medio de las botellas y tabla- 
sones; alarga los brazos y solo agarra pared. 
Un golpe que se dá á la frente obliga á la 
hermosa Carlota á entregarse á una risa inmo- 
derna. Esta vez la coge, y la tiene en sus 
brazos; quiere ella desasirse, pero no lo con- 
sigue sino subiéndose encima de un grande 
tonel puesto- en pie cerca la puerta : allí se 
cree segura y desafia al enemigo. Aun que 
gordo y obeso el Barón , animado de un fuego 
ardiente se sube por los abarcos , y hace tanto 
con pies y manos que toca en breve á la parte 
superior. Ya está; no hay miedo de retirarse, 
y la virtud de Carlota peligra. El Mayor iba 
á ser el mas feliz de los hombres; pero !oh 
desgracia inconcebible ! el peso de su cuerpo 
y sus muchos esfuerzos hacen saltar cuatro 
clavijas; las duelas se desunen, y he aquí al SX7&VC4 
Barón y á su ama de gobierno en el vino 
tinto hasta las gachas. Esta súbita inmersión 
le hace dejar la presa , la caida del tonel separa 
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los combatientes, y Carlota se aprovecha del 
accidente, salta con la mayor ligereza y se 
encierra en su aposento* 

Pero como se atreverá el Mayor á presen- 
tarse á la reunión sin esponerse á las sátiras y 
á las burlas? No lo sabe : y ante todo se sacude, 
y procura ganar su aposento sin ser visto de 
nadie. Ya está en el patio y no ba encontrado á 
ningún viviente i por todas partes bailan y se 
entregan al placer, y por consiguiente tiene la 
esperanza de verse pronto con seguridad: no le 
queda mas que un piso que subir, y 66 lison- 
gea que ni su hermana ni sobre todo Eduardo 
serán sabedores de su accidente. De repente 
^^c<fc^~^ tienen de Ja sala del baile un enjambre de Da- 
mas y Caballeros y se hallan á las barbas del 
envinado Barón. £1 joven Capitán puede ape- 
nas conocer á su amigo. Sus medias de seda y 
sus calzones de casimir blanco han tomado ua 
rojo subido, y todo su individuo se halla de tal 
modo bigarrado que es del todo desconocido. — 
Si, Caballeros y Damas, dijo el Barón á los que 
le miraban con aire indeciso, soy yo, yo soy. Hé 
querido dar á probar mi mejor vino , un criado 
algo torpe ha agugereado la pieza, y me ha 
inundado. Ah! reís? pues que tiene esto de có- 
mico? Pienso señor Mayor, dijo un chulo, que 
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nos haréis el favor de bailar tal como es- 
tais.— No creo llevéis tan allá la chanza. — Y 
porque rehusarlo? Estáis á fe mía del toda 
presentable. —Si; dijo otro, si el sefior fuese un 
poco mas redondo , podría tomársele por et hi- 
jo de Semelé.— Ah ! cuerpo de tal , eso ya es de- 
masiado; yo un Baco? vosotros no pensáis. Pero 
basta de risa, permitid que me vaya á mudar, 
pues tengo un frío de todos los diablos.— Nada 
de eso ; vais á venir con nosotros ; los jóvenes le 
toman por debajo del brazo, y en dos segun- 
dos se halla en la sala del baUe* 

Las carcajadas, las pullas, y aun los silbidos 
no intimidan al Barón; está furioso, pero ma- 
nifiesta buen semblante. Toma pues al instante 
una determinación.— Vaya señores Franceses, 
vosotros habéis querido loriaros de mi* f 
darme matraca ! pues bien, voy á probaros que 
un austríaco sabe salir de un apuro en la 
ocacion. Vosotros queréis hacerme bailar; á 
mi no me gusta sino el vals. Vamos señores, 
el de la reina de Prusia. Y vos señorita, que 
me miráis riéndoos , á pesar de vuestro vestido 
do muselina blanca ; valsaseis conmigo ;. y di- 
ciendo estas palabras saca el Mayor á la reido- 
ra. Eu un instante la ligera tela, se embebe del 
jmpúreo licor. Despuoe de muchos compaqfig, 
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deja esta pareja y corre á tomar otra morena) 
á la cuál deja también para tomar ana hermosa 
blanca , y sucesivamente obliga á todas las da- 
mas á valsar con él, y todos ios vestidos se 
impregnan igualmente del jngo divino. Encan- 
tado el Barón de todos los pintarrajos que 
acaba de hacer, reia á carcajadas. Cuando vio 
en fin que el desorden era completo, pidió 
la palabra : señores Franceses, les dijo , os 
habéis aprovechado del pequeño accidente que 
me ha sucedido para divertiros á mi costa, 
yo he creído deber desquitarme, y de una 
boda hacer un baile de máscara; os habéis 
prestado á la chanza, y habéis hecho bien; 
en esto conozco el carácter nacional, que solo 
en los placeres se desenvuelve; en cualquiera 
otra circunstancia lo buscaríais en vano... Pero 
yo conozco que los esposos han jugado al es- 
condite, y vosotros bostezáis escuchándome, 
esto quiere decir que fastidio ó mas bien que 
son las dos de la mañana. Vamos á tomar un 
descanso que el placer ha hecho necesario. 
Buenas noches caballeros, dormid, Señoras, si 
vuestros maridos están demasiado fatigados. 



FIN. 
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